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LA OFICIALIDAD DE OIRISTUS 

Chri1tu1 ha querido siempre ser un servicio a la Jerarquía mexicana: obi,poe y 
sacerdote,, Y, en este 1entido, se ha puesto a di1posición de las dióce1i1, máxime de 
aquella, que lo aceptaban o pedían como su gaceta dioce1ana. 

En elte ••ntido se ha llamado y se llama órgano oficial de algunas diócesis, 

La oficialidad en Christus, no significa una representación oficial de pensamien• 
to, ni un reflejo del pensamiento oficial. Su oficialidad no consiste -ni quiere con­
sistir- en otra cosa que en el hecho práctico de servir de Boletín Eclesiástico a 101 

obispos que no tengan uno en 5U diócesis y que quieran adoptar a Christus en su lu­
gar. No tiene propiamente respaldo oficial, en cuanto al pensamiento, ni p_retende 
complicar a los obispos en las opiniones que expresa. 

La oficialidad de Christus funciona como un hecho práctico y un servicio, libre• 
mente aceptado o rechazado, no como un concepto determinado y obligatorio. Chri•• 
nu no ea órgano institucional del epi1copado, del que la institución es re5Pon1able, La 
rqpon11bilidad editorial queda exclusivammte a cargo de Buena Preua. 

L. Retlocción tle Chrilt111. 
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editorial 

Las discusiones y las mociones del Concilio Pastoral holandés, la car­
ta del Papa al cardenal Alfrink, el comunicado de los obisoos de los Países 
Bajos, el breve discurso _oronunciado por Paulo VI ante ·los fieles presen­
tes en la plaza de San Pedro ( Jr de lebrero) , después su carta del 2 de 
febrero al cardenal secretario de Estado: muchos elementos mal coordina­
dos de un diálogo que no es totalmente uno. 

Todo esto, tras las declaraciones de solidaridad con el Santo Padre 
por parte de numerosos episcopados nacionales, ha colocado por un mo­

mento, en el primer plano de la actualidad reilgiosa, el problema del celi­
bato sacerdotal. 

Desde hace muchos años, los anuncios de la prensa, los debates pú­
blicos en la televisión, las tomas de posición más o menos resonantes, ha­
bían excitado la opinión . 

No deseamos en este momento tomar poszczon sobre el problema de 
la ley del celibato. Estamos, desde luego, en comunión con la Santa Sede 
Y con nuestros obispos. Desearíamos solamente expresarnos sobre el cómo 
de este diálogo mal coordinado. En efecto, se ha hablado, a este respecto, 
de trastornos · inferidos a la colegialidad: una realidad todavía no puesta 
perfectamente en claro . y que se acomoda un poco a todos los gustos. 

Las cosas eran más sencillas antiguamente: en materia de vida eclesial, 
la co · · · · l municaczon partza so amente del centro o pasaba por el centro. Hoy día 
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Comunicación de masas y comunión católica 

es imposible ajustarse a este regzmen. Incluso sin poner en discusión la 
célebre colegialidad, de la que tenemos un concepto muy elevado, basta 
constatar el papel nuevo y de una eficacia tremenda que desempeñan lo$ 
medios de comunicación de masas: prensa, radio, televisión . . Todo inci­
dente , todo movimiento, toda toma de posición, localizados a veces muy 
lejos son conocidos inmediatamente por todo el mundo. 

Evidentemente, lo inédito, lo no conforme, cuando no es lo escalo­
[ riante, incluso lo escandaloso, son preferidos con relación a lo ordinario 
o a lo normal. Personas que jamás han demostrado el menor interés por 
la vida monástica, de repente arden en llamas si un abad es trasladado 
por sus superiores romanos. 

Ciertos cronistas de la vida eclesial vacían sus complejos personales 
poniendo en el candelero todo lo que puede quebrantar las reglas que ellos 
quieren atacar. 

Estoy convencido de que, sin los medios de comunicación de masas, 
la "crisis" presente de la Iglesia no habría alcanzado jamás la resonancia 
que nosotros apreciamos y que, por otra parte, es necesario juzgar sana 
y críticamente. 

Pero las cosas son como son, y no pretendemos abolir la información, 
ni suprimir la libertad de expresión. Sencillamente, tanto la una como la 
otra están sometidas a una deontología y deben ejercerse con sentido de 
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responsabilidad. Nuestra reflexión partirá de los hechos y nos llevar::í a 
las condiciones de la comunión católica. 

Más de un obispo o de un grupo de obispos ha tomado posrcron; 
pero dos cardenales lo han hecho, con anterioridad a los demás, en un 
sentido concordante pero no verdaderamente idéntico. El cardenal Bengsch, 
obispo de Berlín Este, ha hablado del impacto que el Sínodo Pastoral 
holandés no puede de}ar de e}ercer en la sit.uación en que se encuentra!" 
fieles y sacerdotes en régimen de democracia popular . Allí. las contesta­
ciones occidentales, las de los "países libres", corren el riesgo de ser utili­
zadas por el poder ateo para quebrantar y dividir . 

El cardenal Danielou, para el que el problema parece ser sencillo, ha 
diagnosticado y denunciado un intento de sitiar y de condicionar al Papa , 
para conducirlo a alinearse sobre las conclu'siones de abandono a situa­
ciones de hechos consumados. 

El cardenal Danielou se sitúa, pues , más bien ante la perspectiva de 
la libertad y de la autonomía de decisión del poder cent.ral. El cardenal 
Bengsch se sitúa más en la perspectiva de la comunión entre Iglesias, del 
sentimiento de responsabilidad que se debe tener con respecto a otras 
Iglesias, sobre todo a aquellas que viven en condiciones difíciles. Ya voces 
procedente~ de Polonia o Africa habían hablado en este sentido durante 
el Sínodo de octubre último. 

Ciertame.nte, los dos puntos de vista no son, en modo alguno, con­
trarios. Más bien se completan, y esto tanto más cuanto que, desde el 
tiempo de Clemente y de lrenec (hacia el 95 y hacia el 180) , Roma apa­
recía como el centro en el que convergen las voces de la catolicidad y se 
aplica a mantener la comunión universal, ejerciendo una solicitud sobre to~ 
das las Iglesias. 

La lección que debemos sacar de todo esto es que, en la proporcwn 
del alcance mundial que los medios de comunicación social dan a los he­
chos y gestos de un individuo o de un grupo particular, noso_t.ros debemos 
tener conciencia de nuestra responsabilidad con respecto a la comunión 
católica. 

Una partida grandiosa y difícil se juega actualmente. La Iglesia vive 
una tensión entre lo esencial de las reglas de fe, de culto y de comuni-
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· · ºd por 'd d ·nterna y el inmenso esfuerzo exigi o 
dad, que aseguran su uni a z l del Evangelio, u.n mundo 
su vocación misionera para alcanzar, ~ la uz 
en mutación rápida y en estallido multiforme. 

d d t ue se ouede llamar "crisis", pero tam-
T al es el entrama o e e~ o q l . El problema del celibato de 

. . d lo que el tiempo rec ama. 
bién conciencia e . "d . ,, d las cargas. No que-

d elemento del enorme ossier . e 
los sacer ates es un . . l . ºd d Pero este problema no 
remos minimizar su importancia m su comp e1i a . l d' de que 

El roblema consiste en encontrar e me ro 
es más que un elemento. p r no entorpezca las em-

. d l 'd d u hay que conserva , 
lo esencial e a um ª q e exigen frecuentemente el 

d l • -- y que estas empresas, que 
presas e a misron. . - la fe la Eucaristía, 
valor de la innovación, no rompan la _ _ comunron en , 
la cohesión en tomo a los pastores legit,imos. 

b S t Catalina de Sena. 
" S eñor, ensancha mi alma", reza a an a 

Yves Cangar, O. P. 

(' La Croix" del 1-2 de marzo de 1970) 

EL 
2a. 

TROQUEL, s. A. 

Venezuela No. 50 - Ap. 
N9 524 - México 1, D. F. 

Fabricación de cadenas ano­

dizadas. colores oro , plata, 

así como medallas de ani­

versario, deportes, premios 

Y religiosas. Amplio surtido 

en expedientes Parroquia­

les , estampas, listones para 

Asociaciones y artículos pa­

ra Iglesias . 

Sírvase pedirnos informes. 
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"El papel de la violencia en 

(Conferencia pronunciada en el II Foro Internacional de la 

Quiero dispulparme por no hablar b 11 su e o idioma español, y verme 
obligado a expresarme en Francés. 

granQ~!~~:/~im;~ _manifestarles mi alegría por encontrarme en esta 
sente. e ex1co, tan grande por su pasado Y tan viva en el pre-

Quiero salud 1 
muy pa r I ar a as autoridades políticas Y religiosas mexicanas y 

r icu armente a la Juventud M . . ' 
rle la Juventud F ex1cana , a quien traigo un saludo 
~ rancesa. 

hom~;e ~engo a hablar como ~icólogo, o como Sociólogo, mas sí como un 

e.1 m drntertesaclo muy especialmente en los problemas de la J·uventud en 
~ un o ac ual. • 

aspe~:!~s pro~~emas de h ... juventud serán tratados en este Foro, bajo sus 
la viol ~egal1vos, yero felizmente no todos los Jovenes son víctimas de 

enc1a, e erotismo Y la d . 
va generació . , s rogas Y pienso, al contrario, que la nue-

n que sube esta llena de promesas. 

Es cierto sin embargo l 
que le presenta problema~ q~~ . a juventud se enfrenta a una civilización 

dif1clles , Y es acerca de estos problemas que 
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la impugnación juvenilº 
Cardenal Jean Danielou 

Juventud: Violencia, Drogas y Erofomo, en la ciudad de México) 

tendremos que reflexionar en estos días . 

Sobre los tres problemas que se han presentado, me voy a referir 
únicamente a los que tratan de la violencia. Este problema es complejo 
y presenta aspectos muy diversos. 

Hay aspectos de la violencia que son la consecuencia del desorden de 
nuestra sociedad actual. Hay algunos que están ligados a los movimien­
tos políticos actuales y hay otros que revelan verdaderas ideologías de 
la violencia. 

Son tres puntos que tocaré sucesivamente. 

Pienso que hay que decir primero que, del mismo modo que no todo 
amor es erotismo, no toda violencia es violencia condenable. Pues hay 
una violencia que forma parte de la riqueza misma de la naturaleza hu­
mana. El mundo de la naturaleza en el cual vivimos está lleno de vio­
lencia, y aún el hombre mismo participa en parte de ese mundo de la 
natura1eza. Hay una violencia que forma parte de la virilidad del hom­
bre y sería una pena no ver a los pequeños machos luchar entre sí. 

No sería una riqueza, sería al contrario la exprP.sión de una carencia. 
81 conflicto es algo que forma parte normalmente de ]a vida de la 
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sociedad. Por ejemplo, ·el conflicto de los hijos 
fectamente normal y sería muy grave 
algún día de la tutela de los padres. 

Y los padres es algo per­
que los hijos no se emanciparan 

Hay un . conflicto, ~n las relaciones del hombre Y la 
e~ plan social Y pohtico conflictos profesionales 
c10nes que forman parte de la naturaleza mism~ 

mujer, y hay en 
0 conflictos entre na­

de la sociedad. 

El problema es pues de una educación de e t . . 
dest:ucción, Y es evidente que ciertos alto s as v10lencias _Y no de su 
subhmación de la violencia. s valores humanos vienen de la 

~os grandes Santos eran violentos ha . . . 
lencia, pues la violencia sigru·r· 1 _Y Y _en Cristo mismo cierta vio-

ica a mtransigenci d , 
contra lo que es vil e inmoral. a e un corazon puro 

Hay pues :ªlores de la violencia, los cuales tenemos 
~? para_ dlestr_mrlos, sino para educarlos. Hay al contrario precisamente, 

mas, v10 encias que debemos detestar. estas ' violencias da-
tado de los defectos de la sociedad ac¡ual. violencias que son el resul-

. Los hombres no son el origen ma , l .' . 
cias. Hay un drama en el d , s SI as victimas de estas violen-

} mun o moderno de la del. . . 
reve a esencialmente los defectos de . mcuencia Juvenil, que 
sucede a los jueces cua d la sociedad, por ejemplo lo que les 

, . n o van a condenar a lo d 1· 
mas bien pedirles perd, s e mcuentes de querer on. 

Estos orígenes de la viole . d - . 
mer lugar, consecuencia de 1:c1:vi~~:~~;nu~~=~!.ª sociedad son , en pri-

. Esta civilización es buena, pero se ha 
alguna por los valores humanos . desarrollado sin preocupación 

Ha destruído los cuadros de las 
zarlos por otros cuadros . sociedades tradicionales sin reempla-

, y la soledad a donde arroja a 
or1genes d d menudo a los jóvenes, es uno de los . e su esesperación y de su violencia. 

En la misma línea, la d . t 
esm egración de la sociedad familiar, priva-
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a muchos adolescentes de un medio feliz al cual tienen derecho, y por lo 
tanto, muy a menudo ·1os transforma en aventureros. 

Hay los problemas que están ligados a la adoración del dinero en 
nuestra sociedad, y buena parte de la delincuencia viene de la voluntad 
de los jóvenes de procurarse el dinero que les permitirá salir de su exis­
tencia medioc!'e , y somos responsables de haber hecho del dinero el va .. 
lar esencial de nuestra sociedad. 

Hay, muy particularmente para los estudiantes, los problemas que 
son los de las Universidades, y de una organización de la Universidad 
que les asegura la salida por la cual se podrán integrar a la vida co­
lectiva. 

Frente a estas formas de violencia, es evidente que no es suficiente 
con reprimirlas, pero hay que transformar las condiciones sociales que 
son el origen de estas violencias, lo que prueba que somos todos respon­
sables de no haber sabido hacer de nuestra sociedad industrial un medio 
humano donde los jóvenes puedan desarrollarse en la alegría y en la 
generosidad. Creo profundamente en la generosidad de los jóvenes, pero 
pienso que muy a menudo es la sociedad misma ta que los arroja en la 
desesperación y los aleja de lo mejor de ellos mismos . 

Un segundo orden de los problemas de la violencia en el mundo con­
temporáneo, se relaciona al problema político. Hay aquí varios aspectos 
que deben hacerse notar; ha habido · en todas las épocas y aún en nues­
tra época, guerras de liberación, revoluciones políticas que han sido le­
gítimas, y se ha reconocido siempre que en ciertos casos la violencia po­
día ser un medio de hacer triunfar el derecho. 

Sin embargo, hay que decir que la violencia ha sido siem!lre ::1.lgo es­
pantoso, tenemos algunas veces la impresión, viendo a los jóvenes exal­
tar la violencia, que han olvidado los honores de lo que conocimos en 
Europa durante este último período. 

El precio de la guerra de liberación, los campos de concentración, el 
uso de la tortura, y por lo tanto, es siempre peligroso dejarse llevar por 
la violencia, aún donde pueda tener la apariencia de legitimidad. 

En primer lugar, se debe tratar de usar otros medios, y es por eso 
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q~e no. P~demos dejar de rendir homenaje a los grandes héroes de la "no 
violencia , un Ghandi o un Martín Luther Kinl.! 

o· 

La violencia puede ser una tentación trágica y por eso dehemo · 
Pre t d . .- • s s1em-en er a evitar su uso. 

. Pero el problema de los jóvenes de hoy, respecto a este punto, es 
difer_e~te. El dram~ de la juventud actual es que tienen el sentimiento 
de v1v1r en una sociedad que lleva injusticias miserias y gue • 
se d h. • ' rras , sm que 

pue a acer nada contra ella· y el sentimiento de u · 
por el cual la juventud se sient; aplastada De ahí la n d1~fmensto aparato, 
de 1 1 . , . , · s 1 eren es formas 

a revo uc10n de los Jovenes o bien la tentación d l . 
sociedad l d t ' e a eJarse de esta 

' o a e en rar en conflicto con ella o los eJ·e·mpl t , . los s · ·d · · • • os rag1cos de 
uic1 ios recientes, afectando la desesperación de cierto . , f 

te a u d t s Jovenes ren-n mun o an e el cual están desarmados. 

. ~ problema ha sido expuesto en particular por el filósofo Marcuse 
que a expresado a los jóvenes de nuestro tiempo, cierta experiencia. ' 

Marcuse llama a los J. óv · , 
. t enes a poner en cuest10n la totalidad del 

sis ema Y les hace un Jlamado para d t . l 
es rmr e mundo en el que \'ivi­mos. 

Es evidente que esta solución radical . el . es maceptable, porque pone en 
mismo plan tres cosas diferentes . 

· Prim~r~,. la~ ,injusticias reales de nuestra civilización, en segundo lu­
::~el~ ~1v1lizac10n industrial como tal, y finalmente ciertos valores fun­

n a es que quedan en la base de nuestra civilización. 

Aquí debemos distinguir los planes; hay por supuesto . . f . 
. tra las cuales d ·b 1 , InJus 1c1as con-
de 1: vid t, , e emos ~ch~r . Por otra parte, hay acondicionamientos 

ª ecmca Y economica, de los cuales sería quimérico pensar en 
transformarlos. 

Hay finalmente, ciertos valores fundamentales : el respeto ¡ 
sona humana 1 t 1 . a a per-

., , a o eranc1a para con los otros que no son del todo 1 
expreswn de la sociedad b ' a 
la civil . . , urguesa, pero que son adquisiciones difíciles de 
cu - izac10n: Y pienso que el gran reproche que se puede hacer a Mar-

se, es precisamente el que pone en el mismo plan los problemas que 
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pertenecen a la sociedad y los inperativos esenciales de la confianza mo­
ral , tratando de acercar a unos y otros en un mismo esfuerzo revoluciona­
rio. 

Si se hiciera esto, no habría ninguna esperanza, ·pues la auténtica 
~onfrontación no es [a distinción de la totalidad de nuestra sociedad sino 
la denuncia de los desórdnes en nombre · de los va ores esenciales de la 
:.:onciencia. 

Cuál es pues nuestro deber . Lo que desesperaría a los jóvenes 1,;ería 
que tendrían la impresión que ningún esfuerzo serio ha sido hecho para 
reformar nuestra sociedad, en la medida en que tendrían la impresión 
de una verdadera voluntad de reforma para crear una sociedad más fra­
ternal. 

En ese momento no se desesperarán, pues el origen de su desespera­
ción es el sentimiento que tienen de la importancia de los adultos para 
transformar el mundo. En la medida en que les demostremos que tene­
mos la voluntad y el poder de hacer una humanidad más fraternal, en ese 
momento podrán encontrar la esperanza y comprender que la &'a1vación 
no consiste en una confrontación pura de la totalidad de nuestro mundo. 

El problema esencüd es este, trabajar para crear un orden social 
que una a la vez la libertad y el orden, es decir, un orden de cosas que 
no destruya las libertades. 

La situación de Occidente sería trágica si no tuviera otra alternativa 
que la de la libertad podrida o la de una autoridad opresiva. 

Debemos demostrar que puede haber un orden de libertad, es decir, 
que la libertad es capaz de disciplinarse a sí misma, y que este llamado 
es la tarea magnífica que podemos hacer llegar a los jóvenes; pero es 
evidente que entonces el gran peligro es esta podredumbre de la liber­
tad que constituyen la droga, el erotismo y la violencia inaceptable. 

La salida de esta situación no puede ser luchar más que por una 
gran empresa: la de construir la sociedad del mañana a partir de una 
idea del hombre que propone en las profundidades de su vida personal. 
y que le da como ideal la creación de una comunidad de amor. 

Tenemos ahora el tercer aspecto de la violencia actual: lo más gra-
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ve_ en nuestro mundo, es una exaltación de la violencia, considerada en si 
rmsma como un valor. 

. !femos enco~~rado ya en la literatura, en el cine, en los medios de di­
fusi~n. la_ creac10n de estos tipos literarios que esencialmente tratan de 
la v10lenc1a. 

Hay en nuestro mundo una especie de mito del t. • · 
A d , M l . , . erronsmo del cual 

n re a raux d10 el primer modelo en su "Co d .. , ,H ,, 
donde vemos · . n icrnn . umana 

un personaJe, Gmllaume, que declara que llega al éxtasis 
cuando mata. Son palabras espantosas, hacer del acto de matar I t 
por el cual un hombre llega I b l t ' e ac o 
la inteligencia. a a so u o es una perversión espantosa de 

En otros _niveles, encontramos algunos políticos teóricos desde Sorell 
en sus ~eflexrnnes sobre la violencia, hasta Lenín M : . ' 
de la VIOiencia una especie de id Y ussohm, que hacen 
cias que esto ha traído · l eal, Y sabemos las trágicas consecuen-
1939 y 1945. Por lo t t ' r e caos e~ . el cual Europa se encontró entre 

estos d 
, d an ° ª respor>.sabilidad de los intelectuales es inmen-

sa en esor enes. 

El drama de nuestro mundo actual no está e l . , 
juventud, está en la traición de los intelectuales np : cortrupcion de la 
han olvidad l . ' u s es os a menudo 

o que e pensamiento es una responsabilidad 
d~ . han vendido sus dones para ponerlos al servicio , Y muy a menu-
vic10 del dinero cuando su .. , del poder, o al ser-

' mis10n permane t · · 
los p~ofetas, es de denunciar siempre los ab;s:~ ~:weu:o la misión de 

del dmero en nombre de los va~ores fundamentales d!º h::U~r~~s abusos 

e
En l ~ramal de ~uestra juventud es que no encuentra a los guías 

le senen e cammo Y probabl t , que 
d d ' emen e aqm se encierra lo má f 
e~ ca~:: a:e:~:::i!n•cl~~:sdestá en un mundo donde nadie ~e p;:d~: 

. ' e casos no queda más q 1 d 
rmento de los instintos. ue e esencadena-

Esto se desarrolla ahora a través d l . . 
en los cuales las imágenes llegan a l e eme, de los medios de difusión, 
a los medios intelectuales y h as masas populares Y no solamente 
persigue sin nobleza per~ sol~: acen de la vida una aventura que se 
trar las imágenes q~e obsesionen e~te_ con. un~, voluntad cínica de encon­
tro tiempo. a imagmac10n de los jóvenes de nues-
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Y esto no proviene de que haya en los hombres de nuestro tiempo 
una perversidad más grande, sino que proviene una vez más del poder 
corruptor del dinero que halaga las pasiones eróticas o violentas, para 
sacar un provecho de ellas . 

Debemos tener el valor de ver algunas de estas taras de nuestra 
sociedad occidental contemporánea , todo lo que diremos de los jóvenes 
está totalmente desprovisto de valor, si no estamos firmemente decidi­
dos a cambiar todo lo que está pervertido en la sociedad occidental actual. 

Los jóvenes vienen a nosotros con toda su generosidad y somos no­
sotros los que los pervertimos. 

Ante esto, es evidente que el problema que tenemos que afrontar 
en estos días , tiene una importancia inmensa, debe ser una reflexión so­
bre los valores que debe inspirar la civilización técnica. 

De esta manera no habrá nada más erróneo que creer que esta so­
·ciedad no estaría abierta a los valores fundamentales, morales y reli­
giosos. Pensamos que toda nuestra esperanza está cifrada en esto, pen­
.samos que en la medida en que tendremos una visión del hombre a la 
cual subordinar los medios técnicos que son los nuestros, podremos llevar 
a la ; uventud el ideál al cual tiene derecho . 

El fin del cristianismo no es el de organizar la sociedad terrestre, 
-y reducirse a esto sería quitarle toda su dimensión magnífica . 

Pero todos los hombres de buena voluntad, de cualquier confesión, a 
cualquier religión a la qu~ pertenezcan. tienen una responsabilidad inmen­
sa en la educación de la humanidad de nuestros días. 

Deseemos que, haciendo a un lado los conflictos estériles, todos los 
jóvenes de nuestro tiempo, todos los hombres de buena voluntad se unan 
por fin en la labor común de llevar a la juventud que sube, a las con­
diciones de civilización y a las condiciones de cultura, valores funda­
mentales que les permitirán llevar a cabo en el mundo del mañana, la 
labor magnífica que va a ser suya, y es a nosotros a quienes toca ayu­
darlos, y es por eso que estamos aquí en estos días. 
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violencia en el 
Conferencia pronunciada en el Segundo 

En vista de la situación política de México, los estudiantes se perca­
tan perfectamente bien de que las posibilidades de desplazarse hacia el 
poder están detenidas por la polí tica .gubernamental y a través de la po­
lítica abstencionista de los estudiantes , a pesar de que está en pugna con 
la realidad. Cuando yo hablé con los estudiantes de izquierda en 1967, 
ésto aparecía bien claramente. Uno de los problemas a los que se tienen 
que enfrentar los estudiantes es que parece no haber puntos de contro­
versia que dividan la nación mexicana, que sean parecidos a los puntos 
de debate en Puerto Rico. Durante mucho tiempo uno de los obstáculos 
más importantes parecería ser que fue un error de la Revolución Mexica­
na. En México la Revolución Mexicana está rodeándolos a todos; todo 
mundo habla Y en forma muy positiva, de la Revolución Mexicana. 

Ha sido el PRI el que ha tenido mayor éxito hasta recientemente. al 
definir o definirse ellos como representantes de la tradición revoluciona­
ria ~~xicana. El partido oficial monopoliza todos los planos legítimos y 
los dirigentes del poder militan únicamente en el partido que es el repre­
sentante de la revolución. 

. Todas las reuniones del PRI están llenas de oratoria apasionada que 
1
!uala al Presidente Y al partido oficial como revolución. Los mexicanos 

sm emb ' argo, se percatan perfectamente bien de que están gobernados por 
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activismo d. t·l' 1 
estu 1an 1 · 

Foro · lnternacion _ál de la Juventud 

Sr. Arthur Liebman. 

los derechistas y no por izquierdistas, y hasta recientemente tienden a ser 
un poco cínicos y a estar un poco descorazonados sobre el PRI. 

En un estudio llevado a cabo por dos científicos sociales americanos, 
indican que los mexicanos, más aún que los americanos, los británicos o 
italianos, esperan la menor consideración hacia sus puntos de vista. El 
PRI 'en México, las autoridades, implican y ponen ejemplos en el sen­
tido de que la consideración de los puntos de vista de un ciudadano está 
relacionada con la cantidad de informes que puedan proporcionar. Por 
esto -los estudiantes se ven confrontados con el gobierno orientado hacia 
la izquierda y que se halla envuelto en la bandera de la revolución. A 
pesar de que sus políticas parecen más benéficas a la clase media y ::: 
las clases industriales, el gobierno puede ceder credenciales a izquier­
distas, y es cuando los Estados Unidos romnieron sus ligas con la Cubn 
de Castro, y México es el único país latinoamericano cuyo gobierno reco­
noce la Cuba de Castro. 

Lo que el gobierno mexicano ha ganado en reputación internacional 
es lo que nosotros denominamos "connotación" y ésta es una de las for­
mas en las cuales ha tratado su oposición, tanto de estudiantes como de 
no estudiantes y como esto fracasa, cuando fracasa, se utilizan otras me­
didas. A pesar de que el gobierno del PRI pretende ser de izquierda y el 
PC (Partido C~munista) no tiene acceso al . gobierno y sus dirigentes es, 
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tán presos desde los disturbios, aún cuando se pruebe h . 
volucrados o nó. El Código Penal de M , . . que ayan estado In· 

. , ex1co contiene el den d dº 
lucion social, una ley que dice que es un crím . I o e ISO· 
mas de cualquier forma que vayan en contr :\1~f:~~=r Id;a~ o progra­
afecten la soberanía mexicana BaJ·o t l V , n publico, o que 

· es a ey alentm Cam , 
otros estudiantes, han sido encarcelados. pa, asi como 

En México los estudiant~s se tienen ue lim. 
tienen que luchar contra un "'ran poder q . C, Itar a los hech~~ de que 
oposición contra un gobierno de este tip . ? t. ?m~ se puede movihzar una 

der Y a la vez la extrema izquierda den~;º s~:n 1~ ~~ ~r;:dente en ~1 po~ 
es que realmente hay, fuerzas de opo .. , f Y. . Y muy po--a, s1 
ha contado con los trabajadores con s:c1on rente_ al gobierno del PRI. Se 
zaciones oficiales relacionadas ~on el ;:b~=~pes;os a través, de. organi­
uno de los canales más importantes o . . _I PRI en s1 mismo es 
cer puestos en el gob . . para ~~ movilidad social. Puede ofre-
las esferas del sector I~::a:o e;~~d1ant~s . Jovenes ~ int~ligentes Y aún en 
de esta situación de las . s estudiantes umversitarios se percatan 

se puede aplica; especia~:::~e:s:s quet l~~ puede ofrecer el PRI. Esto 
profesional está directamente rel . des u iantes de Leyes, cuyo éxito 

ac1ona o con las actividades del PRI. 

Por otro lado, las _ oport • d d · · 
das por el hecho de q unh1 a es en la empresa privada están limita-

ue mue as compañías familia , 
que no son propiedad de famir 1 res , Y aun compañías 
chas veces cuentan además d ia:, son os co~tactos familiares los que mif: 
tenido. , e a competencia Y la educación que se haya 

¿Cuál t es en onces la respuesta de lo t d" t 
cunstancias políticas? Tengo ~h . s e~ _u Ian ;s frente a estas cir-
titudes de los estudiant ~ucd a ~nformac10n aqm sobre diferentes aé-
sobre los acontecimient:: · cie ;9s68. are algunas y después pasaré a hablar 

En primer luga 
t? de vista histórico~· 1~:º:st~~~:~~:sa~:e~=d~~1~ históricos : Desde el pun-
hvos. Frecuentemente l t· "d d han estado bastante ac-. • ª ac 1v1 a fue de natural · · 
pues del triunfo de Juárez en 1857 l U . . eza muy variada . Des-
que era un foco de reacción E 19. a ru~ers1d_ad fue cerrada diciendo 
sociólogo .de la siguiente for~a . n"L 30Ul~ Um_versidad fue descr~ta por un 
sociólogo)' es conservadora h .t 1 mvers1dad actualmente (cito a. esté 
mente es tin obstáculo en 1 --a~ a e P.unto de _ser reaccionaria. No sola, 

a vida nac1ona1, no solamente está en la tarea 
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de educar a los dirigentes para la causa ·revoÍucioilaria,' '.sfrio que • tambiért 
está comprometida en un trabajo n~gativo de crear . un grupo generació." 
nal y además que es completamente indiferente frente a la · revolución o 
para lo cual los principios revollicio~arios son una cosa: inexistente". Un 
anatema. En los años 40 a 50 hubo rrn.ichá--actividad poiítica tanto de iz­
quierda como de derecha.· L~. actividad política en la . mayoría de los: -ca~' 
sos se ha concentrado en ias-F acultades de Leyes, de Economía, de Cien~ 
cias PÓlíticas y Sociales y en la Facultad de Filosofía. Desdé el punto: de 
vista físico s~n adyacentes y viendo el ''cuadrángulo de las facultades qué 
desde el punto de vista poiítico -son menos activas : Arquftectura; 'Ingenie­
ría, Administración de Empresas, dentro de las escuelás políticamente 
activas hay una variedad de organizaciones y -actividades políticas: Una"· 
característica interesante es qÚe muy pocas veces estás organizaciones;' 
si es que hay algunas, parece haber ido · más allá de los límites, • a pesar · 
de su cercanía física e ideológica . En el pasado parece haber habido -rii.uy 
poca colaboración y cooperación entre ellas . Hay fragmentación dentro 
de cada facultad , aún entre los grupos izqul.erdistas. Existe muy poco de­
seo de unificar los estudiantes, aún dentro de una organización que abar­
que toda la Universidad. Me asombró mucho ver en 1967, cuando hablé á 
estudiantes, conservar su oposición frente a este plan.- Dije : ele~ciortés 
que abarquen toda la Universidad y un Consejo Universitario estudiantil 
conduciría a un control político por la mafia política qÜe existe aqu1 ~n 
la Universidad. Viendo las Facultades de Ciencias Políti~as, de Leyes·; 
de Economía, con estudiantes izquierdistas con los que hablé, me dije­
ron en relación con un gobierno que abarcara toda la Universiciád : si nos~ 
otros lográsemos ésto, entonces la derecha ostentaría ei control, y tam­
bién se aliaría a las Facultades en el lado opuesto. Esta política frag-

-mentada de la Universidad virtualmente lo único en lo que se ha podido 
poner de acuerdo la izquierda es en una especie de apoyo total a Castro. 

Una de las consecuencias del gobierno tan fuerte, así como de la frag-· 
mentación política es que · la tensión de los estudiantes se ha dirigido 
hacia adentro, a pesar de que es evidente, a juzgar por los cuestionarios 
Y la mayoría de las entrevistas , que los estudiantes estaban interesados 
en asuntos nacionales e internacionales, y que criticaban las diferentes 
fallas del gobierno. Pero no parecía que sus intereses · principales se diri­
gieran hacia afuera de la Universidad. En el pasado, las demostraciones 
de la UNAM se han interesado principalmente en designaciones de Direc­
tor o Rector y el precio de los pasajes de camión. 

Ahora quisiera darles algunas estadísticas sobre las actitudes pÓ1íti-
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cas. _ .Nosotro~ preguntamos mucho a los estudiantes mexicanos, y entre las 
cosa~ q4~ descubrimos en forma sorpresiva estaoa_ que el 55% no estaba · 
de acuerdo. con Fidel Castro y solamente el 45% lo estaban. Pedimos a los 
estudiantes que se identificaran en relación con su posición. Los mismos · 
estudiantes contestaron : 26% pensaron que están en la izquierda; 47% en 
el centro y 27% en la derecha . Nosotros hicimos otras preguntas y ·trata­
rnos-de obtener una idea sobre las determinantes sociológicas de las acti- ·. 
tudes políticas de los estudiantes . Vimos que la clase social de los estu-·'. 
diantes, no importaba cuál fuera, -quiero indicar que en México sólo 4% 
de-las personas en edad para ir a la Universidad lo hace, en comparación 
con ~l 44% en los .Estados Unidos; uno de los mejores índices de la acti­
tud.política de los estudiantes ha sido la actitud política de los padres. Y 
esta ,es .Ja razón por . la cual la he mencionado varias veces en esta tribu­
na, ,qµe realmente, no -estoy de acuerdo con la idea de un conflicto de ge- · 
nera.ción. 

· El)tre las otras variantes que tenemos que eran de importancia, estu­
vo la religión de los e.studiantes. Si un estudiante era muy religioso, enton­
ces lo más probable es que militara en la derecha; si no era religioso 
pe:r;:tenecía a la izquierda, y este es un patrón que no solamente vemos 
en· JVIéxico sino t1;1mbién en la mayoría de los países estudiados. El otro 
fa._~tor de importancia, el cual he mencionado antes , las facultades a las 
cuales pertenecían los estudiantes: estudiantes de la Facultad de Econo­
mía, Cie_ncias Políticas y Sociales, Leyes, tienden a ser de izquierda mien­
tras qµe los estudiantes que asisten a las Facultades de Medicina, de In­
geniería y de Arquitectura tienden a ser de la derecha. Y nuevamente 
también estos hallazgos se repiten en todos los lugares del mundo. 

Ahora me gustaría discutir un acontecimiento político más importante 
en México casi desde '1a revolución, y éste es la rebelión estudiantil de 
1968. Esta rebelión fue una sorpresa no solamente para el gobierno sino 
para los científicos sociales americanos, quienes dedicaron bastante tiem­
po a estugiar a México. como por ejemplo el Profesor Scott, de Illinois. 
Yo también pensé que vino como sorpresa para los estudiantes mexicanos 
mismos. Es.tos eventos ocurrieron durante la preparación de las Olimpia­
das. El gobierno mexicano consideró las Olimpiadas como una cosa muy 
i~portante para su prestigio, para su economía; se invirtió mucho dinero 
en los Juegos Olímpicos y el gobierno estuvo muy orgulloso de que México 
hubiera sido escogido como el primer país subdesarrollado en el cual se 
celebrarían los Juegos Olímpicos. Parecía que había pocas señales de 
cHf..i~µltades -políticas en . la superficie, a pesar de que sí había algunas. 
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En 1967, el PR1 estaba un poco preocupado por la pérdida de las elec~o-
: nes para Alcaldes en dos capitales, Mérida y Hermosillo, ·· además · de las 

actividades de Carlos Madraza, anterior presidente del PRI, que empe­
zaron a átraer la atención conforme él empezó a visitar · el país atacando 
al PRI. Se crearon disturbios; el obrero parecía estar contento, los cam• 
pesinos también · parecían estar contentos, la economía estaba creciendo 
a una tasa del 7%. Y después empezaron los estudiantes. 

En la primavera de 1968, al igual que los estudiantes de Alemania, los 
estudiantes franceses también se rebelan contra el gobierno de Francia. 
Hubo algunos problemas estudiantiles: en Puebla, en algunas otras ciu­
dades, también los hubo, pero ésto no atrajo demasiada atención entre la 
gente y la población estudiantil de la capital. Los estudiantes de la UNAM 
habían estado relativamente tranquilos desde la huelga de 1966; no ha­
bían reaccionado abiertamente ante nada, las limitaciones del presupuesto 
en la Universidad, y de estos antecedentes surge la gran rebelión estu-

diantil. 

Nada más quería explicar. En primer lugar, los hechos, según los co­
nozco, por estudiantes políticos y otros escritores que estaban' en aquella 

época. 

Obviamente quisiera yo agregar que yo no tuve oportunidad de estar 
aquí, pero hay un acuerdo unánime cuando menos entre los puntos a los 
que me he dirigido en el sentido de que al principio la política real no cons­
tituyó un factor; parecería que fue un fuerte pleito de chicos de escuel~ 
entre una escuela preparatoria y una escuela vocacional cerca: · del Poh-

técnico. 

Por alguna razón inexplicable se llamó a los granaderos en l~_gar de 
a ia: policia. El üso de los granaderos y su fuerza excesiva enoJ~ . a _los 
estudiantes del Politécnico, y exigieron que las asociaciones estudianttles 
reaccionaran, y llegaron a una manifestación de protesta. Hubo brutalidad 
por parte de la policía. Esto sucedió el 26 de julio. · · 

Y brevemente permítanme decirles que con mucha . frecuencia los 
gra~des eventos ocurren de actividades que realmente no han sido pla­
neadas . Y esto mismo sucedió en Berkeley, Cal. y en muchas otras par­
tes . Con mucha frecuencia los científicos sociales llegan después _ del he-

. ého, e imponen un marco muy racional sobre lo que ha sucedido. 
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En este caso hubo una manifestación de un grupo pequeño de izquier­
d_a que también se llevó a cabo el 26 de julio- Parece que se encontraban 
por · casualidad, y marcharon juntos hacia el Zócalo. Nuevamente se 
llamó a los granaderos. En ciertas partes los estudiantes construyeron 
barríca,das en las escuelas preparatorias; un gran segmento del IPN se 
_declaró en huelga, como lo hicieron todas las escuelas preparatorias de la 
ciudad de México. Y se formó el Consejo Nacional de Huelga por los estu­
diantes del IPN y de la UNAM, quienes nuevamente representaron un 
gran cambio en la historia política estudiantil, ya que siempre había exis­
tido una gran rivalidad entre las dos instituciones. 

. Y se prepararon para la manifestación; y se prepararon para otra 
brutalidad de los granaderos. La .reacción fue echarle la culpa al partido 
comunista, 'y a arrestar a 76 de sus miembros . Y entre paréntesis qui­
siera decir que si el partido comunista no hubiera existido, podría haber 
sido necesario crearlo. 

V arios días después el partido comunista negó responsabilidad alguna. 
La demostración del 29 de julio siguió la misma pauta que la anterior, 
excepción heclia -de que el número de errores había crecido en ambos la­
dos, así como el número de participantes. Nuevamente los granaderos re­
pelieron a los estudiantes, y hubo pleitos sangrientos. Y se llamó al ejérci­
se ocuparon las escuelas preparatorias; y en la preparatoria 3 el ejército 
fo; disparó una bazuca. Los muertos y heridos, y el empleo de los grana­
deros y del ejército alebrestaron a un mayor número de estudianles. 

_ Todas las escuelas de la Ciudad de México, incluyendo todo el IPN 
Y la UNAM fueron cerradas por los huelguistas . Los estudiantes organi­
zaron grandes demostraciones, y rompieron la tradición política, denun­
ciando públicamente al Presidente, un hecho que nunca había ocurrido 
antes en público, sobre todo frente al Palacio Nacional. Los estudiantes 
organizados fueron a las fábricas, fueron al campo, etc. 

Continuó esto durante cierto tiempo hasta la demostración del 2 de 
octubre; una demostración pacífica en la Plaza de las Tres Culturas. El 
ejército disparó contra los estudiantes sin ninguna provocación. Se arres­
tó a -un gran número de personas, incluyendo a corresponsales extranje- -
ros. Y todavía hay muchos estudiantes que están en la cárcel. 

¿ Qué había sucedido? Los mexicanos no tenían un grupo definido, 
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como el movimiento del 27 de marzo, o el del FBS, en Estados Unidos y 

en Alemania. 
No se niega el hecho de que se tratara de estudiantes políticos, conscien­

tes y activos, pero en una de las cosas en que estos estudiantes de izquier­
da estaban de acuerdo, era en la fuerza del gobierno del PRI. Y ellos se 
alejaron de él en su generalidad, al principio. Fueron los estudiantes más 
jóvenes de las escuelas preparatorias, los estudiantes jóvenes de las uni­
versidades, quienes en su mayoría no e5taban conectados con organizacio­
nes políticas; · quienes reaccionaron bajo el avance de un enojo general 

y moral. 
Muchos estudiantes de izquierda, y muchas organizaciones no podían 

nunca concebir que pudiera haber ocurrido semejante cosa. Muchos de 
ellos no iban a arriesgar su futuro, o sus trabajos. 

Es muy· interesante mencionar que en el caso mexica1io ningún diri­
gente estudiantil conocido estaba dirigiendo esto. Nuevamente, y contra­
rio a la tradición política estudiantil mexicana, el movimiento mexicano 
se caracterizó por el esfuerzo estudiantil unido, que incluyó el espectro 
político. ¿Nuevamente qué cosa había ocurrido? 

Creo yo que la cosa importante que tiene que señalarse es la cuestión 
de la brutalidad de los granaderos . Nuevamente el patrón aparece en otros 
lugares en otras universidades. La policía es la mejor organizadora en 
las manifestaciones estudiantiles. ' · 

También .fue la violación de la autonomía universitaria; lá invasión 
por parte del gobierno de la UNAM, y el hecho de que estos ~~entos no 
podrían haber ocurrido sin el conocimiento y sin Ia aceptac10n ~e _ los 
más altos dirigentes del gobierno mexicano. Los estudiantes mexicanos 
en cierto sentido estaban preparados para hacer antigobierno. Se dan 
por ejemplo cuenta de los salarios tan bajos, de la educación tan deficien­
te que reciben en las unversidades públicas, de la hipocresía del gobier­
no. y todos estos antecedentes fueron los que despertaron la rebelión estu­
diantil, 0 sea la existencia de un elemento grande que no se relajó en la 
operación normal de la sociedad. _ 

El gobierno del PRI no pudo traducir márgenes grandes electorales, 
y a diferencia de la crisis de Francia, el apoyo masivo del PRI fue cons­

picuo por su ausencia. 
Los estudiantes descubrieron que pódían trab~jar juntos, Y para _su 

sorpresa pudieron dar una fuerza política . 
En conclusión, quisiera decir una cosa más: i Qtüsiera yo pedir liber­

tad para los presos políticos que, están ahora . en las cárceles! . 
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"La d e ucación de la juventud en la encruci 

Conferencia pronunciada en el segundo 

. Resurta particularmente grato poder participar en el II F I t 
c1onal de la Juventud, en este país hermano de . _oro n er­
quienes tratamos de comprender mejor la . . t:~ recia estirpe, para 
los jóvenes de hoy en el deseo de a darles mqme u. es Y problemas de 

asu~r con ~lenitud sus futuras res:.sabili~:;;/~!~u:e la .;du~ación a 
un dia no leJano, fos jóvenes de hoy tendrá ' qui ra o o no, 
sus mayores la antorcha del . n que tomar de las manos de 
tino del mundo, tendrán la o~:~~~:~~a:o~al. Al as~mir entonces el des­
justa, que muestre la coherencia Y la recti~ cdondstrmr _una sociedad más 

u e sus ideales. . 

Pero lo cierto es que 1 · t 
más importantes agentes d:l Juven ud ya ~s en nuestros días uno de los 
medio de profundas contradicc~;ogre~o so:~al, por~ue, aunque sumida en 
prometida en una tarea de nes,. , amb~en es cierto que se halla com-

renovac10n ética de nuestra sociedad actual. 

Esta creencia mia en las r . . 
tras ta sin duda con ideas m: eocupac1?nes ébc~s, de la juventud con-
zadas) sobre los pecados de 1 Y ~enerahzadas ( dma mejor comerciali-

.d d os Jovenes Porque co t d nu1 a , el victoriansimo, o la incom . . , ' n an o con la inge. 
generación, se ha llegado a e p~ens1on de muchas personas de mi 
ventud actual. Por supue t rea: ~na i~~gen bastante turbia sobre · 1a ju-

. s o, m1 mtenc10n no es d f d 
quienes felizmente demuestra . e en er a los· jóvenes 
para ello. Tampoco prete d n no necesitar ~e los buenos oficios ae -nadie 

n o exponr las virtudes que los adornan. Mi 
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jada de la violencia, el erotismo y las drogas" 
Dr. Ricardo Diez Hochleitner. 
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intención se limita a expresar aquí lo que creo se puede y se debe espe­
rar de la juventud, si se ponen los medios necesarios, frente a las esta­
dísticas acusatorias (verdaderas en muGhbs casos) que dejan, sin em­
bargó, un amplio margen de esperanza sf se las analiza dentro de un con­
texto más amplio. 

Con tal propósito, resulta esencial considerar, aunque sea brevemen­
te, el hecho de la unidad social, es decir, que los jóvenes no sólo son 
parte sino también producto de la sociedad en la que viven. Consecuen­
temente aunque mi deseo sea tan sólo sugerir los factores de aportación 
positiva que los jóvenes ofrecen para la construcción de la sociedad del 
futuro, es preciso mencionar no pocos elementos negativos que los no Jó­
venes, es decir sus mayores, han impuesto en la sociedad del presente. 

Para comprender adecuadamente el principal problema de los jóve­
nes .que se traduce luego en esos datos esta&sticos sobre la _ criminali­
. dad, • el erotismo o el uso de drogas sin expresar problemas mucho más 

- .hondos no ·exclusivos de la juventud,. hay que comprender prim_ero los 
problemas que se encontraron los padres de esos jóvenes .al creai:: la so­
ciedad en la cual ellos han nacido ; sociedad universal alumbrada entre 
los estertores del localismo y de las sociedades particulares. 

La generación que construyó la sociedad presente tuvo que enfren-

Dr. Ricardo Diez Hochleitner 535 



tarse con dos problemas fundamentales. El primero de estos problemas, 
plenamente vigentes aún, fue el de tratar de lograr unos núnimos de 
justicia y de igualdad social. El segundo problema fué el de lograr una 
mayor riqueza para los miembros de la comunidad y un mayor grado 
de desarrollo económico. La gravedad de estos dos problemas que han 
inspirado el funcionamiento social de nuestros días, explica que la gene­
ración encargada de resolverlos haya buscado sistemas de contundente 
eficacia, capaces de agigantar el proceso de cambio que les parecia ra­
zonablemente como de la mayor urgencia. 

Los sistemas creados para resolver los dos grandes problemas, to­
davía presentes en todo el mundo en grados diferentes, se ins'piraron prin­
cipalmente en el deseo de eficacia, como ya he apuntado antes Ello 
parecía razonable aunque hiciera traición a la máxima, acaso utópica, 
según la cual la política es el arte de resolver unos problemas sin crear 
otros. En efecto, los mecanismos establecidos para resolver el problema de 
la injusticia y el problema de la pobreza han sido muchas veces efica­
ces, pero han traído consigo una trágica utilización del conflicto como 
institución social para promover el progreso. 

Así por ejemplo, la solución al problema de la injusticia social se está 
consiguiendo básicamente a través de una gigantesca movilización de 
los distintos sectores sociales, llevándolos al conflicto interno. También 
la solución al problema de la pobreza se ha buscado a través de la ins­
titucionalización del conflicto individual, estableciendo una sociedad com­
petitiva, en aras de la rápida producción de riquezas materiales. 

En ambos sistema&' lo fructífero ha sido, seguramente, la indiscuti­
ble capacidad de introducir cambios positivos en la vida. social. 

Uno y otro han recibido y admitido sus recíprocas influencias, introducien­
do algunas matizaciones de las que a título de ejemplo, sólo aduciré al 
capitalismo de Estado practicado por ciertos países· teóricamente incom­
patibles con et capitalismo y la política social practicada por otros 
teóricamente incompatibles con el socialismo. Pero los positivo~ resulta­
dos a los que la utilización de ambos sistemas ha conducido no deben in­
ducirnos a error en lo que respecta a su calificación ética, puesto que 
la institucionalización del conflicto, Ya sea entre individuos o entre da­
ses sociales, constituye objetivamente un hecho moralmente reprobable. 

El conflicto ha sido pues la institución social más importante, el ins-
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1 dos grandes problemas con que la 

trurnento utilizado para resolver dos l . entud actual- se encontró y 
· 1 padres e a JUV 

generación anterior, - os arte del mundo. Este análisis nos ~ue~-

se encuentra todavia en gran p I h"os del conflicto institucwnali-
., d hoy como os •J ' 

tra, pues, a los Jovenes e proceso de cambio social grande y 
zado por sus padres para logr~r un ha som•etido a la sociedad en 

. b go el cambio al que se . . 
positivo. Sm em ar ' - de su carácter positivo, contiene m-
ios últimos cincuenta anos, a ~,esa_r f' "d d de problemas proporcionales 

1 t de tens10n m mi a ' 
numerables e eme~ os . tantes resultados logrados en esta eta-
a los no menos evidentes e impor d t proceso de cambios ha sido la 
pa. El primer gran resultado de to f:e;:a: productivas para lograr el de-
movilización general de t~das llas 1 su vez constituye el más grave 

Ó ·co y social e cua a "d sarrollo econ mi ' d de los J. óvenes si se le cons1 era frenta el mun o ' . 
problema con que se e~ h tilizado el conflicto como mstru-
en el contexto de los sistemas que an u 

mento. 
h erseguido en los últimos 

La importancia de los obj~t~vos !u::;ir : Pparéntesis en el cual la 
50 años hizo al parecer ad~sible. h ha sido bastante ignorada 

b · 'la convivencia umana. 
ética, que de e regir . , . de todos los componentes de 

. . 1 incorporac1on masiva 
Al mismo tiempo, a 11 ha facilitado la desaparición de far-
la sociedad al proceso . de desarro ~ 1 cambio haya permitido encon-
de vida tradicionales sm que la rapidez de convivencia armónica en 

rmitan asegurar una . 
trar formas nuevas que pe t con un proceso de cambio so-

. d A , es nos encon ramos . , 
la comumda . si, pu ' d f, las eficaces para la resolucion de 
cial rápido, con el hallazgo ~ ormu su onen la injusticia Y la pobre- . 
los dos grandes problemas socia~es q~e ~e dichas fórmulas está consti­
za Y también con ~ue la sustanci~ ~:~:ambio social. Por sq parte. los 
tuída por el conflicto como agen e 11 también llevan igualmente la un­
resultados del proceso de desarroco:tradictorios. Así baste señalar que 
pronta de estos logros un tanto . . pero que también ha ere-

. d •, d bienes y servicios, 
ha crecido la pro uccion e de un gigantesco poder de extermina· 
cido la de armamentos dotados . r· ·ta las posibilidades que ofre-

lt. r d de manera m mi . 
ción; se han mu ip ica O 

.
0
, educativa y constructiva, 

. . · le para una acci n 
cen las comumcacwnes ~ocia s ºbºlidad crecientemente explotada, de 
pero también se ha abierto la po_si . i d ' tra época biciéndolo lle· 
difundir con ello el espíritu confli;tiv~ e ~u:~mo jamá; lo fuera antes, 

gar a los confines de una stoci~:ad ;;i::;;:der sus vivencias por todo lo 
ya que tiene ahora la opor um ª 
largo y ancho de la tierra. 

. d en el seno de una socie· 
La juventud de nuestros días ha naci o pues 
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dad en . la que el conflicto se considera , ¡ . . . . . . 
Y de infinita y cada vez más ra ª. ª v~z de utilidad extraórdmaria 
Uvos a nivel individual 

O 
los s!

1 
~::e:~:rosid~d .. Los sistemas cómpeti-

. sociales han puesto en vías de :olución f confllct1vos a escala de clases 
resolver, pero han creado al rm· t· os problemas que trataban de 

d 
· . smo 1empo otros que d . 

. erados más graves únicament 1 h . pue en ser cons1-
- ponden a la sociedad del futuro eyp:or ael edchlo de que son los que corres­

a e pasado. 

. La amenaza del futuro reside en la li . , . . , 
lencia, entretejida en el funciona· . . t pro _ferac10n y d1fus10n de la vio-

. imen o social como elem t , 
una sociedad que funciona en pe t . en o comun de 

t 
. . rmanen e conflicto El P r d 

ermm10 de la joven sociedad . 1 . · e 1gro e auto-ex-umversa va ha sido señ 1 d 
aunque no pocas veces ·superficialment • . . a a o a menudo 
cretos, tales como el de la prod . , de al lnmtarlo a problemas con-
t ucc10n e armamentos ,1 
os, pero no las causas del probl F ' que son so o efec-

la juventud ante la vi0Ienc1·a e~bª·. rente a todo ello, las actitudes de 
L son as1camente la ac t • , 

a aceptación de la violencia or t . , ep ac10n o el rechazo. 
si se tiene en cuenta que h P P~dr e de los Jovenes parece explicable 

. an nac1 o y · ' 
v10lenta que ellos no crearon d 1 que conv~ven con esa sociedad 
explicable, aunque mucho má/ o:iti:o que son testigos. Más difícilmente 
ventud donde se dibuja tamb. , P · · ' es qu_e. sea en el seno de la ju-
1 ien con -mayor mtidez el d' 
encía, no pocas veces hasta t 1 d . repu 10 de la vio-

tiempo la sociedad que h ~ d g~a o, como para repudiar al mismo 
rechazan. a vem o . mstrumentalizando esa violencia que 

. También conviene tomar nota ue l , . 
ilustran acusaciones sobre la t q. , as estad1shcas que eventualmente 

-. · ex ens10n de la cr· · l'd 
. c~t~s de la violencia en ·la juventud siem . irmna 1 ad o de · otras fa-

pagma que hagan observar 1 . PI e carecen de notas- a pie de 
que os med10s de co · · , 

particular ·la T v han 
1
- t d .d . mumcac10n social y en · · ·• n ro uc1 o y ·t di . 

. ~ada familia imágenes violent h rep1 en ariamente en el seno de 
nacido y crecido . no so'lo t as que acen que los jóvenes de hoy hayan 

. . ' en re sus padres y h . 
pistoleros, guerrilleros o seres t t . ermanos, smo también entre , ex ra errestres p · t d . 
cularmente mortíferas. Esas estadísti ' . rov1s os e armas partí-

. especulada vida . campesina se esfuma cas no dicen ta:npoco que, la tan 
campesina que largaYnente elo iab y d~sapare~e d1a a . día . . Esa vida 
mente en boca· de un mercad g a Horac10 (pome_ndo el elogio irónica­
tuía una de las más so' 1·d er .. . que _desde luego vivía en Roma)' consti- . 

1 as reservas frente al b' . 
esta vir tualidad tenía y t · . . cam 10 soc1a'l. A pesar de iene un v1s1ble ta l · d A · 
desangra muy rápidamente L 'd . ~n e qmles por el cual se . a v1 a campesma es una delicia teórica in-
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ventada por los que viven en la ciudad, cómodamente atendidos de servicios 
sociales suficientes y ello explica que dspués de un engaño secularmente 
utilizado y en función del proceso del cambio social que vivimos, a pesar 
de las resi.stencias egoístas de quienes inventan la teoría y disfrutan la 
supuesta incomodidad urbana, el movimiento de urbanización sea incon~ 
tenible hoy. A veces, por las resistencias a admitir lo incontestable de 
este hecho, a veces pnr imprevisión y a veces por otras razones, en todo 
el mundo lós emigrados _ del campo siguen dispuestos a cambiar la: vida 
campesina .no ya por la comodidad urbana, sino pot la sordidez suburbana' 
di/arrabales qµe ciñen a_los centros metropolitanos y en los que las for­
mas. de . vida se diluyen en gran parte también por falta· de los servicios• 
sociales que deberían encauzar la vida comunitaria. De ahí, de esos cin-· 
turones q1;1e flagelan el funcionamiento de las ciudades, procede una cuotá 
ingente del crecimiento de la violencia y creo que no es necesario pre­
guntarse quién tiene mayor responsabilidad en este fenóméno. Una · ju­
ventud nacida en arrabales · que no han encontrado aún el reconocimiento 
siquiera del resto de la sociedad es explicable que incremente las frías 
estadísticas que ilustra el crecimiento de l.a violencia sin intentar com­
prender su etiología ni el contexto en el cual se produce. 

Creo pues innecesario extenderme_ en las razones ílOr las cuales, una 
parte de la juventucl participa de la violencia establecida -en la sociedad. 
También parece inútil tratar de establecer comparaciones entre la valo·­
ración de las estadísticas que muestran el incremento de la delincuencia 
juvenil y otras que pudieran valorar las potencialidades criminales de 
las reservas de megatones de explosivos cuidadosamente fabricados a un 
alto precio por personas completamente adultas. En cambio, lo que sí pué

0 

de resultar interesante es tratar de explicarse por qué en el seno de la 
juventud han aparecido con más caridad que dentro de · cualquier otro 
sector social el repudio de la violencia y la aceptación de métodos de 
testimonio moral que, incluso a un alto costo fb'co de quienes !os preco­
nizan, puedan . sustituir a la violencia como sistema de funciona~iento 

social. 

Por primera vez a lo largo de mi exposición voy a aludir a un tema 
relacionado con la educación en formá muy directa. Creo que una ex­
plicación plausible aunque con toda seguridad parcial, del protagonismo de 
los jóvenes contra la violencia es la de que éstos, específicamente la ju­
ventud universitaria, tienen la oportunidad de examinar el conjunto de va­
lores e ideas, de conocimientos y de ·teorías que inspiran el funcionamiento 
social. Con~ecuentemente con la objetividad y con la generosidad que es 
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~re_cuente a es~. edad, el dictamen de estos jóvenes que tienen acceso a los 
ultlmos entres1Jos de la cultura sobre los contenidos de l · 

1 · a rmsma es a ta-
mente desfavorable y les permite identificar O prever las traged · . 
:ent_es ? futur~s que se esconden en la prolongación del conflict1:sc~:.:~ 
institución social y en la aceptación de 1 · 1 · . . . . . a vio enc1a como elemento mul~ 
t1phcador de la ef1cac1a del conflicto La J·uventud uni·v ·t · . · ers1 aria no es más 
m m~nos generosa que el resto de la juventud; de esa juventud silente 
traba_Jadora del campo y de la industria. La diferencia consiste en q~~ 
1~ primera puede analizar con más rigor los valores que informan la so­
ciedad y que ha llegado a la conclusión que comparte 
1 . d d d , n sus mayores sobre 
a necesi a e renovar, a escala universal, los mecanismos sociale, · 

tentes. s ex1s-

. Ese análisis ~ítico Y la gran dosis de idealismo Y sed de verdad de 
la Juventud se resiente a la hora de la acción por su falta de . . 
y consecuent · · d d experiencia 

e mcapac1_ a creadora que subraya lo fructíferó que puede 
Y debe ser la cooperación con sus mayores. 

Sin embargo, esa búsqueda honesta Y renovadora, en la que deben 
Y pueden cooperar los hombres de generaciones di·st1·ntas · 1 . que comparten 
igua es preocup~c1ones, se ve a veces entorpecida por quienes subordinan 
tan noble empeno a lo,,' intereses de una política miope de interese d 
grupo a corto plazo. ' s e 

, _Mencionada así mi_ opinión personal sobre lo que no dicen las esta­
tst~~s acerca de l_os ~óvenes y la violencia, trataré ahora de puntualizar 

i
am ién 'alg~nos criterios con los que creo puede analizarse la problemá­

t ca de 1?s Jóvenes y el erotismo. 

El gigantesco proceso de cambio social en medio del 1 
tramo 1 cua nos encon-

. s Y a que ~e hecho referencia antes, no sería posible · sin tra~sfe-
rencias de población, consecuencia del desarrollo de las com i · 

d 1 · . . un cac1ones 
Y __ e a mformaCión y sm sustitución de las formas de vida antiguas y tra-
?1CI?na~es, es decir, sin renovar el funcionamiento social y por tanto las 
In~t_Ituc10nes q~~ lo regulan. Se habla continuamente de la crisis de la fa­
milia, d_e la cr1s1s d~ ~a institución matrimonial, de la crisis de la juventud 
Y también de la cr1s1s de la vejez. 

Creo que cuando se habla de todas estas crisis se está aludiendo en 
gtueral_ al c~mbio social Y en concreto a Ios nuevos papeles que en el 
e func10narmento de la sociedad adoptan la familia, el matrimonio, • la 
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ju~entud o la vejez. Quizás , desgraciadamente, con la únic;a excepción 
ciel limitado papel reservado actualmente a la vejez, a la cual el mundo 
de los adultos ha privado prácticamente de todos los papeles y sumido 
en el ostracismo, el mayor impacto lo ha sufrido ia familia tradicional y 
ello mucho más como consecuencia de la movilización general de las fuer­
zas productivas que de las reivindicaciones del feminismo activo. Baste 
señ.alar que la incorporación de la mujer al mundo del trabajo es sobre 
todo el resultado de la obse_siva dedicación al trabajo por parte de la ma­
yoría de los hombres y una consecuencia de las necesidades del crecimien­
to c:mntinuo de la producción y del consumo. En realidad la tan manoseada 
expresión que califica nuestra sociedad como de consumo es en el fondo 
una presentación publicitaria de algo mucho más ingrato Nuestra so­
ciedad no es sólo de consumo sino también, y sobre todo, de producción, 
lo cual quiere decir que no solamente tiene que consumir todo lo que pro­
duce -lo cual en si es ya bastante oneroso- sino que antes tiene el pro­
blema de producir todo lo que el vértice voraz del consumo ha de absorber 
luego. Para esa sociedad, previamente de producción y posteriormente 
de consumo, el primer objeto de consumo es la propia persona, sea del 
sexo que fuere, la cual es abruptamente movilizada para participar en 
ambos procesos. Desgraciadamente, lo único no industrializado por esa 
eficaz máquina productiva ha sido el tiempo. Por ello el tiempo dedicado 
a la producción y al consumo por las ingentes masas de hombres y muje­
res que participan · en una · y eri otró, es también tiempo de ausencia para 
la vida familiar e incide inevitablemente en el funcionamiento de la ins­
titución matrimonial. La situación nueva que significa la incorporación 
de la mujer en el mundo del trabajo y la ausencia casi total del hombre 
en la vida familiar pot las mismas razones están dando lugar, como con­
secuencia lógica a formas nuevas de relación entre el hombre y la mu­
jer. Estas relaciones no han cesado de cambiar y es difícil asegurar que 
las formas de relación entre el hombre y la mujer fueran las mismas en 
el Renacimiento que en la Grecia de Pericles, aunque parece haber bas­
tantes personas empeñadas en demostrarlo. Sin embargo, la frecuente pa­
sión por las apariencias conservadoras y mucho más que esto la ausencia 
generalizada de los valores éticos a que aludía al principio, han hecho 
que en muchos países se mezcle lo más noble y permanente del matri­
monio con las más hipócritas conveniencias sociales. 

Este desequilibrio actua~ de matrimonios y familias, junto con las 
reivindicaciones en favor de la igualdad de derechos entre ambos sexos 
hacen difícil calificar en profundidad la verdadera actitud de los jóvenes 
sobre estos problemas, actitud que posiblemente se centra todavía mucho 
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más en aspectos de negac10n de lo que les parece que ha de revisarse 
y de reivindicación de los derechos de la mujer que en una auténtica so­
lución constructiva que pueda establ~cer nuevas fórmulas moral e insti.·, 
tucionalmente aceptables a la vez que coherente~ con nuestro tiempo. Uni­
camente. creo que debe hacerse notar que si la respuesta de los jóvenes 
a este respecto no es todavía positiva, :la reivindicación de. igualda,d con, 
tiene ya una inspiración ética y así mismo sucede, con el_ :rechazo de aque­
llas formas sociales que sólo buscan una apariencia de respetabilidad parl'l. 
encubrir frecuentes . y múltiples versiones del egoísmo o de. la compl~cen~ 
cia. En todo _caso, creo que ya es bastante . si se rec.uerda el feroz uso qUe 
la publicidad ha hecho del- erotismo a través de los medios de comunica-. 
ción social e incluso ,a través de producciones .más o menos. emanad.as del 
área de las creaciones artísticas- e intelectuales,. sin respetar en absoluto . 
la formación de los niños y de los jóvenes, y sin mayores preocupacion~s 
que las estrictamente comerciales. 

Afortunadamente la juventud empieza a participar ya · bastante ac­
tivamente .en la denuncia · del ultraje- que supone ,considerar a ·la mujer 
poco menos que otro más de los objetos de consumo y ello- creo -que es 
todo lo que por el momento puede encontrarse de positivo sobre eL parti-. 
cular en el seno de -la juventud. 

Pero es cierto que la actitud de evas10n de -m_uehos jóvenes frente a 
las · responsabilidades que debe · conquistar en esa sociedad que . a~n no le . 
gusta, se refugia en el erotismo, que el mundo de la abundancia ha -co• 
mercializado; · creyendo conquistar una dimensión · de libertad, ftente á lo 
que algunos gustan llamar · prejuicios burgueses, sin comprender que asi 
pierden una dimensión del hómbte verdaderamente libre qUe -sabe· subor­
dínar los instintos al amor responsable. 

Finalmente debo aludir ·aquí a un problema concreto que aparece en 
fünción del más desesperado y total repudio de· la sociedad . actual por 
parte de kÍs jóvenes. Me re'riero á.l problema de la toxicomanía; en gran 

' '· 1 , • 4 ' ' '-

parte instrumento de ·· evasión como única respuesta· · al análisis ·-crítico 
cie una sóciedad a la que no sabe aportar aún soluciones concretas y cons~ 
tructivas. El argumento frecu·entemente aducido por la juventud · adicta a 
las drogas para justificar el uso de las mismas es el de que la sociedad 
actual también tiene sus propios tóxicos, algunos de alta nocividad y to­
dos marcados por la universal reprobación que desde un punto de vista 
inoral acompaña en su totalidad a la sociedad có'ntestada: . 
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Evidentemente, el tema se presta a las . ir1t~_rpretaciones_. pudtan~s, · ·a 
los deslices melodramáticos y también á se·r ~rat,a:do con,un t_anto d~, irres-

0nsabilidad, sin olvidar por tan~o, qu~ la t_?xic~m~ma de lo~ Joveine~ 
~dquiere hoy en día en algunos paises, t mtes ntua\istas del mayor rad.ca 
. También resulta claro que algunas de -las llamadas drogas parecen 

llsmo. - · · ·ó d · · 
ser definidas como tales más Pº: su ín~~~sión ~n una d_e~~npci n a m1_n1s-
trativa de los productos de caracter toxico que . ~Qf :presenta_r un , pehg~o 
realment-e. Pero es innegable qU:e . también . se utiliza~ pro?uct~s de alta 

eligrosidad que enturbian realmente los aspecto~ ma~ . cnsta}mos ' de ::. l_a 
ioma de conciencia juvenil ante los · más: gr:_~ves P:~blemas de nuestra 
, y cuyo empleo además perjudica extraordinariamente en todos los 
:~:~i~os a la validez del riguroso an_álisÍs . reálizado Pº: l?s j_óvenes ! .la 

b es que estos hechos se esgrimen diestramente· en su desprestigio. 
prue a • . n , 
Afortunadamente el radicalismo de la contestación · total. ~o cons i uye mas 
que el ala extrema de un movimiento, -en general positivo. 

Por lo tanto, mi conclusión sobre este problema e,s .la ~: ·que el uso 
de las drogas por cierto sector de la juvéritud no esta Justificado por la 
contestación de la sociedad actual y que es la propia juvent~d. la que deb: 
reaccionar urgentemente contra tan gr-ave . fuente de d;~c~edi:o para qu 
no vea descalificado o desacreditado el valor de sus anahsis éticos . En re­
sumen y recapitulando lo expuesto creo indiscutible que pese a todos los 
hechos estadísticos lamentables que pueden señalarse :n ~l seno de tla 

'f . que en nmgun otro sec or juventud brotan actualmente con mas ue:'za .. . · _ . . · · 
de la sociedad ras bases de una ética social capaz d_e . englobar y hacer 
valer en el futuro, previa cuidadosa revisión, el conJun:o ?e. los valores 
hoy admitidos casi solamente a escala estrictamente mdiv1dual. pt~ra 

d te ciarlo de manera construc iva 
contribuir a este proceso renova or Y po n t 

. . d espuesta generosa al gran re o 
tenemos que contribmr todos a ar una_ r . . 

1 d ·, · de esa 3·uventud en marcha que 
de nuestro tiempo ; el resto de a e ucac10n . . . 
constituye el objeto de este Foro. 

Asi, lo han reconocido también Jás Naciode~ Unidas · Y la . UNESCO_ ~ 
. · · ·· · ··, · 1 f d sensibi-

declarar 1970 el Año Internacional de la Educacion con:. e_ . m e . . 
· · ·· d 1 aíses en tema tan decisivo !izar y estimular la conciencia de to . ps os P . 

· 1 ' · de los pueb1os a la vez que para lograr el progreso socia y economico . . , • . 
una sociedad más justa .. 

En torno a esta invitación, dirígida a _ todos después_ de ~~bers: ~:;~ 
tatado en estos años la crisis mundial que sufre la educacrnn, h · 
también respuesta d~d dida mi propio país con una reforma profundª Y to• 
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tal del sistema educativo para instaurar un sistema de educación perma­
nente adecuado a las necesidades de nuestro tiempo y como medio más 
apropiado para garantizar el futuro. A tal fin y antes de proceder y re­
dactar proyecto alguno de Ley, hemos sometido al más amplio debate 
público las posibles bases de la futura política educativa junto con una 
crítica rigurosa de la situación y problemas de este sector, todo ello. pu­
blicado a princip~os del año pasado en un Libro Blanco. Los resultados 
de este debate sin precedentes de todos los sectores interesados se ha ver­
tido en un proyecto de Ley pendiente ahora de discusión en las Cortes del 
país en fecha muy próxima. Este proyecto de Ley incluye el programa de 
financiación que exige la aplicación de la Reforma para así garantizar su 
aplicación. Pero no he de extenderme por iniciativa propia sobre esta extra­
ordinaria experiencia que vive actualmente España, ni sobre los ]ogros 
y realizaciones a lo largo de este proceso renovador e innovador que ha 
convertido la Educación en el plazo de un año en la primera prioridad del 
Gobierno, incluso en el aspecto presupuestario y que ha atraído una am­
plia y generosa cooperación internacional. Me interesa en cambio anali­
zar aquí muy brevemente, en un plano universal, algunos de los problemas 
particulares de la educación para la juventud actual, con referencia a los 
contenidos, las estructuras, los profesores y los métodos. 

Muy especialmente hay que subrayar la esperanzadora contribución 
que puede representar la revisión ética en marcha por parte de los jóve­
nes de los valores que inspiran nuestra cultura y su transmisión hacia el 
futuro, porque con elilo se han de poder renovar los contenidos, los prin­
cipios y la información a transmitir, es decir , lo sustantivo de la ense­
ñanza. 

Ello tiene también su trascendencia en el terreno técnico, porque sig­
nifica la participación activa de los jóvenes en la producción de la cultura 
y con ello la reanudación o revitaMzación de una tarea frecuentemente 
olvidada en las instituciones resultantes de muy diversos sistemas de 
enseñanza. La participación de los alumnos en la producción de conteni­
dos de la enseñanza supondrá, además, una transferencia o, al menos, una 
participación activa del protagonismo que antes correspondía casi mono­
polísticamente a los profesores y será la lógica consecuencia de la cons­
ciente investigación por parte de los jóvenes, de su continua reflexión 
sobre lo que estudian y también sobre la misma sociedad en la que viven: 
El reconocimiento de un hecho tan importante no ha plasmado hasta 
ahora en formas nuevas de asociar este caudal de aportaciones a la re-
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· · constante de los programas de enseñanza, pero no tardarán en n,0vac1on , l 
cristalizar nuevas formas, que serán o d~beran_ ser la respuesta a as 
exigencias actuales planteadas por la propia realidad: De hecho ya en la 

t r d d la idea más general respecto a los contenidos es la de que de­
ac ua i a. ' . r una educación que se adapte a la diversidd socio-econó-
ben propicia . • ó 

. de la respectiva zona de influencia y que correspon~a a la situac1 n 
rmca · t d l · ·e de de permanente cambio social, muy dsitinta p~r c1er o e a 1mag n 
aquellas sociedades inertes, en las cuales la vida del hon:ibr~ er~ mucho 

, fugaz que el proceso de evolución de . las formas e instituciones so-
mas fd h ciales. El cambio de mentalidad que exige este punto de par 1 a ace 
más urgente aún la exigencia de asociar a los jóvenes, menos ~nclados en 
el pasado, a las tareas de perfilar los contenidos de los ~stud10s fu~uros 
y de revisarlos en forma continua, sin olvidar nunca que este debera ser 
uno de los medios más eficaces para superar y vencer los reductos en los 
que se anidan las fuentes de las actitudes de violencia, de evasión Y de 
autodestrucción de la dignidad humana. 

Respecto a la estructura de los sistemas de enseñanza, la transfor­
mación más importante en curso creo que es la pérdida de la imagen de 
la Universidad como institución terminal del sistema educativo. Frente a 
este concepto es urgente reivindicar para la Universidad el papel de lider, 
de motor, de inspirador de todo el sistema educativo y ampliar su man­
dato con la idea de la educación permanente que mantenga al dia , en co­
nocimientos v nivel cultural, a los adultos. Ello hace que en un futuro 
próximo no ;erá apropiado pensar en la Universidad, únicamente como 
formadora de jóvenes . Quiero decir que la Universidad pronto deberá aban­
donar su obsesión por transformar a los jóvenes estudiantes universitarios 
en adultos profesionales porque tendrá que ocuparse mucho má~ de la 
base del sistema escolar que es donde realmente se frustran o potencian 
los hombres, donde se da la primera y más decisiva batalla en favor de 

la igualdad de oportunidades . 

Pero además , la Universidad tendrá que ocuparse crecientemente en 
tratar de convertir los adultos en jóvenes, pues un mundo intelectualmen­
te joven y renovado ha de ser la opción indeclinable de nuestra sociedad 
si quiere sobrevivir con honor. Si, como es de esperar, ello es asi, los 
jóvenes inspirarán su propia educación y posiblemente tambíén la de sus 
padres. Todos hemos sido testigos de fa inmensa alegría con qu: en cua)­
quier institución de educación de adultos éstos reciben las ensen_anzas de 
jóvenes profesores que podrían ser sus hijos. Por ello, el que la id~ pue-
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da resultar humorística, no quiere decir que no pueda ser considerada 
verdadera con todas- sus consecuencias . 

El · problema de los profesores es aún más amplio y comnlicado. Los 
esquemas vigentes s"obre esta cuestión se quiebran por varias coyunturas 
que vale la pena apuntar . En · primer lugar, los profesores han sido pre­
parados partiendo ·de la idea de que han de instruir y dirigir , mandar en 
una palabra, a los alumnos . Pero la masificación ha hecho que la direc­
ción de los alumnos por los profesores sea una idea en crisis más como 
consecuenda de la coyuntura que como causa. La masificación hace ya 
casi imposible el control del pr'ofesor sobre sus alumnos. Pero además, 
y como causa sustantiva· de la "crisis de autoridad" de los profesores 
que genera una ética social en proceso de revisión, existe la - frecuente 
super.ioridad intelectual de las comunidades de alumnos sobre las de sus 
maestros, fruto también de la mayor disponibilidad de tiempo por parte 
de aquéllos, de su curiosidad intelectual , de su continua r eflexión en 
equipo y, finalmente, del hecho de beneficiarse los alumnos de las ense­
ñanzas de todos los profesores de amplios sectores disciplinarios, en con­
tinua actualización mientras que los profesores no se benefician normal­
mente de otr as enseñanzas que las suyas propias. Así pues, si los alum­
nQs y los profesores hacen avances individuales por el estudio y la investi­
gación, .pero los alumnos reciben enseñanzas de múltiples especialistas a 
la vez, mientras éstos no reciben las de otros ni se las prestan mutua­
mente, es obvio que . cada especialista se convierta en un ignorante gene­
ral , especializado rnonográficamente, ante los estudiantes dotados de cono­
citnientos mucho más amplios, capaces de representar a la cultura en 
forma bastante más estimable . Lógicamente, la consecuencia de esta re­
flexión es _la decl~ración de urgencia en favor de aplicar la idea de educ;a­
ción permanente a los profesores antes que a nadie. Aunque esto pu~da 
(é)Scandalizar a algunos , es obvio que puede resultar mucho más trágico 
para -los profesores el no encontrar medios y formas satisfactorios de pro­
veer a su perfeciconamiento personal que el contar con facilidades para 
el mismo. 

. P or último, me queda por hacer una referencia a los métodos de en­
señanza y al · papel que la juventud parece haber jugado ya en la inicia­
ción del proceso de su renovación. Mientras la generalidad de los siste­
mas educativos siguen montados sobre la idea de establecer el proceso 
de enseñanza, los jóvenes universitarios contemporáneos han establecido 
por,-1,_u cuenta el sistema de aprendizaje casi espontáneo en el seno de ésás 
~~rqsociedades de alta densidad cultural e informativa que son las ins-
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tituciones educativas. Ello quiere decir que el sistema de transmisión de 
conocimientos sobre una base individual, o sea de cada profesor a cada 
alumno, ser á muy pronto sustituído en buena parte por un sistema de 
transrrµsión auténticamente social, montado sobre la base de la comuni­
cación entre los propios alumnos y del continuo diálogo entre éstos y la 
realidad. 

Las posibilidades que ello brinda al efecto de salvar el abismo exis­
tente entre el sistema formalizado de enseñanza y la educación emanada 
directamente de la sociedad, son realmente inmensas, entre otras razo­
nes porque se generará así el proceso autopurificador que nuestra juven­
tud, nuestros fu Luros líderes, requieren al serles asignadas de este modo 
por parte de la sociedad unas responsabifidades concretas en ese período 
vacío de contenido y cada vez más prolongado que se produce entre la 
edad cada vez más temprana en que las familias dan libertad de movi­
mientos y medios materiales abundantes , hasta la edad en que el estu­
diante se integra a '1a sociedad a través de una tarea, de una responsabi­
lidad concreta. Lo cierto es que ese vacío, ese período de estudio y de 
análisis crítico del mundo circundante. sin obligaciones ni tarea social 
precisa, es lo que desor ienta a no pocos jóvenes, quienes iinbuídos de no­
bles ideales y dispuestos a rechazar las concupiscencias de la sociedad 
organizada, terminan cayendo ellos mismos en los reflejos de las debi­
lidades y de las injusticias que reprochan a la sociedad adulta . 

Permitidme pues terminar estas palabras subrayando que los jóvenes 
están de hecho innovando efectivamente . y en forma decisiva, dentro de 
unos sistemas educativos rígidps y frecuentemente pensados para unos 
tiempos bien distintos'. de las pr esentes. No es de extrañ.ar que los viejos 
cauces no sirvan ya _para dar curso a las nuevas corrientes. Esas corrien­
tes a veces violentas, que producen alarma y dejan su huella, han de 
fructificar si llegam~s todos a comprender el potencial inmenso de bienes 
que pueden derramar sobre la sociedad las aportaciones de la juventud 
Y a poco que las generaciones más adultas seamos capaces de renovar­
nos y de ganar la confianza de los jóvenes a quienes deseamos y debemos 
ayudar á realizar su destino . 
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"La juventud, las dr-ogas 
Conferencia pronunciada en el segundo 

Las líneas que voy a leer las escribí un poco antes de que se abriera 
este ciclo de conferencias del II Foro Internacional de la Juventud sobre 
la Violencia, las Drogas y el Erotismo. 

Yo hablo en eMas casi exclusivamente de la violencia y de algunas 
de las cosas que, a mi juicio, la causan. 

Consulté algunos libros y periódicos sobre el tema, pero en el texto 
sólo cito a tres de ellos muy brevemente : Víctor Massuh, Lewis Coser y 
Barbara Tuchman. Es lógico, por otro lado, al hablar de la violencia, 
pensar en los primeros que trataron de organizarla: MARX en la izquier­
da, SOREL en la derecha y por otro lado GANDHI y LUTHER KING, en 
lo que se llama NO VIOLENCIA. 

Sin embargo, el fenómeno de la violencia como se presenta en los 
tiempos actuales está aún poco estudiado y las teorías informales que 
ahora diré pudieran ser corregidas por personas más autorizadas. Us­
tedes notarán que aquí yo me refiero a una "Sociedad de Gentes So­
lemnes" . La razón por la que les llamo solemnes es que me parece que 
esa es la actitud que tienden a adoptar todos los que creen haber llegado 
a una posición en la vida y quieren conservarla. La solemnidad es una 
actitud de defensa y las actitudes defensivas producen desconfianza , 

548 La juventud, las drogas . . . 

y la 
foro Internacional de la Juventud 

Sr. Abe( Quezada. 

Mi punto de vista personal es que si la violencia . nos preocupa es 
porque nos ha puesto a la defensiva. 

Siempre he creído que todos los problemas de los pueblos Y de la 
sociedad, se pueden resolver con EDUCACION Y con AMOR. 

Creo que antes de repartir la tierra entre los campesinos, de~eriamos 
haber repartido educación. Esto puede sonar _como un _Pe;1sarmento un 
tanto reaccionario, pero no lo es: a los campesinos no deJar1amos de dar­
les tierra, les daríamos EDUCACION y TIERRA, con lo cual tal vez nos 
iría mejor y no estaríamos tan preocupados. 

En fin, nunca es tarde. . . salvo que la impaciencia d~ los ~ue espe­
ran interrumpa este lento proceso, precisamente, con la v10lenc1a. 

Pero . . . empecemos : 

Vamos a hablar de la violencia, aunque sería mejor decir que va· 

mos a hablar del miedo a la violencia. 

1 a permitirme leerles a us-Para comenzar, para entrar en ca or , voy . , 
D. . R i tas que copie la semana tedes algunos encabezados de 1anos Y ev s . 

Pasada Ellos hablan de casos aislados de violencia Y constitu~e? un 
· · l · t · dividuos muestrario que cubre muchos campos, desde la v10 enc1a en re m 
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por motivos personales, hasta asomos de choques de más significación 
histórica. Son estos : 

"Maté a la amante de mi esposo porque destruyó mi hogar". 

"Matrimonio destrozado a tubazos". 

"Jefe de la Policía de Córdoba, Veracruz, sacrificado por cinco ham­
pones". 

"Jovencita víctima de un tenorio ochentón en la Zona Rosa" . 

"Frank Sinatra es mafioso" . 

"John Lennon y Yoko Ono posaron desnudos para los fotógrafos de 
Londres otra vez" 

"Más temores por los daños que causa la píldora". 

" Escoltan a Jacqueline para que no la rapten: se teme lo peor". 

"Un estrangulador maniático anda suelto y matando". 

" Cuajimalpa está asustada por lo del descuartizador". 

"Se le rompieron los frenos; corría de bajada y con 40 a bordo; dos 
difuntos". 

"Luto en el Jet:Set al modr Ramfis Trujillo". 

"Dos Hippies nacionales muertos al chocar su auto último mode.lo". 

Esto, todos . lo sabemos. No es ninguna novedad. La novedad la cons-
tituye la alarma que en estos tíempos ha provocado la violencia en el 
mundo organizado de manera tradicional. 

Esta alarma recuerda la actitud de la sociedad de fines del Siglo 
Diecinueve Y principios del Veinte, frente al mismo problema. 

Recordemos un poco de lo que ocurría entonces: 

Era un mundo feliz : La Belle Epoque, la aristocracia, la realeza, el 
buen gusto, el apogeo de lo chic. 

El ce?tro de la civilización era, naturalmente, París, y las gentes 
s~ maravillaban a~te las líneas ondulantas del Art Nouveau aplicado a la 
pintura, . a la arqwtectura y a la decoración . 
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De vez en cuando la elegante paz de los salones se alter.aba con uaa 
noticia: Un joven aaarquista llamado Emile Henry había hecho e-xplótat · 
una bomba en el Café Terminus. Un muerto y veinte heridos. Todos ino­
centes parroquianos que no hacían más mal que "tomar un vaso de cer­
veza antes de irse a dormir" . 

¡ Qué horror! 

¡Los anarquistas! ¡El terror! 

Erhile Henty er-'a un representante de la · juventud rebelde de aque• 
na época. La escondida antipatía que las mayorías sienten por el gi:5biet­
no, la ley y las instituciones, está más a la vista en algunos hombres. 

Nenry era uno de ellos y con él, l6s anarquistas activos de entónces, 
que buscaban la destrucción, por medio del terror, de todo lo que forma­
ba parte de la sociedad establecida: 

La bandera, la religión, el gobierno, la ley, los ricos y los imitadores 
de los ricos, los burgueses y los pequeños burgueses, la familia, el ma­
trimonio, el vot0 y, en fin, los fimdamentos de la vida cotidiana por ser 
ésta il'n.J1)'erfe't'.ta, @nforrfiist-a, conservadora y medibcre, causa {:)rincipa:l 
de la injüsticia humarlá. 

Es posible que sólo sea una casualidad,, pero estos t,iempos que hoy 
vivimos parecen una nostálgica imitación de los que formaron La Belle 
Epoque. 

Las mcrdas, las eostumbres, la vuelta del Art Nouve·au, y esa misma 
actitud de alarma ante los hechos de violencia y ante la rebeldía de la 
juventud. 

Ahora pocos creen en el anarquismo como lo concebían Kropotkin o 
Malatesta, pero nuevas formas filosóficas han sustituído a aquellas Y 
los jóvenes rebeldes pr-otestaa contra lo mismo que lo hacían sus ante­
cesores de la vuelta del siglo. Esas protestas se manifi.estan con la vio­
lencia aplicada a veces en forma tan estúpida e inexplicable como lo fue 
aquella bomba del Café Terminus. 

Con decoraciones de Art Nouveau y colores sicodélicos, nuestra mejor 
sociedad se mueve en sus fiestas -que mañana saldrán retratadas en las 
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páginas de los periódicos para admiración y envidia de las gentes po­
bres- cuando una noticia interrumpe la elegante paz de sus salones: 

¡ Mataron a Sharon Tate ! 

¡ Qué horror! ¡ Los Hippies ! ¡ El Terror! 

Y aquí voy a leerles algunos detalles de lo que Susan Atkins, mucha­
cha de 21 años, que tomó parte en el asesinato de Sharon Tate, escribió 
sobre el mismo y que muestra la aplicación fría de la violencia en un 
crimen aparentemente sin sentido que quiere_ ser, sin embargo, un crimen 
de protesta: 

"Y cuando vacilé, él se enderezó y me agarró el pelo y empezó a 
jalarme deL pelo. Así es que tuve que luchar para salvar mi vida, por lo 
que a mí respecta. 

Caímos contra una silla que estaba junto al sofá. El hombre lucha­
ba y yo lo pateaba. De pronto me encontraba defendiendo mi vida. 

Luego le apuñalé cinco o seis veces en la pierna ... pero yo diría que 
fue en defensa propia. Afortunadamente . tenía el cuchillo en la mano 
porque el hombre era macizo y de un puñetazo podría haberme matado. · 

Mientras sucedía esto, Abigail se había soltado y estaba peleando 
con Katie. Linda, después lo supimos , escuchó ruido, bajó y se sentó en 
el coche, de modo que no teníamos vigilancia afuera. 

Mientras pasaba todo esto, toda esta confusión, simplemente no re­
cuerdo que sucedió. Excepto. . . recuerdo ver al hombre a1 que había 
acuchillado, tratando de salir. Estaba gritando ... · gritaba como deses­
perado. 

Yo no lo soltaba, creo, y grité : 

"Tex, ayúdame. Haz algo" . 

En medio de la excitación Tex debe haberle disparado por la espalda, 
mientras corría hacia afuera; luego lo siguió y lo golpeó con la cacha 
del revólver. Se quebró la cacha y el revólver ya no funcionaba. Así es 
que empezó a apuñalar al hombre. 

Mientra lo apuñalaba, el hombre seguía gritando. Me sorprende que 
nadie escuchara nada. 

SS2 La juventud, las di'ogas ... 

Allí es donde estaba 
.El hombre estaba medio muerto en la terrazai.. d 

la sangre supongo. . . antes de que llegara a ces pe . 
toda ' - hFl , de la cuerda Y la muchac a o ger 

Bueno, Sharon estaba solt~nd~se do con Katie. Yo estaba parada mi­
"ª se había soltado Y estaba uc an porque no podía encontrar mi cu­
; d todo No podía hacer gran cosa 
ran ° · 
chillo. , Sharon Y le apliqué una llave. No luchó con-

C mo sea me acerque a , . . 
o ' . . l te Pareció tan facll a veces. 

nugo. Yo la suJetaba so amen . . .. 

la soltara para que pudiera tener 
zó a suplicarme que . U Entonces empe . t de que estaba embarazada. 1 n 

h.. y· ·Uuy! entonces me d1 cuen a . 
su lJO I d ' 
verdadero rayo en medio de to o eso. 

Katie me llamaba en su ayuda por.que Abigail era más alta que ella 

y le estaba jalando el pelo largo a Katle . 

d llamé a Tex para que hiciera algo. 
De mo o que 

Tex volvió a entrar 
ella lo miró Y dijo: 

a la casa y se lanzó a apuñalar a la Folger y 

"Me rindo". 
11 ó al suelo. Creo que 

P él la acuchilló de todos modos, y e a ca~ 
ero 1 , g . e allí 

la apuñaló en el estómago porque a v1 co er s . 

- . , . ue el otro hombre estaba en el césped, 
Luego Tex volv1o a salir' porq . Tex siguió matándolo. 

todavía corriendo Y pidiend0 ayuda ª gritos, y 
T · t con la llave cuando 

Todavía debo haber tenido a , Sharon at_e suJe a 
- , ~di. e parecia que queria sentarse. 

Tex regreso, Y me JO qu 
, 1 f, Me dijo: "Todo lo que quiero es tener 

La llevé y la sente en e so a. 
mi hijo" . _ 

- , ue decirle algo antes de que se pusiera histérica, 
~upe que t~:i ~ sabía que todo lo que estaba diciendo ... me 1~ 

Y rruentr~s. le a a ,ª' . ma No le estaba hablando a ella, sino a mi 
estaba diciendo a rp1 rms · 
misma. 1 d f " l dije y me estaba hab an o 

"Mujer' no tengo piedad para con igo ' e ' 

a mí misma. 
La muchacha Folger empezó a trastabillar hacia afuera , Y Tex y 
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Katie, fueron tras ella. Pero no estoy muy segura de que Katie saya salido 
afuer~ tampoco. 

Yo me quedé con Sharon, estaba tan quieta, y Tex volvió y dijo: 

"Mátala". Así nada más, me dijo: "Mátala". 

Y Katie, como un eco, dijo : "Mátala". 

Sujeté los brazos d€ Sharon, pero no quería matarla. Le sujeté los 
brazos y dije: 

"Te~, no puedo matarla. La tengo sujeta por los brazos. Hazlo tú". 

Katie tampoco pudo matarla. 

De, modo que Tex la apuñaló. . . en el corazón. Y otra vez, y otra vez. 

Eché otra toalla sobre la cabeza de -Sharon. Creo que también cayó 
sobre la cabeza de Sebring. Yo ni siquiera miré ... sólo la eché. 

Pero Sharon Tate yacía acurrucada cerca del sofá, y sus cabezas 
quedaron juntas probablemente. 

"Fuera", gritó Tex. Así nada más. 

¿Cuánto tiempo estuvimos allí? ¿Tiempo? ¿Quién conoce lo que es 
el tiempo? ¿Cinco minutos? ¿ Veinte minutos? El tiempo no tiene signifi­
cado. 

Después de que Tex grito, nosotros, Katie y yo, salimos corriendo y 
buscahdb a Linda porque no la veíamos, pero no· gritamos muy f.uerte- por 
temor a que nos escucharán los vecinos. 

Cuando Tex salió, le dije: "¿Tex, tienes mi cuchillo?". 

Dijo que no. Le pregunte a Katie: "¿ Tienes mi cuchillo?". 

Oijo que nb, Y esto me provocó una verdadera paranoia·, y traté· de 
calmarme diciéndome: "Linda debe tener mi cuchillo. Creo qué se lo 
dí a ella. 

Entonces Tex me ordenó : 

"Regresa y escribe algo en la puerta". 

5:54 · La juventud, las drogas ... 

No quería volver a esa casa. No quería volver, pero algo me hizo 
volver. 

Tomé la toalla con la que había atado las manos al hombre . en_ el 
sofá, y me acerqué a Sharon Tate. 

y se me ocurrió la idea- Uuy allí hay un ser viviente. Quería pero no 
pude decidirme. a abrirla para sacar al bebé. Sabía que vivía Y sabía 
que no viviría ... 

Podía escuchar como gorgoteaba la sangre en su interior. No era 
un sonido muy agradable. Ahora sé que eso es lo que se llama el cas­
cabeleo de la muerte. 

Estiré la mano y volví la cara. Luego le toqué el pecho con, 1~ toalla 
para sacar un poco de sangre y me dirigí a la puerta y lo umco que 
recuerdo es que Tex me ordenó que escribiera en la puerta la palabra 
"Cerdo". 

Escribí "Cerdo" con la toalla, Y_ tiré la to~lla hacia ade~tro de la casa 
y yo corrí hacia afuera. Fuí la ultima en salir de la casa . 

Las cabelleras de la gente decente se crisparon ante este relato Y 
otra vez volvió a las mentes de todos la idea de "hacer algo" , algo para 
acabar con la violencia. 

En noviembre de 1898, en Roma, Italia, se pensó también en hacer 
algo para acabar con la violencia y se convocó, con tal fin , a una reu~ón 
internacional que fué, sin duda, uno de los antecedentes de este ciclo 
de conferencias. 

La reunión duró un mes y, por supuesto, a nada condujo, fuera de 
a,lgurws animaclas fiestas para los delegados . 

Poco desoués Gaetano Bresci, un anarquista, asesinaba a tiros al 
Rey Humberto de' Sabaya y en los Estados Unidos, el 6 de Sept_iembre de 
1901, Leon Czolgosz hacía Jo mismo con el Presidente Me Kinley para 
seguir una ola de crímenes políticos y atentados terroristas que se exten­
dió por todo el mundo y culminó en Sarajevo con la muerte del Archiduque 
Ferdinando y su esposa, para abrir las puertas a la violencia suprema: 
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La Guerra Mundial de 1914 y a la Revolución Rusa, que ponía en prác­
tica, por primera vez con buen éxito, la teoría de Marx que ya h~ sido 
mencionada aquí con anterioridad en el sentido de que "la violencia ~s la 
partera de toda sociedad vieja preñada de una nueva" . 

La historia de la humanidad se ha hecho, en su mayor parte, por me~ 
dio de la violencia, pero no fue sino hasta mediados del siglo pasado 
cuando se comenzó a pensar en ella, a organizarla y· a estudiar sus causas 
y sus consecuencias. 

Marx y Nietzche son la inteligencia de la violencia como forma de ac­
ción política, así como GANDHI y MARTIN LUTHER KING lo son de 
la NO violencia. 

Para llegar a los dos mundos ideales que cada uno de ellos imagina, 
NIETZ1 CHE Y MARX proclaman la necesidad de usar la violencia como 
el único medio capaz de acabar con el orden establecido y crear uno nuevo. 

Por su parte, los NIHILISTAS y los anarquistas piensan lo mismo y 
tratan de llegar al soñado "orden sin gobierno" combatiendo las estruc­
turas políticas con la violencia, pues, para los anarquistas, "la esclavi­
tud humana se origina en la política, y ésta no es otra cosa que una siste­
matizada prolongación de la violencia" . 

La violencia es la condición misma de todo cambio. Sólo por medio 
de ~lla puede lograrse modTficar la sociedad en forma total. George Sand, 
dec1a ya, más o menos, lo mismo en estos versos que citó MARX: 

"Lucha. o muerte ; guerra sangrienta 

o nada. Así está la cuestión 

implacablemente planteada". 

Sólo en la violencia se encierran la muerte y la vida : La muerte poro 
que acaba con un mundo viejo; la vida porque crea uno nuevo. 

" * 

Por desgracia, la historia se hace con cambios y los que h_acen los 
cambios son gente impaciente y revolucionaria que no cree en los cam-
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bios pacíficos, ni en los compromisos, ni en los programas graduales para 
negar a la justicia. La lucha por el cambio es una lucha total: 

"Guerra sangrienta o nada". 

El destino del hombre es crear primero y luego destruir lo creado. 

La lucha del p r o le t a r i a d o contra la burguesía, o la lucha de 
la raza blanca ·contra la negra, o la lucha de generaciones son en el fondo, 
iguales: se enfrentan dos culturas enemigas, dos condiciones econór:u_cas 
distintas dos clases irreconciliables . Y el fin no puede ser la pac1f1ca­
ción y eÍ entendimiento , sino la muerte de uno de los extremos, el fin de 
un ciclo y el principio de otro, enmedio de los cuales está siempre la 
violencia. 

Así la historia se repite y se repite, creando por medio de la vio­
lencia revoluciones que luego se convierten en gobiernos, o sea, en nue­
vas clases dominantes, mismas que luego se vuelven conservadoras, into­
lerantes y asustadizas, hasta que viene otra vez la violencia y las desplaza. 

Lo que ahora estamos observando que ocurre con la juventud, es 
sólo el preámbulo de un· cambio. Mientras la gente decente de la buena 
sociedad disfruta de las comodidades burguesas aislada · en sus propios 
círculos minoritarios, los jóvenes rebeldes buscan el camino para quitar­
les sus privilegios y ejercerlos ellos con nuevas ideas y nuevo sentido de 
la justicia. 

No han encontrado ese camino, pero lo están buscando. No tienen aún 
una solución, una teoría, pero tienen un motivo: son inconformes ; no les 
gusta lo que está pasando, quieren un cambio. 

Por eso entre los jóvenes surgieron grupos como los Hippies : 

Al principio, sus manifestaciones pacifistas, su pretendida pasión por 
las flores, por la música y por el amor, atraían la simpatía de las gentes 
decentes (los Square como les dicen en EUA) y hasta muchas de estas 
gentes hacían tímidas excursiones por el mundo Hippie, adoptando sus 
modas y sus actitudes y sólo asustándose ante el • peligro que significa la 
iniciación en el consumo de drogas. 
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No es necesario decir aquí, la gran influencia que ha tenido en la con­
ducta humana contemporánea el llamado movimiento Hippie desde el 
estilo "MOD", de vestir, hasta la introducción en el lenguaje' de nuevos 
términos, Y, por supuesto, lo más alarmante: los "viajes" con L. S. D. y 
el uso de la mariguana. 

Ese movimiento influyó porque surgió en la sociedad con apariencia 
inofensiva. 

Los jóvenes impacientes, viendo que el mundo de las gentes solemnes 
los r-echazaba,_ decidiero? abandonarlo, salirse, quedarse fuera, · y -adop­
taron un~ actitud de ocio contemplativo. No propusieron cambiar nada, 
sólo. marufestaron que su posición era de protesta contra el mundo esta­
blecido. 

. No ejercieron tampoco la violencia, predicaron el amcrr y la renun­
cia a los bienes materiales pues, por otra parte, tenían bienes a que re­
nunciar: eran producto de la clase media y media alta de los países de­
sarrollados. 

_Que se sep~, no hay Hippies pobres. Los pobres no tienen fuerzas para 
dedicarse al ocio. 

Sin embargo, el ocio total, la vida vegetativa no está dentro de la 
naturale~~ hu~ana. El hombre necesita la emoción del movimiento pa~a 
pod,er vivir : _aun la protesta no puede hacerse sin acción por un largo 
perwdo ~e . ti_empo._ La completa inactividad que los Hippies intentaron 
en ~n prmc1p10 traJo consigo, como era natural, el aburrimiento y la ne­
cesidad, la urgencia de hacer algo para sentir emociones: para vibrar, 
para vivir. 

Las primeras emociones fueron el sexo, el erotismo. 

Practicaron y practican el amor libre, cosa 
malo, salvo el hecho de ser libre y, por tan libre, 

Necesitaban, pues, algo más fuerte . 

que no tiene nada de 
carente de emociones. 

. La ~egunda emoción fue la mariguana, yerba inofensiva que, por 
c1ert?, tiene una hermosa historia que el Dr. Quiróz Cuarón me "contó 
un dia. En México apareció hace relativamente poco tiempo y sus pri­
meros pasos en el país fueron muy humildes, sólo Ja consumían los sol-
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dados razos, en los cuarteles , mientras a lo lejos se escuchaban rasgueos 
de guitarra con notas de la Adelita y la Valentina . 

Los mecapaleros de la Merced - aquéllos que prohibió Uruchurtu- s.e 
daban también las "3" de cuando en cuando, y a veces, ya en los tiem­
pos en que yo frecuentaba el Teatro Margo y El Colonial, entre bambali­
nas podía apreciarse el olor al petate que consumían uno que otro cómico, 
antes de entrar a escena para hacer un "squetch". 

Pero la mariguana estaba muy lejos de pensar que algún día llegaría 
a la Zona Rosa. ¡Qué barbaridad! Y a ¡Hollywood! ¡Qué asombro! y a 

¡Londres! ¡Ay! , pero llegó. 

Ahora la mariguana es la nueva rica de las drogas . Ha ascendido 
toda la escala social y ahí la tenemos , siendo consumida por lo mejor­

cito del Jet-Set internacional. 

Pero volvamos a los Hippies : 

La segunda emoción fué la mariguana y ya se sabe que la mariguana 
es sólo el trampolín para llegar a otras drogas . 

Y después de las drogas, ¿qué? 

Después de las drogas, sólo queda una emoción: La violenc'la. 

Los predicadores de la paz mundial, del amor, de la no violencia y 
de la justicia, han tenido que recurrir a la violencia para tratar de lo-

grarlas. 

Mataron a Sharon Tate. 

¡Qué horror , los Hippies , el' terror! . 

Las familias burguesas de Los Angeles y San Francisco, aseguraron 
mejor sus puertas : La guerra había comenzado. 

* * * 

. Esta guerra, que bien puede parar en un sin;iple divorcio con posi­
bilidades de reconciliación, vale, sin embaq~o. la pe11a de ser estudiada. 

Los jóvenes Hippies, o el ala violenta de los jóvenes Hippies, pueden 
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no ser un enemigo serio de la sociedad. La lucha entre ésta y ellos sería 
muy dispareja, no porque sean un grupo minoritario, sino porque a los 
Hippies les falta el verdadero motor que produce los choques clásicos 
de la historia : les falta el coraje que da la miseria. En realidad, la acti­
tud de los Hippies frente a la sociedad de gentes solemnes es, más que 
de combate, de burla. No adquieren una nosición frontal ante la ¿ociedad 
que critican, sino lateral y dentro de ella misma . Renuncian a los con­
vencionalismos de esa sociedad, pero siguen perteneciendo a ella. Su 
cultura y sus medios económicos proceden de la misma sociedad, porque 
son, en realidad. de la misma clase social. 

Los motivos de divorcio son sólo un fenómeno de división de opiniones 
entre personas de una misma familia . 

Las gentes solemnes de esa familia, viven dentro del cartabón de 
los convencionalismos y respetan como cosas sagradas las instituciones 
que ellas mismas han creado para darle un marco a su decencia : la idea 
de patria, el matrimonio, la religión, el bien , la ley, cosas que son algo 

·así como el cinturón de castidad con que protegen sus intereses. 

Los jóvenes, en cambio, es decir , los otros miembros de la familia, 
se revelan a vivir dentro de este cartabón porque, en primer lugar, no les 
preocupa cuidar intereses y, ya sin este prejuicio, la instituciones se vuel­
ven mamotretos huecos y sin sentido. 

Los Hippies, pues no luchan contra la sociedad de gentes solemnes. 
Solamente se burlan de ella. Esta actitud termina por producirles una 
sensación de impotencia y su augustia estalla de vez en cuando en actos 
aislados de violencia, como el asesinato de Sharon Tate, pero la mayor 
parte de su fuerza la emplean contra sí mismos . Para destruirse a sí 
mismos. El caso de los Hippies es un fenómeno de suicidio colectivo por 
medio de las drogas , del aniquilamiento de la voluntad y del ocio. 

Su movimiento es de protesta, pero no están dispuestos al choque, su 
filosofía sólo ofrece la salida del mundo de los solemnes, pero no ofrece 
la entrada a ninguno mejor. 

Su único fin es irse. Las drogas heróicas son la ausencia. 

Las señoras solemnes de Los Angeles y San Francisco pueden estar 
tranquilas; no es ese el enemigo que les va a ganar la guerra. 

... ... 
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El verdadero enemigo de los solemnes, el que puede emplear la vio­
lencia en "la guerra sangrienta", no lo hemos mencionado todavía. Ha­
brá que dejarlo para el final, como corresponde a un buen representante 

del Apocalipsis . 

Por lo pronto, veamos los atractivos de la violencia frente a su abu­
rrida contraparte, la no violencia. 

La violencia · es glamorosa, es emocionante, es taquillera, es fotogé­
nica, es carismática. es sorprendente, es móvil , es azaroza, es audaz, es 
caliente, es dinámica. es rápida , es pintoresca, es dramática, es imprede­
cible es relampagueante, es vertiginosa, es catalítica, es voluptuosa Y es 

es o e eta cular. 

Frente a éso, ¿qué es la no violencia? 

La no violencia es un huevo tibio sin sal para el desayuno. 

La violencia es, desbancar Montecarlo o quedar en la ruina. 

La no violencia es cambiar lo anterior por jugar damas chinas. 

La violencia es Raquel Welch. 

La no violencia es . .. Doris Day. 

En fin, podrían darse mil ejemplos y , en todos , sería fácil ver donde 
está el supremo atractivo de la emoción. 

Es lógico, pues, que si les dejan escoger, los jóvenes escojan el 
camino de la violencia. 

¿ Y los viejos? Bueno, pues también los vieJos. Sobre todo, los viejos 
que no tienen nada que perder y que son, por desgracia, para las gentes 
solemnes, la gran mayoría de los habitantes de este mundo. 

Esto no parece normal, pues los viejos son gente seria, pero ... 

Algún amigo me decía -o lo he leído en algún lado- que si el Doc­
tor Ernesto Guevara hubiera sido una persona normal, tendría ahora un 
Próspero consultorio en Buenos Aires y disfrutaría de todas las como­
didades de la vida moderna. Pero el Doctor Guevara no era una gente 
normal; el Doctor Guevara era el Che Guevara, hombre con vocación 
Para la violencia y dispuesto a ejercerla para lograr un cambio. 
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El Che Guevara es admirado por la juventud y por los inconformes 
de todas las edades, porque representa la protesta en contra de todo lo 
e&tablecido, la protesta en contra de lo norma l. lo convencbnal, lo hipócri. 
ta, lo injusto, lo gris, lo cerrado de esta sociedad de gentes solemnes. 

El Che Guevara opuso, contra todo éso, la volencia, y fracasó . 

Tal vez Guevara haya estado equivocado, pero eso carece de impor­
tancia; en todo caso, como dicen los clásicos , sus errores los lavó con 
sangre; con su propia sangre. 

El Che Guevara es el héroe de la violencia. 

Obviamente, los jóvenes aspiran a imi.tarlo como tal y no como el 
próspero y solemne médico que sería en Buenos Aires, recetando cucha­
radas a los niños, consolando a las señoras hipocondriacas, operando apén­
dices de clase media, alta y muy alta, pues no se ha sabido de un pobre 
que tenga apéndice, y tal vez siendo el médico de cabecera de alguno de 
los militares que gobiernan Argentina, es decir, haciendo el bien. 

Porque, por otra parte, el bien es propiedad exclusiva de la gente 
solemne. Hacer el bien es una función perfectamente organizada. meto­
dizada y dosificada, de tal modo que el hacerlo no perjudique a la gente 
solemne que lo hace, sino que sus beneficios se reviertan en ella misma. 

Para hacer el bien hay que seguir el sistema que tienen ya muy per­
feccionado las señoras solemnes de Las Lomas: 

¿Cuál grupo escogeremos? ¿ "El Mexicanito"? ¿ "La Gota de Leche"? 
,. "El Círculo de la Flor"? ¿ "Las Damas Vicentinas"? ¿ "Las Damas de 
Tiacopac"?. 

Da lo mismo. Todas hacen lo mismo. 

Dependiendo de su buen corazón y de la capacidad económica de sus 
maridos, organizan colectas para damnificados, sostienen una guardería, 
un hospital, una escueilita o un taller y hacen fiestas de caridad: Bailes, 
tes canastas, sesiones de bordado y hasta "SARAOS" y "tertulias", corno 
se decía en tiempos, ¡Ay! de Don Porfirio. 

A todo esto invitan a los fotógrafos de prensa y les preguntan: ¿Va 
a salir en colores?. 
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Así sus conciencias quedan tranquHas: Hari hecho el BIEN y sienten 
la enorme satisfacción de ser ELLAS las únicas que lo pueden hacer. 

Por su lado, los solemnes maridos de estas damas solemnes, están 

b. 'n muv ocupados en sus negocios. La sociedad moderna -sabe us-
tarn ie . E 

d- requiere gente competente para ocupar los puestos dé mando. -sta 
te • • · d 1 " t· " d menos es la era de los eJecuhvos, es decir, e . os execu 1ves o cuan o 

1 "J·uniór executives" de los cuales aquí tenemos aigunos tan buenos 
~~ . . 
que - como dice Monsivais- hasta parece que nacieron en los Estados 

Unidos . 

En efecto, la capacidad de los hombres de negocios -los ejecutivos­
ha aumentado en esta época en proporciones notables, cosa, por lo demás, 
magnífica para el país y para ellos mismos. Sin embargo, para los pro­
pósitos de esta conversación, ocurre que mientras más e~ic~entes _son los 
ejecutivos, sobre todo si tienen acceso al poder -o sea, s1 tienen mfluen­
cia en la maquinaria del Gobierno- más contribuyen al peligro de que 
estalle la violencia, pues algunos de ellos se enriquecen pronto en forma 
desmesurada y hasta monstruosa, al mismo tiempo que empobrecen más 
a las gentes que carecen de cultura que son la mayoría. 

Si vemos hacia atrás encontraremos que sólo para los decadentes 
"todo tiempo pasado fue mejor". Los ricos del pasado nunca fueron 
tan ricos como los de ahora; ni siquiera los ricos mitológicos, ni siquiera 
los ricos clásicos del principio de la era industrial. 

Tome usted a Morgan o a Rokefeller, o a Frick, o a Vanderbit, que 
gracias a su genio y a que se pasaron toda la vida trabajando amasa­
ron grandes, fabulosas fortunas , y compárelos con uno de nuestros ricos ... 
Piense en cualquiera. . . ¿ Ya pensó? 

Verá como ninguno de aquéllos hubiera sido capaz de hacer tanto 
dinero en sólo seis años ... 

En fin, estas cosas no le gustan a la juventud, por más que parte de 
esa juventud disfrute de ellas . Es posible que por eso, los jóvenes estén 
enojados y algunos manifiesten su inconformidad volviéndose Hippie, pro­
testando contra lo que ven con un trágico y suicida sentido del humor. 

Es posible .. . 
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Pero ya vimos que los Hippies no son el enemigo principal de la socie­
dad solemne. 

El enemigo principal, el capaz de ejercer la violencia y arrancarnos 
a todos de nuestros sillones favoritos, no lo vemos, pues estamos alejados, 
separados, distanciados de él. 

Tan lejanos estamos de él que a veces se nos olvida que existe, que 
está allá afuera, esperando, esperando, esperando .. . 

Y es lógico : la gente rica tiende a aislarse, a formar círculos exclu­
sivos, a limitar su comunicación a las personas ·que hablen su mismo idio­
ma, a las que forman su ambiente; sus relaciones de negocios -los hom­
bres- y de fiestas de caridad - -las mujeres-. Estos círculos e'<'clusivos 
van creciendo en forma natural y haciendo una sociedad más sólida. más 
numerosa, más grande. De esa sociedad se deriva, como exhumada, la 
clase media, que tiende a unirse a la primera en lo intelectual, terminan­
do por reforzar la posición conservadora que defienden los ricos , pues 
imaginan que la destrucción de los ricos sería también su propia des­
trucción. 

Pero a -la vez que crecen por un lado la clase alta y media, por el 
otro, Y multiplicándose a mayor rapidez, crece la otra clase : la clase 
pobre. 

Y ese es el enemigo. Ese es el que puede desatar la violencia para 
buscar un cambio histórico. 

Los pobres. Esos son los enemigos naturales de las gentes solemnes 
porque la peor condición del pobre es cuando, desesperado, no desea 
hacerse rico como los demás , sino cuando desea que los demás se hagan 
tan pobres como él. . . 

Ellos son los que buscarán, en el conflicto violento, una crisis de reno­
vación. 

* * * 

Pero no hay por qué preocuparse, estamos en tiempos de paz. El úl­
timo conflicto grande entre naciones terminó en 1945 y el . último conflic­
to grande entre clases sociales terminó hace ya más de diez años. 
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Los problemas armados que hay en el mundo: la escaramuza per­
manente entre Israel y los Países Arabes , la guerra de Vietnam y otras 
de menor importancia, son solamente un parche, un paliativo provisio­
nal para un mundo nostálgico de violencia . 

La misma Revolución Cultural de los Guardias Rojos dé China Comu­
nista, fue desatada por MAO, posiblemente , para satisfacer en los jóve­
nes sus necesidades de violencia y de cambio. 

El hombre está hecho de violencia y cubierto de civilización. 

La paz completa no es posible porque va contra la naturaleza humana. 

Desde que el mundo existe, se habrán hecho diez mil tratados de paz 
y se harán tal vez otros diez mil en el futuro, pero cada tratado de paz 

será violado por una nueva guerra. 

V ahora, vamos á terminar : 

Estamos aquí , atendiendo este ciclo de conferencias , preocupados por 
la violencia. los que somos en realidad propietarios de la violencia. De la 
violencia armada, uniformada , mecanizada. tecnificada y organizada de 
acuerdo a la ley. 

Esa fuerza de violencia está hecha para defendernos a nosotros , ]os 
que formamos parte de los paí.ses organizados, las gentes serias de la 
clase media y alta , los que formamos parte de esta sociedad de gentes 

solemnes. 

La violencia organizada , la que está de nuestra parte Y lista para 
defender las instituciones , es la policía y el ejército . 

Esas son fuerzas enormes que respalda el E stado y la maquinaria del 

Poder Judicial. 

Deberíamos estar tranquilos y sentirnos seguros: todas las armas 
están a nuestro servicio, porque, además, nuestro dinero nos han costado. 

Sin embargo, no nos sentimos seguros; no estamos tranquilos y tene­
mos miedo que, un día cualquiera, vengan fuerzas anárquicas •-tal vez 
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los jóvenes, tal vez los pob'res- y nos quiten nuestras armas de violencia 
para emplearlas ellos . 

¿A qué se debe nuestra intranquilidad y nuestra preocupación?. 

¿Hemos hecho algo malo?. 

¿No hemos hecho bien el bien? . 

¿Y El Mexicanito, y La Gota de Leche , y Las Vicentinas , no cuentan? 

Tal vez no hemos hecho nada malo, tal vez todo lo que hemos hecho 
ha sido alejarnos, ocultarnos, aislarnos en un círculo cada vez más gran­
de, pero más cerrado. 

Y los jóvenes y los pobres , se han quedado afuera. 

Hemos perdido el contacto con ellos. 

Se ha interrumpido la comunicación. 

Y cua-ndo se interrumpe la comunicación entre las gentes sólo queda 
un puente posible : 

LA VIOLENCIA. 
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VINO DE UVA PARA CONSAGRAR 
DESDE 1920 LA MARCA DE MAYOR PRESTIGIO 

LO SUBLIME 
DEL ACTO ... 
EXIGE CALIDAD 
Y PLENA GARANT°IA 



L a p a s t o r a 

Introducción 

~re_e~os que en México el término "Pastoral de Conjunto" ha de 'ado 
de sigmficar para unos "afán de novedades" importación J 
otros 1 " " , europea, y para 

a panacea que va a resolver todos los problemas. 

_Posiblemente estamos ya superando la etapa de confusión de dis­
~us10nes, de resistencia que ocasionó ,la irrupción de la Pastorai d C 
.J~nto en nuestro medio. La expresión y todo lo que ella implica va :dq:~-

l
riendo ca:'ta de ciudadanía en el Magisterio de la Iglesia Paulo VI -
a expresión d' · usa . en su iscurso al Episcopado Latinoamericano el 24 d 

VIembre d 1965 El E • e no-
. e . piscopado Latinoamericano en su II Asamblea PI 

nana (Medellín, 1968), nos entrega un documento que titula "Organic~~ 
dad Pastoral o Pastoral de Conjunto". El Episcopado M · 
A bl exicano en su 

sam ea de. agosto de 1968 constituye una Comisión Episcopal de Pas-
toral de ConJunto con la encomienda de elaborar el Plan Nado l d 
Pastor~! de Conjunto. y es que desde hace tiempo, de formas va~:dase 
se sent_ia la necesidad de lo que la Pastoral de Conjunto nos hace exolícito, 
El fenomeno era universal en la Iglesia Desde antes del c ·1· • · , . . • onci 10 se em· 
pezo ~. tomar conciencia de que la acción pastoral de la Iglesia estaba 
en crisis de adecuación a los tiempos presentes Ante u · 
te d 1 . . , · n proceso crecien-

e secu arizac10n, desacralización y descristianización ambiental nues-
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Id e co n • 
J u n t o 

Guión de reflexión 

Xavier Cuenca S. J. 

tra pastoral " de conservación" tenía que convertirse en pastoral misio­
nera. Una pastoral "clericalista" tenía que transformarse en una pas­
toral "funcional" de corresponsabilidad de todo el pueblo de Dios. El ais­
lamiento pastoral se considera ahora no sólo como señal de ineficacia 
pastoral, sino como un contrasigno que obstaculiza la obra evangeliza­
dora de la Iglesia . Los moldes jurídicos de la pastoral necesitaban vita­
lizarse, reconociendo el debido lugar a la " economía carismática". 

La sociología religiosa contribuyó grandemente a plantear la necesi­
dad de una renovación de la pastoral, no sólo por razones sociológicas , 
sino también teológicas. Los movimientos renovadores de fines del siglo 
pasado y de principios de éste, en la línea de los estudios bíblicos, cate­
quéticos, litúrgicos , hicieron sentir la necesidad de la renovación teoló­
gica y especialmente de la Eclesiología. Este movimiento renovador de­
sembocó en el Concilio Vaticano II, que a su vez ha sido un punto de par­
tida en el proceso renovador de la pastoral. 

En Baños (Ecuador), en 1966, se tuvo una reunión Latinoamericana 
de intercambios de experiencias en los diversos sectores de la pastoral. 
Ello hizo sentir más claramente la necesidad de la Pastoral de Conjunto. 
El antiguo Departamento de Pastoral del CELAM se ha convertido de 
hecho en un Departamento de Pastoral de Conjunto. 

El documento "Organicidad Pastoral o Pastoral de Conjunto" que nos 
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sirve de base para estas reflexiones pretende hacer consciente a la 
Iglesia Latinoamericana de que ante la situación de marginalidad y de­
sintegración de nuestros pueblos latinoamericanos, la Iglesia debe afron­
tar esta situación con estructuras pastorales aptas, es decir "obviamen­
te marcadas con eL signo de la organicidad y de la unidad" (1 , 2) . Aun­
que el documento insiste en la renovación de las estructuras y poco en la 
renovación de criterios, no deja, al menos al final , de recordarnos las 
exigencias totales de la Pastoral de Conjunto: renovación interior, reno­
vación de estructuras y planeación pastoral. 

PRIMERA PARTE. 

PROBLEMATICA DE NUESTRA PASTORAL MEXICANA. 

El documento de MedeHín señala como hechos de signo negativo co-
munes a la pastoral latinoamericana los siguientes : 

-la estructura parroquial actual no favorece la vivencia comunitaria 

-falta de sentido pastoral de las curias diocesanas. 

-la estructura pastoral actual es inadecuada para el ejerc1c10 sacer-
dotal, de acuerdo a la visión renovada que de él nos da el Concilio. 
Y esto a veces provoca crisis en muchos sacerdotes y en algunos 
religiosos y algunos seglares. 

-el individualismo o "aislamiento pastoral" o falta de personas e insti­
tuciones. 

-Aplicación desacertada de algunos casos de la Pastoral de Con­
junto. 

Advirtiendo que pensamos sólo en lo que es objeto de renovac10n, 
suponiendo todo lo positivo que ha habido y hay en nuestra pastoral, 
en nuestra Iglesia Mexicana advertimos los siguientes hechos de carácter 
negativo que exigen como respuesta una acertada Pastoral de Conjunto. 

CARACTERISTICAS DE LA PASTORAL PREDOMINANTE HOY. 

1) En cuanto a los ministerios pastorales : 

a) Pastoral de conservación y de defensa. Se parte del supuesto de 
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que nuestro pueblo por estar bautizado tiene la fe, que es un pueblo ere· 
yente . La pastoral entonces, se orienta a conservar y defender esa fe . 
Tal vez se ignora que por el proceso de secularización actual, la religión 
ya no es para la mayoría el valor supremo. Estamos asistiendo a una 
progresiva descristianización sobre todo de los grupos intelectuales , de 
estudiantes , de maestros y profesionistas . La calidad de la fe tradicional 
de la fe cultural no resiste la "racionalización", las preguntas que le 
plantea el progreso cultural, científico y técnico de hoy. Hace falta una 
pastoral misionera, evangelizadora, · que "cbnvierta" a los bautizados . 

b) Pastoral de " adoctrinamiento" . Por activa y por pasiva decimos 
que el problema fundamental de la pastoral nuestra es la "ignorancia 
religiosa" del pueblo; luego, la solución pastoral estará en la "instruc­
ción religiosa". Con estos razonamientos convertimos la fe en una "ideo­
logía" . Empobrecemos la visión integral de la fe, olvidando el aspecto 
básico de "conversión", de compromiso personal, de rumbo nuevo de la 
vida, de aceptación vital de los valores evangélicos . 

c) Pastoral "cultualista" , " sacramentalista" , de devociones . Se pro­
cede con lógica : si lo que se necesita es conservar , defender e instruir 
la fe de nuestro pueblo, habrá entonces que alimentar esa fe con los sa­
cramentos, con el culto . Nos preguntamos si realmente la recepción de 
sacramentos es signo de una fe vital, o más bien, muchas veces y para 
la mayoría , es manifestación de una religiosidad sincretista. 

Las devociones populares, con muchos elementos positivos, necesitan 
ser purificadas a fin de que verdaderamente se centren en el Misterio 
Pascual y lleven al compromiso de testimoniar la fe en la vida. Y ante 
todo se requiere una catequesis litúrgica que logre participación verdade­
ramente activa y consciente de los fieles en la celebración litúrgica. 

d) Pastoral moralizante. En la predicación, en la administración de 
la penitencia y en otras ocasiones se insiste en una moral legalista: "está 
mandado". Pedimos " no hacer" tales o cuales cosas, en lugar de pedir 
hacer cosas positivas. No hay una auténtica formación de la conciencia 
moral que haga a los fieles capaces de tomar decisiones por sí mismos , 
de acuerdo a las exigencias evangélicas. El Concilio dice: "no piensen 
(los seglares) que sus pastores están siempre en condiciones de poderles 
dar inmediatamente solución concreta en todas las cuestiones , aun graves, 
que surjan . . . Cu,mplan más bien los laicos . su propia función, con la luz 
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de la sabiduría cristiana y con la observancia atenta de la doctrina del 
magisterio" (G. S. 43). 

Muchas veces se reduce la moral a dimensiones individualistas (Dios 
y yo) con falta de proyección comunitaria. No insistimos en los "pecados 
sociales o comunistarios" que provienen de emisiones o de falta de 
corresponsabilidad ante los hechos sociales injustos. 

e) Pastoral "angelista", desencarnada. Y esto sucede en muchos sen­
tidos: Suele haber subterráneamente una concepción un tanto maniqueís­
ta sobre las realidades temporales, olvidando que nos salvamos a través 
de las realidades temporales y no a pesar de ellas; nos olvidamos que 
la creación también participa de la Redención y glorificación de Cristo, 
el Dios hecho carne . 

Se parte de las esencias metafísicas, de los conceptos de las cosas, 
descuidando el aspecto existencial de la .realidad, no se tiene suficiente 
mente en cuenta que en los planes ordinarios de Dios la vocación cristia­
na implica el logro de la vocación humana. Y cuando la pastoral se orien­
ta al orden temporal, no siempre se toma en cuenta la legítima autonomía 
del orden temporal (Cfr. G. S. 36) , queriendo sacralizar las estructuras 
temporales , queriendo hacerlos instrumentos de contacto inmediato con 
Dios . Se olvida que la acción pastoral de la Iglesia no es directamente 
sobre las estructuras temporales, sino sobre las personas y las concien­
cias. No se valora con seriedad la necesidad de la planeadón, de la or­
ganización, de la técnica como exigencias. del misterio de la Encarnación. 

f) Pastoral aislacionista. No se logra todavía superar la independen­
cia y el aislamiento pastoral en todos los niveles de personas e institucio­
nes. Más a tln, el individualismo pastoral en personas e instituciones se 
convierte a veces en una competencia desleal y desintegradora. Falta con­
tinuidad en las obras así por el individualismo como por la falta de planea­
ción coordinada. 

g) Pastoral de "autoconsumo". Es una de las características más cla­
ras en lo que podríamos llamar una "producción pastoral de autoconsu­
mo" . Falta el sentido misionero en nuestra pastoral. Hacemos de la Igle­
sia-Institución fin de . sí misma, en lugar de ponerla al servicio efectivo 
del mundo como fermento en la masa. Se termina la pastoral se agota 
en la atención a los practicantes, con poquísima atención a los que no 
vienen a nosotros, a los cristianos alejados y prácticamente descristiani-
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zados que se salen de la órbita clerical. Eso da a la pastoral un tinte mar­
cadamente clerical con la casi nula corresponsabilidad del resto del pue-

blo de Dios. 

Tal vez podríamos sintetizar lo dicho, diciendo que en el fondo de 
todo hay una Eclesiología marcadamente juridista, piramidal , apologis­
ta , legalista, clericalista, anterior al Vaticano 11. 

2) Instituciones y estructuras pastorales 

a) La Parroquia. 

Las notas predominantes de la pastoral actual, de que hablábamos 
antes, se localizan especialmente a nivel parroquial. 

La estructura pastoral de la parroquia se pone a prueba hoy s_obre 
todo en las grandes ciudades, donde el problema urbano presenta _exigen­
cias urgentes de renovación a la actual e~tructura parroqmal. La 
Conferencia Episcopal Latinoamericana lo confiesa (Cfr. Documento de 
Medellín " Organicidad Pastoral o Pastoral de Conjunto" 1, 2. b ; 111 

1, a y 2). 

Parece que el diseño de la parroquia moderna se perfila en este sen­
tido: la parroquia tiende a ser el núcleo coordinador Y promotor de la~ 
comunidades de base, donde sea posible el trato personal. Donde a par 
tir de núcleos apostólicos fermente la comunidad humana local o ~~bien-

t l el marco donde crezca la comunidad cristiana rms1onera 
a sea . · l d l 

Esto está pidiendo una descentralización, bajo la autoridad pastora . e 
párroco, de lugares de culto, de actividades , de ~ersonas, ~ haga posible 
una mayor corresponsabilidad de toda la comumdad eclesial. 

b) Estructuras regionales. 

El Motu Proprio "Ecclesiae Sanctae" señala la necesid~d de que la 
Foranía sea una entidad pastoral y no sólo dministrativa, temen~o ª~ fren­
te como coordinador y promotor de la pastoral regional al Vi:ario Fo­
ráneo quien corresponsablemente con los sacerdotes de la Forama, afron­
te lo¡ problemas comunes a través de actividades conjuntas p~ograma­
das y coordinadas . Esto todavía es teoría en la inmensa ma~oria de los 
casos. El foráneo todavía es una "figura" respetable o temible que no 
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se . caracteriza precisamente por ser impulsor de la renovac10n. Todavía 
es común el que las parroquias trabajen encerradas en sí mismas . 

La "Zona Pastoral" es una nueva dimensión territorial en la atención 
pastoral que se irá imponiendo. Situaciones más o menos homogéneas de 
un territorio geográfico, al interior de la diócesis, pedirán una atención 
pastoral organizada y coordinada, estando un Vicario Episcopal al frente. 

c) Estructura diocesana. 

Hasta la fecha, en nuestro país, las diócesis han carecido de planes· 
pastorales de conjunto que se desarrollen progresivamente, con la debida 
jerarquización de las actividades pastorales, con la integración orgánica 
de personas y recursos. 

Ello va a pedir la figura de un Obispo que realmente coordine, que· 
jerarquice su tiempo dejando mayor delegación de autoridad a sus cola­
boradores inmediatos. 

A su vez, ef Obispo necesita contar con una Curia diocesana con sen­
tido verdaderamente pastoral, donde se integren los organismos ejecuti­
vos y los servicios pastorales diocesanos (Oficio Catequístico, Secretaria­
do Social, etc.). El Vicario General ha de ser más pastor que administra­
dor o mejor ejecutor del Obispo. 

Se necesita una reorganización seria de la economía diocesana, que· 
distribuya los gastos de acuerdo a las prioridades pastorales más urgen­
tes. Para esto los seglares podrán colaborar con buenos resultado. 

Al interior de la diócesis el Seminario ocupa un lugar de especial im­
portancia en la renovación pastoral diocesana. Afortunadamente nos pa­
rece que es la estructura que ha dado y está dando pasos más serios en: 
la renovación. 

d) Estructuras supradiocesanas. 

Hasta ahora las Provincias Eclesiásticas funcionan sólo para atender 
a lo que marca el Derecho Canónico. Hace falta que al interior de ellas 
se constituyan verdaderos equipos episcopales que se apoyen y ayuden mu­
tuamente en la atención pastoral de sus diócesis y de la región. Pero antes 
se impone una reestructuración de las Regiones Pastorales y de los lími­
tes diocesanos actuales. 
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Es lamentable la despreocupación de las diócesis mejor dotadas con 
respecto a las más necesitadas. Hay convencimiento de la necesidad de 
una más equitativa distribución de los recursos apostólicos, ¡;pero quién 
dará el primer paso? 

El encerramiento de las diócesis en sus propios límites las empobrece.­
y deja en sólo teorías -la colegialidad episcopal y el sentido de Iglesia. 

SEGUNDA PARTE 

REFLEXION TEOLOGICA 

Creemos que en el fondo de toda la problemática pastoral actual está 
una ec1esiología que debe renovarse a la luz del Vaticano 11. Si analiza­
mos las actuaciones pastorales más comunes, encontraremos que respon­
den a un modo de concebir la Iglesia, su misión, su constitución jerár­
quica Y carismática, su dinámica interior, sus relaciones con el mundo. 

Por ello, nos parece que ha}?rá que recordar ciertos temas básicos 
de la Eclesiología del Vaticano II y a la luz de ellos enjuiciar la pastoral 
actual. 

1.-IGLESIA, PUEBLO DE DIOS. 

Esta visión de la Iglesia nos permite partir de lo común en la Iglesia, 
para descubrir luego las diferenciaciones (L G. Cap. 11) . Se ha insistido 
tanto en las diferencias dentro de la Iglesia ( docente e Iglesia discente, 
Jerarquía y Fieles, Superiores y Súbditos Autoridad y Obdiencia), que falta 
conciencia de que "se da una verdadera igualdad entre todos en lo refe­
rente a la dignidad y a la acción común" (L.G. 32) . No es diferente la 
misión de la Jerarquía de la de los fieles, aunque sí la realizan ejerciendo 
funciones diversas . 

Este nuevo sentido de Pueblo de Dios tendrá que traducirse en una 
verdadera COMUNION que mantenga a todos los miembros en la UNI­
D~ de la fe y la caridad en torno al mismo Señor. Una comunión en · el 
~sterio de la Iglesia que se abra a las dimensiones universales de rea­
lización del misterio (Ecumenismo), para que sea una COMUNION CA­
TOLICA. Esta comunión eclesial deberá despertar la corresponsabilidad 
en todos los miembros del pueblo de Dios ante la tarea común, de forma 
Que se comprometa toda ella como una COMUNIDAD. 
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APOS"FOLICA Y MISIONERA. 

2.-La concepc10n de una Ig,lesia PEREGRINA Y ESCATOLOGICA. 
que se siente solidaria con toda la historia salvífica y con la mstoria 
humana (G.S. 39 y 40), mantendrán a la Iglesia en una actitud fundamen­
tal de humildad y no de triunfalismo. En una palabra, adquirirá la di­
m~nsión del realismo de la fe y de la esperanza, porque cons ' iente de la 
presencia, del pecado y de la infidelidad en sus miembros , y al mismo 
tiempo consciente de la presencia santificadora del Espíritu , le hará vi­
vir y sentir las angustias y problemas de la humanidad , y al mismo tiem­
po sostenerse por la esperanza en el Señor Jesús, que en su segunda ve­
nida (Parusía) la hará resplandecer sin mancha ni arruga. Esto le pon­
drá en actitud de continua renovación y purificación. 

3.-La Iglesia como SACRAMENTO DE LA ENCARNACION del amor 
de Dios al mundo en Jesucristo deberá sentir la necesidad de ser fiel al 
mundo, al hombre, a lo temporal , como el Hijo lo fue al encarnarse. 
Entonces sabrá la Iglesia valorar y respetar el orden temporal, lo hu­
mano como un valor en sí y no sólo como medio e instrumento para cum­
plir su fin religioso. No sacralizará lo temporal, aunque sí hará descubrir 
a la luz del Evangelio el sentido trascendente de lo temporal. No iden­
tificará los bienes temporales con los bienes del Reino, pero sí sabrá usar 
los bienes temporales ( ciencia, técnica , dinero, organización) en orden 
al establecimiento del Reino de Dios . 

En concreto, en nuestra patria, se requiere una pastoral que responda 
a la situación de cambio, de desarrollo; para lo cual es necesario elaborar 
una teología autóctona de nuestras realidades temporales. 

De hecho, en nuestra pastoral hemos considerado a la Iglesia como 
fin de sí misma. Hemos encerrado muchas veces la salvación al interior 
de la Iglesia-Institución. Una institución que tiene que defenderse del mun­
do, de la cultura, de la economía, de la política, campos en que la Iglesia 
está ausente. De esta forma reducimos la Iglesia a la dimensión de los 
lugares de culto, de "personas de Ig,lesia", de instituciones religiosas. Es 
característico de nuestro pueblo el divorcio entre su fe y su vida. Está 
muy extendida la convicción de que "la religión tiene su lugar exclu­
sivo: la conciencia, el templo y si acaso el hogar". 

¿Por qué en las sociedades culturales, sociales, deportivas, etc., está 
prohibido hablar de "polític~ y de religión"? 
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4.-Habrá que tomar mayor conciencia que el quehacer de la jerar­
quía no agota el quehacer de la Iglesia (L.G. 30). Además, "la misión de 
la Iglesia no es sólo anunciar el mensaje de Cristo y su gracia a los 
hombres, sino también el impregnar y perfeccionar todo el orden tempo­
ral con el espíritu evangélico" . (A.A. 5) . La actividad religiosa, que "se 
realiza principalmente por el ministerio de la palabra y de los sacramen­
tos ( está) encomendada especialmente al clero" (A.A. 6) . Los laicos debe­
rán adquirir mayor conciencia de que "están llamados, particularmente 
a hacer presente y operante a la Iglesia en los lugares y condiciones 
donde ella no puede ser sal de la tierra, si no es a través de ellos". 
(L.G 33). 

Es decir, la pastoral renovada debe distinguirse por su carácter de 
funcionalidad y organicidad. Decimos "funcionalidad" en el sentido de 
que cada sector de la Iglesia (jerarquía, religiosos, laicos) debe ejercer 
su función específica, sin invadir campos ajenos . Decimos "organicidad" 
en cuanto que habiendo la variedad de funciones, debe haber la integra­
ción necesaria dentro de la unidad de la misión común. Y esto no sólo 
es válido en lo que se refiere a las personas, sino también en cuanto los 
ministerios y estructuras pastorales . 

Antes que pensar en la función específica de la jerarquía en su triple 
ministerio (profético, sacerdotal, real) debemos partir del hecho de que 
todos los miembros de la Iglesia integramos Un pueblo que es profético, 
sacerdotal y regio. 

5.- Se hace necesario revisar nuestra pastoral de acuerdo a la diná­
mica interior del ministerio pastoral. El ministerio pastoral tiene como 
meta la celebración eucarística, que es la expresión más densa, más rica 
del . misterio de la salvación. La Eucaristía es. la celebración de la fe, 
el sacramento de la fe; los sacrmentos son llamados "los signos de la 
fe". Lo que supone que si no hay fe personal, la liturgia se vuelve magia. 
Y el ministerio que engendra y educa la fe es el ministerio profético. 

Una vida litúrgica que no 1leva a la comunión por la caridad con los 
hermanos se hace dudosamente cristiana, se vuelve mala religiosidad y 
se manifiesta en el divorcio entre la fe y la vida que el Concilio señala 
Corno uno de los más grandes males · del cristianismo hoy. 
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TERCERA PARTE 

NUEVAS EXIGENCIAS DE LA PASTORAL 

1.-Criterios renovados. 

Si se está convencido de que todos en la Iglesia necesitamos reno­
var nuestra mentalidad pastoral, nuestros criterios pastorales, estaremos 
dando el paso inicial en la renovación pastoral. Esa conclusión nos lle­
vará a aceptar que necesitamos estudiar, reflexionar personalmente y en 
grupos. 

Para enjuiciar las situaciones problemáticas que empieza á. vivir la 
Iglesia en nuestro medio, no bastan criterios especulativos y normas le­
gales y el uso de fa autoridad. Nece~itamos ver los problemas, pero tam­
bién sentirlos. Antes de calificar las actitudes de los demás con el cali­
ficativo de buenas o malas, sería bueno descubrir lo que hay en el fondo 
de cada una de ellas; necesitamos distinguir entre el modo y el conte­
nido. 

A través del diálogo iremos descubriendo que todos tenemos que 
aprender algo de todos . Pero al mismo tiempo se impone ser realista y 
dar por hecho que dialogando nos educaremos en el sentido del diálogo, 
que el diálogo será escuela de aprendizaje para todos. 

Serían extremosas tanto la actitud de aquellos que piensan que se 
trata sólo de perfeccionar lo que ya· estamos haciendo, de pegar parches, 
así como la actitud de quienes piensan que se trata de empezar de nuevo. 

La renovación pastoral ciertamente tendrá que ser muy profunda, pero 
siempre a partir de lo que tenemos, de las buenas cosas que hemos ido lo­
grando. La historia no empieza hoy. 

Tampoco se trata de echar la culpa al pasado. Prescindimos de las 
intenciones que se hayan tenido en el pasado; más aún, estamos obliga· 
dos a suponer que siempre se ha partido de la situación presente de la 
Iglesia en nuestra patria hacia metas futuras que vemos son exigidas ·por 
la naturaleza de la misión de la Iglesia y por la situación presente del 
hombre, quien a fin de cuentas es el beneficiario de la salvación. 
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n .-Estructuras renovadas. 

La renovación interior y la renovacion de estructuras están condicio­
nándose mutuamente. Es decir, debemos dar importancia a ambas. 

Creemos que el criterio básico que orientará la renovación de las 
estructuras pastorales es que éstas sean signo e instrumento de salva­
ción del mundo _de hoy. En tanto deberán reformarse leyes, instituciones, 
organismos . .. , en cuanto oscurezcan la imagen clara de la_ Ig~esia Y 
en cuanto impidan la eficacia de la misión salvadora. Y este criterio a su 
vez, será un termómetro de Ia fidelidad de la Iglesia a Dios Y al hombre, 
entre ios que la Iglesia cumple una mediación. 

11.-LINEA GENERAL DE ACCION. 

El hecho de que exista una Comisión Episcopal de Pastoral de Con­
junto, que trabaja en la elaboración del Plan Nacional de Pastoral ~s hala­
güeño. Significa que hay conciencia de la necesidad de la renovación pas­
toral de la Ig,lesia en nuestra nación. El apoyo efectivo que se le brinde 
será el signo del grado de aquel convencimiento. 

Y sobre todo la ejecución de ese Plan Nacional nos dirá hasta qué 
punto estamos seriamente comprometidos en la reforma que el Concilio 

ha iniciado oficialmente. 

Convendrá tener en cuenta lo que según Paulo VI implica la plani­
ficación pastora,!: "La planificación impone decisiones e implica renun­
cias incluso a lo mejor; es un cultivo intensivo y extensivo reducido a lo 
esencial, que obliga a renunciar a cultivos belios tal vez, pero limitados 
o superfluos . El plan pastoral debe además establecer claramente las me­
tas que se persiguen fijar los criterios de selección y prioridad entre las 
múltiples necesidades apostólicas y tener en la ' debida cuenta los elemen­
tos de los cuales se puede disponer. Será más concreto el plan de pastoral 
si se determina también en cuanto al tiempo de aplicación y se articula 
en una pastoral de tipo misionero, que no se limita solamente a mantener 
intactas o a perfeccionar posiciones adquiridas, sino que tiende hacia la 
expansión y la conquista". (Paulo VI al CELAM, 24 de Nov. 1965). 

Creemos que los resultados de estos estudios de la problemática social 
Y pastoral de México, en base a los Documentos de Medellín, nos llevarán 
a descubrir las urgencias pastorales y a jerarquizarlaf,'. 
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En una palabra, todo elfo llevará a una mayor convicc10n de la nece­
sidad de un Plan ·Pastoral Nacional y , por consiguiente, a sentir como 
propio, el trabajo que realiza la Comisión Episcopal de Pastoral de Con­
junto. 

Pero, ¿estamos verdaderamente dispuestos a tomar seriamente las 
decisiones que sean necesarias y a aceptar valiente y generosamente las 
renuncias que implica un Plan Nacional de Conjunto, como respuesta con­
creta a la problemática pastoral de nuestra Iglesia? 
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''La Legión de María, obra del espíritu 
Por el P. Juan M. Ganuza, S. J .. director espiritual 

-1-

HACE MEDIO SIGLO 

LA HISTORIA DE UN CARISMA 

Va a hacer pronto cuarenta y nueve años del nacimiento de la Le­
gión de María. Fué en el anochecer del 7 de septiembre de 1921, al aca­
bar la jornada de trabajo y en la hermosa vigilia de la fiesta del naci­
miento de Ntra. Señora, cuando aquel pequeño grupo de empleados de 
Dublín (Irlanda) se hincan para invocar al Espíritu Santo y rezar el ro­
sario, Y ve la luz esta obra del Espíritu y de la presencia eficaz de la 
Madre de Dios, que se llamó Legóin de María. El Espíritu distribuye sus 
dones Y carismas en el Pueblo de Dios en virtud principalmente del apos­
tolado Y del testimonio. El Concilio Vaticano II confirma bellamente esta 
realidad del Espíritu siempre activo que palpamos tantas veces en la 
vida de la Igiesia: 

"Además, el mismo Espíritu Santo no sólo santifica y dirige el Pue­
blo de Dios mediante los sacramentos y los misterios y le adorna con vir­
tudes, sino que también reparte gracias especiales entre los fieles de cual­
quier condición, distribuyendo a cada uno según quiere (1 Cor. 12, 11) sus. · 
·dones, con los que les hace aptos y prontos para ejercer las diversas obra!'< 
Y deberes que sean útiles para la renovación y ,Ja mayor edificación dP 
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Jel Senatus de la Legión. de María en V e:nezuela. 

1a Iglesia según aquellas palabras: A cada uno se le otorga la manifesia­
·ción del Espíritu para común utilidad (1 Cor. 12, 7) . Estos carismas, tan­
to los extraordinarios como los más comunes y difundidos, deben ser reci­
bidos con gratitud y consuelo, porque son muy adecuados y útiles a las 
necesidades de la Iglesia" . ·(L. G. n. 12). 

Tras insistir sabiamente el Concilio en que no deben estos caris­
mas pedirse temerariamente ni esperar de ellos con presunción los fru­
tos apostólicos, da un criterio de autenticidad: 

" ... El juicio de su autenticidad y de su ejercicio razonable pertenece 
a quienes tienen la autoridad en la Iglesia, a los cuales compete ante 
todo no sofocar el Espíritu, sino probarlo todo y retener lo que es bueno 
(1 Tes . 5,12; 19,21). 

Después de medio siglo de existencia de la Legión de María nadie 
puede dudar del carisma extraordinario que en aquella tarde del 7 de sep­
tiembre recibió Frank Duff y sus compañeros, ni vacilar en su permanen­
cia y vigencia actual. Y sólo un rato de contacto fraternal con Frank Duff, 
el fundador de la Legión y el grupito de legionarios heroicos de los pri­
meros tiempos, nos bastan para convencernos de que recibieron con hu­
mildad y hacimiento de gracias el don del Espíritu y emociona la alegría 
y el consuelo espiritual que se refleja en aquellos curtidos rostros de 
hombres y m·1jeres que durante casi cincuenta años han sabido transparen-
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tar el rostro del Señ . 
¿Podré olvidar yo 1·aº~Is slear _ent la tiedrrab}a presencia benéfica de María .. 

mensa, es ordante aleg , , 
sonoras carcajadas, de Frank Duff ca . . ria , . que ro~pia en 
él hace dos años? ' si octogenario, en rru entrevista con 

Esa presencia activa del Espíritu Santo , . , , 
do ella es auténtica Y no . d en la Leg10n de Maria, cuan-

un 1eme o o una cop· · 
nada, no es ningún secreto a lo - ia meJor o peor intencio-
de la organización Y much s que l hace anos ~stamos trabajando dentro-
cada en humHdes legionari~: ~:~e:.a a hemos v1~to d:~b~rdarse personifi­
yectos misioneros de la L g·, J ndo en medrns d1f1c1les y en ~os pro-

e 10n como la Peregr· ·, p 
de fuera la podrá presentir al macion or Cristo. y el 
doctrina legionaria leyendo el i:;;cer ~~bpuesto del Espíritu Santo en la 
la Teología de la Legión de M , oso i ro del Cardenal Suenens sobre 
Y que abre perspectivas marav::ª• verdadero tratad? ~e neumatología 
signo más neumático Y carismático_sas. para una Iglesia del mañana de 

Pero si de los "dones extraordinarios del E , . 
con presunción los frutos del trab . , . sp1ritu no hay que esperar 

aJo apostohco" d" 
II, no es menos cierto que d 1·1 ' como ice el Vaticano 

e e os sobre todo · h 
con tanta profusión durante t t ' - s1 se an estado dando 

an os anos y de s · . . 
por las autoridades de 1 Ig-1 . , ' u smcero reconoCimiento 
la existencia Y la perma~enci:c;1da, 1s1 q~e se pued<: _deducir legítimamente 

e cansma apostohco. 

11.-POR SUS FRUTOS LOS CONOCEREIS 

Viktor Schurr en un librito denso f . 
Y que hoy todavía veo en las grandes Íiiue, ue p10ne~o hace varios años 
su traducción francesa "P t 1 rer1as de Fans como novedad en 

. . · as ora constructiva" d. , 
m1s10nero de la Iglesia en el siglo XX se ha .' ice que el esp1ritu 
~ovimientos, carismáticos Y que han . . marufestado en dos grandes 
Dios: el uno, la Juventud obrera cato' l · nacL1doJen la b~se del Pueblo de 

. . ica. a OC nac1d d 1 . . 
m1s10nera de un pobre curita d b . ' a e a mqmetud 
lamentable de la juventud obrer: ar~10 obrero preocupado por la suerte 
pleado, la Legión de María . ' Y e otro, de un seglar, un humilde em-

No voy a hacer una comparación entre la JO . , 
Ambas organizaciones me son i' t· . C Y la Leg10n de María. 

- . n imamente queridas L JOC . 
sueno Juvenil y en ella he traba· . d . _ · a ha sido mi 

Ja o siete anos de · . 
no menos de quince años que t b . m1 sacerdocio Y hace 

, ra aJo con los legionarios. En ambos mo-
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vimientos sopla un ardiente espíritu m1s10nero con distintas caracterís­
ticas. Los dos son una escuela de acción. Los dos son casi impenetrables 
de fuera y hay que estar dentro para comprenderlos. Los dos mantienen 
una fuerte disciplina y unidad. Y los dos, ya en su medio siglo, en una 
Iglesia en que están en honda crisis tantos movimientos, en una Iglesia 
que se destructura, son hoy pujantes y mantienen su sólida estructura, 
al mismo tiempo que su enorme elasticidad misionera. En los dos la ar­
diente fe en Cristo y el servicio incondicional a los hombres , los her­
manos , son constantes dinámicas . 

La legión de María, que quiere ser María en acc10n, escog10 siempre 
lo más duro de la pelea. "Animada con la fe y el amor de María, dice el 
Manual de la Legión, no hay empresa, por árdua que sea, que le arre­
dre; ni se queja ella de imposibles, porque cree que todo lo puede" (Imi­
tación de Cristo, libro III, cap. 5). Aparece la Legión cuando comienza 
a difundirse audaz y peligrosamente el ateísmo marxista y extrañamente 
tienen ciertos puntos de contacto en sus métodos y en su ideal que se 
contrapone. "Aunque los fines de la Legión de María, dice el Manual, y 
los de las huestes de Satán sean diametralmente opustos, los métodos de 
ambos se asemejan algún tanto. Ambos se concentran sobre el individuo; 
tienen ciertos ideales que tratan de imprimir a toda costa en los cora­
zones; tienen entusiasmo, pero no entusiasmo vacío y parlanchín, sino 
que habla poco, pero somete a los socios a una recia disciplina , hacién­
doles seguir sin vacilaciones un plan de campaña bien premeditado" .. . 

Uno se siente tentado a pensar que la Legión de María nació como 
movimiento de oposición al marxismo y, sin embargo, como lo dice el 
Manual y lo ha confirmado varias veces el fundador, F . Duff, brotó del 
ideal de serv.ir como María a la Iglesia y al mundo. ¡Y qué maravillosa 
diaconía ha ejercido en estos cincuenta años! 

La Legión nació y al mismo tiempo partió "En son de grandes con­
quistas para Dios", como lo afirma el Manual. Su primera batal.Ja fue la 
conquista para Cristo de los barrio5 de perdición de Dublin y la regene­
ración de tantos hijos de Dios , hombres y mujeres, que en ellos se degra­
daban. En el hermoso libro "Bautismo de fuego" se narra esa estupenda 
epopeya, que luego en tantas partes ha continuado la Legión, sobre todo 
por las casas "Sancta María" y los grupos que se dedican al apostolado, 
de nadie apetecido. de esas pobres mujeres marginadas . Con gozo pudP. 
visitar, hace dos años, en Dublín fa primera "Casa Sancta María", sur-
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gid~ ¡nd aquella ocasión. Más de 300 mujeres se han regenerado para la 
:ci~ ~ / 1~ Iglesia en los pocos años que lleva de vida la "Casa Sancta 

P 

ª
0

ria . , e h aracas. Y no son pocas dichas casas, verdadera escuela de 
r moc10n umana en el m d "Sº , para ayudarnos" ~e d , un ~ iempre estan a mano los legionarios 

d . ' ecian no ace mucho tiempo un grupo de señoritas 
e un Instituto Secular dedicado a esta difícil labor. 

Nos haríamos interminables 'l h apostólicas que lle b con so o acer un recuento de las obras 
va a ca o en el mundo 1 L . , d , 

inmenso campo de la evang 1· . , a eg10n e Maria. Todo el e izac10n de la ay d • 1 . 
nio cristiano de la prom . , d 

1 
' u ª parroqma , del testimo-

' ocion e a comunidad t , • gionario La Leg· , , · · · e c. esta abierto al le-
. rnn cayo en cuenta desd · · · limosnas o de socorro . . e un prmcip10 que el reparto de 

de evangelización ques mat~nadles directos estorbaba a la auténtica labor 
queria esarrollar y · t 

otras organizaciones católicas 1 1· . , ' sm sen ar precedentes para 

L t
. h . , o e immo total¡:nente. Eso en Am, • 

a ma, a sido causa de in . ' enea 
distribución de las bolsas de :um.e;-a~es" mc~nvenientes , por razón de la 
experiencia le fia dado 

1 
~rm; e Cantas", para la Legión, pero la 

para que los párrocos e~h:::on. ue, por otra parte, magnífica ocasión 
Y las formaran para ello f n ~an~ de , otras personas para tal labor 
les e introduciénd 1 ' avor;ci:n o. asi la responsabilidad de ios fie-

o es a una autentica diaconía. 

i Cuánto bien espiritual no han hech 1 1 . . 
hogares que han visitado, no sólo lleván~oi°s eg10nar10s en millones de 
Y el contacto fraternal , sino impulsándoles es e~ consuelo de la ~alabra 
a una eficaz promoción familiar Y social! ' mue as veces con el eJemplo, 

En esa visita a los hog 1 . . Y ares, que os leg10nar10s hacen de do d 

al ::em::e c:::cr:\oquyic~o lde la accióhn legionaria, se llega muc:o e::iej~; 
a persona umana en su m dº d ºd 

maravilloso ver cómo el Espíritu re arte . e 10 e vi a. y es 
sivo a h ·1d . . . P el carisma de su poder persua-

umi es leg10nar10s qmenes si h b h h 
de relaciones humanas o d' . t ' . n ~ er ec o cursos especiales 
de sus hermanos Má d e asis encia social, saben hablar al corazón 

. s e una vez me ha sorp did 
Espíritu en nuestros humild 1 . . . ren o esa presencia del 
tas a sus herm e_s eg10nar10s, casi analfabetas, en sus visi-

. anos en los inmensos superbloques de Caracas. 

1 L
A -~iferencia de otras organizaciones del apostolado 1 

a eg10n, de ordinario, no prepara cam - . . aical católico, 
campaña, Y como la inmensa m , d panas, smo que siempre está en 

ayoria e sus grupos son de tipo parroquial, 
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siempre está dispuesta a colaborar con su pastor en sus diversas cam­

pañas. 

Entre las muchas formas de apostolado que practica la Legión, quie­
ro destacar sólo dos: la "peregrinación Por Cristo" y la Promoción de la 
Comunidad. La "Peregrinatio" es como la f1or del espíritu misionero de 
la Legión y consiste, en dos o tres semanas que los legionarios consagran 
a la evangelización sacrificando sus vacaciones y pagándose parte de los 
gastos de viaje y estancia en la localidad misionada. Millares de legiona­
rios anuncian así el Evangelio del Señor en el gozo. Gozo que he podido 
compartir con :J.os legionarios irlandeses que volvían de una campaña de 
peregrinación en Estados Unidos y el Norte de Europa y que varias 
veces he compartido principalmente con los centenares de legionarios 
venezolanos que todos los años emprenden esta hermosa tarea. Difícil­
mente podré olvidar la estupenda semana santa de 1968, pasada con unos 
sesenta legionarios en uno de los barrios más típicos de la Caracas po­
pular, "La Charneca". Son dias de oración y alegría en común, de tra­
bajo en equipo, de vida fraternal vivida en familia y de sincera revisión 

de trabajo y métodos apostólicos. 

La promoción de la comunidad es otro de los trabajos más dentro 
del corazón de los legionarios, particularment~ en América Latina. Nues­
tros jóvenes se insertan maravillosamente en este apostolado . Una gran 
mayoría de nues.tros legionarios pertenecen al pueblo, a las clases hu­
mildes, aunque no falten en la Legión personas de otras clases sociales, 
particularmente de la clase media. El legionario sabe que "el fin 
remoto y más alto en la Legión es que todo miembro de la organización sea 
levadura en la sociedad" (manual) y cada uno tiene que ser en su medio 
ambiente testigo de Cristo y activo agente de promoción humana. Mu­
chos de ellos son animadores de juntas de fomento, de cooperativas de 
ahorro y crédito, están entre los grupos más activos de alfabetizadores, 
en esa línea que tan valientemente ha adoptado para la Igles ia en América 

Latina la conferencia del Celam en Mede11lín. 

Hace dos años se celebró el II Congreso Internacional del laicado cató­
lico en Roma. Tuve la suerte de asistir y participar en él. En dicho Con­
greso era. tal vez la Legión la organización católica mejor representada, 
por lo menos cuantitativamente. Entre los tres nul delegados había varios 
centenares de legionarios, algunos en representación de la Legión en dis­
tintos países y otros como delegados del laicado en general. Abundaron, 
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sin duda, las palabras y menudearon los discursos, apareció un nuevo "cle­
ricalismo" laica! de tipo burocrático y teórico, SI:! desencadenó un pe­
iigroso "izquierdismo" ideológico, más verbal que factual, por desgra­
cia. En aquel contexto demasiado retórico dos fenómenos me llamaron 
profundamente la atención : la eficacia silenciosa de los grupos de ora­
ción Y contemplación en el mundo, que, desnuda y valientemente con su 
testimonio en un mundo secularizado proclamaban la palpitante realidad 
d_el A~or Y l.a fecundidad de los valores sobrenaturales ; y la presencia 
silenc10sa, pero enormemente dinámica de los legionarios en casi todas 
l~s reg!ones del mundo. Y no olvidaré el testimonio que dio, en uno de los 
simpos10s, aquel cristiano de la República Democrática (socialista) del 
Congo: "La Legión de María, aun antes de Eegar al poder los socialistas 
estaba trabajando intensamente en la reconstrucción y mejormiento de 
las al~eas . ~n todas partes los legionarios estaban animando las juntas 
de meJoram1ento. Aquí ayudaban a construír un puente, allí hacían ca­
rreteras, más allá emprendían una labor regional de saneamiento . .. 
Cua~do llegó e_l gobierno socialista, a pesar de la influencia marxista y 
de . ciertas medidas que tomaron contra nuestros principios, seguimos tra­
b_aJando lo mismo y mas que antes y ellos, aun el mismo gobierno, acep­
to nuestro trabajo y nos alentó a continuar con él" . .. 

-111.-EL SELLO DEL REINO 

. Dilatar el Reino de Dios es el fin del Pueblo de Dios, como nos lo 
dice el Concilio Vaticano II en la L. G. (n. 9). Ese es también el fin de 
la ~egión de. María, realizado en su diversidad específica, según esa ma­
ravillosa variedad ~e es propia del Pueblo de Cristo y que tan sabia­
mente ha expresado el mismo Concilio en el documento citado. Los mag­
níficos frutos espirituales que ha producido la fórmula legionaria en la 
I~lesia, Y_ aún sigue produciendo, la santidad de vida de tantos legiona· 
rios , confirmada en miles de ellos por el martirio (China, Vietnam Afri­
ca • . •) Y la bendición de la Jerarquía de la Iglesia, son entre ot;os , el 
sello del Reino, que autentiza la labor y los métodos, amén de la doctri­
na, legionarios . Su fecundidad misionera tiene también su secreto, como 
me lo decía un insigne obispo latinoamericano, en la voluntad del Señor 
de hacer e~icaz la presencia de María Stma., su bendita Madre y Madre 
de la Iglesia, en un contexto histórico en que muchos, aun sacerdotes y 
teólogos, quisieran reducirla hasta la eliminación. 

No sería dificil el mostrar la concordancia de la doctrina de la Legión 
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de María con la doctrina conciliar del Pueblo de Dios y de sus carismas, 
on su concepción del apostolado de los laicos, como aparece en la Lumen 

~entium, en el Decreto del Apostolado seglar y particularme_n:e en el de 
la actividad misionera . Hasta ha habido críticos del Concibo que han 
aludido a que en algunos temas sobre el apostolado seglar se ha tenido 
por delante con exceso a la Legión de María. Y aun _ en este mundo post­
conciliar la idea de la corresponsabHidad en la Iglesia del Cardenal Sue­
nens impregna con distinta formulación , tal vez, todo el manual de la 
Legión ·de María. Sé de fuentes directas que siempre se ha encontrado 
en los legionarios gran receptividad en muchos sitios en que se está tra­
bajando por crear verdaderas comunidades de base en América Latina. 
y en las Asambleas familiares que tanto bien ha hecho al Pueblo de Dio:;; 
en varios países de A. L. han sido en muchas partes ( cito Bogotá en con­
creto) los legionarios sus mejores animadores . La legión sabe descubrir 
el cristiano normal y le hace vivir el cristianismo normal Y ésto es lo 
que creó aquellas comunidades cristianas primitivas qu_e vivían su fé, Y 
la testimoniaban con la mayor naturalidad y espontaneidad. En las car­
celes en los estratos sociales más despreciados, en aquellos que el mun­
do aÍe.ia de sí. . . ¿No hemos visto con gran consolación a prostitutas re 
generadag por I:a acción legionaria, que no solamente vuelv~n a ser mu_­
jeres normales , sino que quieren ser legionarias y lo son en efecto? ¿Y 
estupendos grupos legionarios entre los leprosos y entre los presos co­
munes? 

Pero vengamos a indi_car tan sólo algunos de los . testimonios de 1~ 
Jerarquía de la Iglesia sobre la Legión de María. Y como va a ser ?1-
fícil escoger entre los testimonios de obispos que son innumerables , resig­
némonos a los de los papas , especialmente de Pablo . VI. 

Con ocasión del año, jubilar de, la Redención, 1933, Pío XI, da su pr~~e­
ra bendicién solemne a la Legión. aun niña y en ella recalca el espintu 
de la organización que sabe unir la acción a la oración. Este vuestr? apos­
tolado, escribe, "es el medio mejor para demostrar vuestra gratitud al 
Redentor" . 

Véinte años más tarde, en julio de 1953, Monseñor J. B. Montini, es­
cribe en nombre de Pío XII, una preciosa carta al fundador de la Le­
gión, • Frank Duff. El Papa, quien ha seguido con creciente interés el pro­
greso de la Legión de María, se regocija de "ver enarbolado el estandarte 
de la Legión en las cuatro partes del mundo" . 
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Citemos textualmente algunas de las hermosas frases de este men­
saje de Pío XII: 

"Es muy propio, por consiguiente, que los legionarios de María re­
ciban en estos momentos una palabra de agradecimiento y aprecio por el 
bien que han realizado, así como también 1a exhortación para que por­
severen con celo creciente en la generosa colaboración que han prestado 
a la Iglesia en su divina misión de traer a todos los hombres a Cristo .. . 
La eficacia de su contribución a este apostolado será medida en gran parte 
por su sólida formación espiritual, la cual, bajo el gobierno prudente de 
sus directores espirituales, desarrollará en ellos de un modo manifiesto 
un espíritu verdaderamente apostólico y hará que todas sus actividades 
estén caracterizadas por una obediencia pronta a la,s órdenes de la 
Santa Sede y una sumisión leal a los ordinarios del lugar ... Imbuidos de 
este carácter sobrenatural del apostolado seglar auténtico, irán adelan­
te con santo atrevimiento y seguirán siendo poderosos auxiliares de la Igle­
sia ep su combate espiritual contra el poder de las tinieblas" ... 

De Juan XXIII, quien bendijo varias veces a la Legión de María, 
recordemos esta su hermosa frase a los legionarios de Francia en 1960:; 
"La Legión de María presenta el verdadero semblante de la Iglesia Ca­
tólica''. 

Pero la carta magna que confirma y bendice a la Legión de María co­
mo es y la alienta a proseguir en su carrera es la que en nombre de S. 
S. Pablo VI escribe el 6 de enero de 1965 el cardenal Secretario de Es­
tado Cicognani a Frank Duff. En ella hay un eco jubiloso de ia carta que 
12 años antes escribiera Monseñor Montini en nombre de Pío XII. En esta 
carta, que quiere ser un mensaje "de elogio y aliento a la Legión de Ma­
ría", que ha venido "demostrando así ser un instrumento de asombrosa 
eficacia para la edificación y extensión del Reino de Dios." Pero leamos 
la parte nuclear del Mensaje: 

"Su Santidad guarda un vivo recuerdo de las conversaciones tenidas 
con Ud., cuando él estaba al servicio de esta Secretaría de Estado. Fue 
precisamente de estas conversaciones de donde él pudo obtener la idea 
completa del espíritu que anima al movimiento de la Legión de María y 
constituye el secreto de su vitalidad. Realmente, el espíritu de la Legión, 
al mismo tiempo que se nutre fructuosamente de la vigorosa vida interior 
de sus miembros, de su disciplina, de su dedicación a la salvación de su 
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prójimo, de su firme lealtad a la Iglesia, se distingue y caracteriza, sin 
embargo, por una confianza inquebrantable en la acción de la Stma. 
Virgen. Viendo en Ella el modelo, la alegría y el sustento de todos sus 
miembros, la Legión de María, con sus elocuentes actividades, nos ayu­
da a comprender lo mucho que el apostolado debe inspirarse en Ella, que 
dió a Cristo al mundo, y estuvo tan estrechamente asociada a El en la 
obra de la Redención. 

Por éso Su Santidad se complace en contar con este espiritu de la Le­
gión, que ha formado ya, en todas. partes del mundo, gran número de ar­
dientes apóstoles, y heroicos testigos. de Cristo, especialmente en aquellos 
lugares donde la fe e!;; atacada y perseguida" . 

"En la convicción de que los resultados ya obtenidos no disminuirán, 
sino más bien aumentarán constantemente las energías y los esfuerzos 
apostólicos de todos los legionarios, el Santo Padre expresa a Ud. y a to­
dos sus colaboradores su profunda gratitud, y exhorta a todos a que conti­
núen con el mismo amor por la Iglesia, siempre en la más íntima depen­
dencia de los Obispos en las obras de apostolado y en un espíritu de ac­
tiva colaboración con todas las demás as.ociaciones católicas". 

Este documento, postconciliar precisamente, y que destaca de forma 
especia'! de dinamismo apostólico actual de la Legión, la eficacia de1 mé­
todo y la espiritualidad legionarias para formar "gran número de ardien­
tes apóstoles y heroicos testigos de · C.r:isto", . expresa el deseo del Papa 
de que la Legión siga el camino emprendido. ¿ Qué mejor elogio que esta 
''profunda gratitud" del Papa a la Legión? 

Preocupado por el afán mutacionista de algunos legionarios, especial­
mente s a c e r d o t e s e inquieto por la rápida desintegración de 
tantas obras y movimientos católicos Frank Duff, el fundador de la Legión, 
consultó con la Santa Sede, la que le reiteró su voluntad expresada repe­
tidas veces· que la Legión debería seguir fiel a su espiritu y a sus méto­
dos, a su doctrina, pero también a su disciplina. 

La Iglesia quiere que los institutos religiosos se conserven fieles al 
carisma de su fundador y en la vuelta a su espíritu y a sus genuinas tra­
diciones cdloca una de las piedras básicas é:ie su debida renovación. El que 
aún viva el fundador de la Legión y con él, y junto a él , muchos de sus 
compañeros de los tiempos primeros y aún sigan trabajando gozosamen· 
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te en la Legión, es una buena garantía de que en ella vive el carisma 
de su fundador . Teniendo en cuenta ésto se pueden entender suficiente· 
mente las serias advertencias que el Manual de la Legión hace al final 
de esa especie de introducción que son las bendiciones de los Papas : 

"Si algo nos ha enseñado la pasada experiencia, es que no fracasará 
la Legión en ninguno de sus cuerpos si se hace funcionar según el re­
glamento. 

La Legión es un sistema que puede perder su equilibrio si se supri­
me o se cambia cualquiera de sus partes . . . Así, pues, rogamos encare­
cidamente a cuantos no se sientan dispuestos a obrar en todo conforme 
al reglamento descrito en estas páginas que se abstengan de todo intento 
de establecer la Legión . .. Nadie puede ser socio de la Legión de María 
sino se asocia a dicha Asociación mediante alguno de sus Consejos legí­
timamente constituidos" . 

-IV.-RESPONDIENDO A LAS OBJECIONES: 

La Legión de María está extendida por todo el mundo, y son muy 
pocas las diocésis en que no exista. No nos interesa saber ahora si los 
legionarios activos son tantos cientos de millares, o tantos millones. Pero 
sí es buen_ó notar de paso que cada miembro activo de la Legión cuenta 
en su haber tre~ o cuatro auxiliares, por lo menos, que ayudan a la Legión 

· con su oración y con su vida cristiana, y que son también muchos milla­
res los legionarios activos, llamados pretorianos quienes se han compro­
metido a comulgar y participar en la santa Misa diariamente . El pro­
blema de la Legión no son los legionarios activos, los mifüantes de base 
diríamos en lenguaje de la A. C., sino la dificultad de encontrar buenos 
dirigentes. No hay malos soldados, dice el Manual, sino malos oficiales. 
La Legión exige mucho y más al oficial, al dirigente, quien no puede 
.serlo sin cumplir, además , con todos los deberes de un miembro activo 
. del movimiento. Así la Legión. aunque encuentre dificultad en dar con 

· :suficiente número de buenos dirigentes , evita el mayor mal de las or­
ganizaciones de apostolado : la burocracia . 

E sta advertencia nos da pié para entrar en una materia de singular 
importancia: las objeciones a la Legión, dentro y fuera del movimiento. 
Si la Iglesia es contestada por dentro y por fuera, no lo es menos un? 
pequeña organización eclesial como es la Legión de María. Al responder, 
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por otra parte , a las objeciones , se a~lar~ mejor el_ ~er Y_ el existir del 
movimiento. Esta respuesta no es de mngtin ·modo oficial , s1_no P~~sona! Y 
por eso acepto toda la responsabilidad, aunque no agrade . m a . tlr10s -m a 
troyanos. Estas líneas no han pasado por la censura leg10nar1a. 15 año~ 
de estrecho contacto con la Legión de María en Venezuela, de ellos casi 
diez como director espiritual del Senatus de la Legión de Caracas, una 
presencia activa en la vida del movimiento durante estos años , Y ah~ra, 
una mar.ginación provisional de un año en París, me dan, lo creo hu~1:de 
y sinceramente, la fuerza de la experiencia y ahora la paz d_e la leJarua, 
para tratar de embarcarme en esta empresa. Para no complicar más ~as 
cosas no citaré las fuentes de la Legión, especialmente el Manual, smo 
lo indispensable. Por eso los legionarios podrán completar el tema con 
el Manual de la Legión, y las obras y artículos de Frank Duff, amén 
de las directivas propias del movimiento. 

La Legión, la jerarquía y los sacerdotes. 

Examinemos brevemente la primera objeción, la más importante, sin 
duda, pues hiere lo más vivo del corazón de la Legión: "La Legión no 
acepta la autoridad episcopal, o parroquial" . 

Bien claro está en el Manual de la Legión de María la estrecha de­
pendencia de ésta del obispo de la diócesis , quien nombra a los dir~cto­
res espirituales de las curias . Los mismos sacerdotes, asesores o d1:e~­
tores espirituales de los grupos no parroquiales que se llaman especiah· 
zados deben ser nombrados por el Sr. Obispo. Los demás grupos son pa­
rroquiales y dependen del párroco, quien él mismo o por . sus _sacerdotes 
delegados debe orientárlos espiritua[ y pastoralmente. Cada ano debe la 
Legión presentar un informe de su · trabajo a su obispo Y se pone espe­
cial empeño en encauzar el apostolado legionario según las orienta~iones 
y planes diocesanos, de zonas apostólicas y parroquiales. Si ha habido en 
algunos sitios conflictos dolorosos con · el Sr. Obispo, han sido causados, 
generalmente, por una mala orientación de_ los sacerdotes asesores_, nom­
brados por la misma autoridad. A nadie se le oculta la problemática ac• 
tual del sacerdocio en la Iglesia de hoy. En estos casos, aun con el co­
razón sangrante por su deber de gratitud a su director o directores espi· 
rituales, la Legión, particularmente en sus niveles superiores, siempre 
ha estado con la Iglesia jerárquica. La Legión no es un movimiento con­
testatario dentro de la Iglesia, sino de servicio humilde, callado e incon-­
dicional. 
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Nos consta que algunos señores obispos, antes del Concilio, lleva­
ban a nial el que los dirigentes de la Legión no fueran nombrados expre­
samente por la Jerarquía sino mediante ios procedimientos democráticos 
9~e se emplean en la organización. Claro que la Jerarquía puede poner 
Er! veto a cualquier nombramiento. Hoy, después del Concilio, no creo que 
exista esta . problemática y la solución legionaria parece más conforme 
~on el Decreto conciliar sobre el apostO'lado de los laicos (n. 20) y la au­
tonomía del apostolado organizado. 

Ha habido también, en muchas partes, la resistencia de muchos pá­
.rrocos , quienes de todo punto querían emplear a la Legión en la tarea de 
repartir socorros materiales (bolsas de Cháritas, etc.) o hacer de los 
grupos legionarios los colectadores para las obras parroquiales . Y lo 
que más ha dolido a la Legión es que . algunos sacerdotes hayan querido 
reconvertir a los grupos legionarios en algo " a su imagen y semejan­
za", arruinando el reglamento legionario, o acomodándolo a su capricho. 
En estos casos, o en los de fuertes tensiones entre legionarios y ei pá­
rroco, la Legión prefiere desaparecer, antes q1.1e ser elemento que rompa 
la comunión fraternal. No· es ella el único movimiento de apostolado y el 
pluralismo en ésto es muy útil a la Iglesia. 

, Ec~ando mano sólo a mi experiencia persona[, podría citar muchos 
~~stimonios de obispos agradecidos a la Legión en mi país de Venezuela. 

. Hay, sin embargo, un~ frecuente queja l¿üente en muchos sacerdotes 
respecto a la Legión de María. En sus · grupos , aunque e~los son como. el 
alma, n?. son los quf haceri y deshacen, los. que ordenan y mandan y hu­
mildein.~nte los laicos los. hacen caer en cuenta I11uchas veces que su papel 
no ~s ·el del presidente ni el def tesorero y que hasta su tiempo está limi­
tado. i Cuánto nos cuesta a los clérigos el aceptar la adultez de los laicos ! 
~ llo_s esperan de ·nosotros el pan de la Palabra y que les ayudemos a ser 
~uenos cristianos y buenos legionarios , ¡cuánto sufren cuando un sacei­

?:otE;. to.ma a broma ciertas prácticas religiosas , como el ~osario, o ridi­
~_úli~a las, , cosas de la. Legión! 
~-. .. 

. Un consejo fraternal a mis hermanos sacerdotes: aceptemos gozosa­
mepte este instrumento de Dios y de María para la salvación del mundo 
,c1Ú.e es la Legión, ayudemos a su desarrollo y veremos cómo el Señor de 
-1ª mies rnuitiplica por diez o por cien nuestra acción pastoral. ¡ Y no des­
.?~ga.:~os con nuestras manos torpes lo que el Espíritu quiso hacer de 
estupendo Y eficaz por medio del carisma que dio a Frank Duff y sus 
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compañéros ! ¡ Y qué maravillas haría la Legión para gloria de Dios en 
la Iglesia si hubiera más sacerdotes verdaderamente legionarios, que 
no solamente " explotan y utilizan" a sus legionarios, sino que viven ellos 
también su espíritu y esa auténtica vida mariana, tan centrada en el Se­
ñor, que es el fondo inagotablemente rico de esta organización! 

¿Sacramentalización o Evangelización? 

Otra de las objeciones que toca en lo esencial de la Legión es que 
ésta no evangeliza, sino sacramentaliza. No nos es permitido ahora exten­
dernos en todo lo que significa evangelización. Lo haríamos muy a gusto, 
pues hemos reNexionado abundantemente en la materia a propósito del 
curso que sobre evangelización estamos recibiendo del P . Liegé en El 
Instituto Católico de París . 

Si fuera cierto que la Legión no evangeliza habría que achacarle que 
ha dejado de ser la Legión de María, pues la evangelización es su razón 
de ser y, precisamente, la Legión se realiza mejor en regiones que nece­
sitan evangelización y es una estupenda movilización de los iaicos para 
evangelizar. Ahí está la característica específica de la Legión y basta 
dar una rápida lectura a su Manual para convencerse de ello. Y no sólo 
evangeliza, sino que es una escuela magnífica de evangelización. Ahí se 
dirige toda la finaHdad externa e interna de la Legión y en esa evangeli­
zación encuentra el legionario su santidad. Su misma organización y su 
severa disciplina van a éso encaminadas y toda su espiritualidad es mi­
sionera. La promesa legionaria es un activo voto de entrega misionera. 
Uno de los más bellos capítulo6' del Manual, que lo concluye junto con el 
referente a la caridad se titula "Predicad el Evangelio a todas las cria­
turas" y es un verdadero tratado de evangelización. Y no solo hay en el 
Manual de la Legión una doctrina misionera, fuente de un ardiente apos­
tolado, sino que en pocos sitios se podrá encontrar una mejor metQdolo­
gía misionera y más conforme con el santo Evangelio y el sermón del 
monte, que en el capítulo XXXVIII "Puntos cardinales del apostolado 
legionario" . 

En las oraciones finales de la Legión se pide al Señor " una fé vale­
rosa que nos inspire comenzar y llevar a cabo grandes empresas por Dios 
Y la salvación de las almas" . 01 espíritu misionero de la Legión quiere 
ser el de María Stma. silencioso y eficaz, intrépido y manso, servidor de 
los hombres para llevarlos a Cristo: 
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No que ni podemos negar, que en muchas ocasiones los legio-remos, 
1 

t , . 
narios han entendido ma es e esp1ritu Y han leído peor el Manual de la 
Legión Y han abusado de_ un exagerado afán de sacrementalizar sin haber 
antes preparado el cannno. ¿Pero no hay que culpar de ello a mucho" 
sacerdotes, ª muchos párrocos, quienes no los han orientado suficiente­
mente o los han lanzado a ello para provecho de su parroquia? Mucho 
de los fallos de los legionarios proceden, no de la Legión si·rio d " s , l , e un 1e-
n?meno que. ~mentamos en tantos grupos legionarios: el absentismo del 
director espiritual, o su presencia pasiva y llena de apatía El a d t h , • s cer o-
e, que a ca1do e~ cuenta_ de la potencia misionera que tiene a su al-

cance en ese pequeno pero mcondicional grupo de laicos cato' licos q 
l l · · . • ue son 
os eg10nar10s es mcapaz de marginarlo O destruírlo y · I . • aun sm a pre-

sencia sacerdotal esos pequeños grupos esas' célula 1 g· .· " ! -11 ,, _ • s e 10nanas 1acen 
marav1 as como su Senora o mejor dicho e'1 E , ·t 
hacerlas por ellos. ' ' ' sp1r1 u se complace en 

¿No son ellos el mejor "signo misionero", cuando, dejando el des­
canso Y tantas cosas más, todos los fines de semana, dedican su tiem o 
a recorrer hogares llevando una palabra de conseJ· 0 de amo • •tp 

tíbul , r, a v1s1 ar 
pros os para encontrar las ovejas perdidas a ª '1entar b al · • 1 una o ra co-
mun .' a orgamzar clubs Y equipos de deporte juveniles, cuando dejan sus 
vacaciones anuales para evangelizar a los pobres? 

. , Se dirá qu~ el signo misionero más eficaz ~n el cristiano es su inser­
c10n en la. vida ._ , Ya indicamos que el Manual de la Legión insiste 
~n que esa mserc10n en la vida siendo en ella fermento de Cristo l 
fm remoto y I , bl , es e 

. e mas no e de la Legión. y ciertamente abundan prodi 
g10samente los testimonios que nos lled'an de todas parte d • . -. , . . "' s e esa 1mpreg-
na~1on c~istia~a en la vida por los legionarios, Y recordamos la presencia 
:ct~va, silenc10sa pero mufüplicadora de caridad, de tantos grupos legio­

ar10s en los enormes superbloques populares de Caracas. 

Y ciertamente lam,entamqs también que haya 
que encuentren en 1 a veces legionarios 

e movimiento un escape fácil a su vida en act1·v1·da­
des "de fuera" . 

Falta de formación de los legionarios: 

. Se achaca también a los legionarios su si t falta de formación y se in 
s e en que se les dé cursos de formaci·o'n -conciliar , teológica , etc. 
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Y se alega un texto del Decreto del apostolado seglar. "Además de 
la formación espiritual, requiérese una sólida preparación teológica, mo­
ral, filosófica . .. No se descuide en modo alguno la importancia de la cu~- . 
tura general unida a la formación práctica y técnica" . (n . 29). 

Por supuesto que el Concilio pone muy alta la · mira. Se trata de un 
ideal, que hay que procurar alcanzar. Si los primeros cristianos hubieran · 
esperado a éso, sin embargo, aún la Iglesia sería hoy una · pequeña secta 
cristiano-judía·.¿ Con mucho menos que todo éso ellos no se sentían más 
que capaces, llenos del Espíritu, de anunciar de mil modos la Buena 
Nueva de liberación y salvación? 

La Legión tiene un método muy completo de formación, método acti­
vo, de maestro y aprendiz, que parte de la reunión semanal que dura una 
hora y media. En ella se ora. se lee y estudia el Manual de la Legión, 
se escucha unos minutos la charla espiritual del sacerdote, se informa del 
trabajo realizado en la semana . . . Tiempo estupendo para que el sacerdo­
te dé el consejo oportuno, enseñe a evangelizar, siembre criterios, ponga 
a los legionarios en contacto con 1las fuentes de la fé . . . 

Hay, además, un retiro anual legionario; se aconseja a · los legionarios 
asistan a un retiro más largo, curkillos de cristiandad, cursos de Mun-do 
mejor, etc. Una vez al mes se reúnen todos los dirigentes de grupos para 
una larga reunión de oración, revisión, informe, etc. 

En todas partes la Legión organiza cursos de formación teológica y 
conciliar y alienta · a sus miembros a asistir a los que se den en la lo­
calidad. Hay un empeño particular para que los legionarios se preparen 
para ser buenos catequistas mediante los cursos que los respectivos se­
cretariados de catequesis organizan. Para los jóvenes, por lo menos en 
Venezuela, se han estimulado mucho, los cursos de doctrina social de la 
Iglesia. 

Sin embargo, y hablo con la experiencia de 15 años en la Legión de 
Venezuela, la experiencia nos vuelve a repetir con terca insistencia que 
nada supera al método activo de la Legión y que muchos de estos cur­
sos tienden a desarrollar un falso intelectualismo que sustrae a los se­
glares, particularmente a los jóvenes, del duro compromiso apostólico y 
vital. Mgo parecido pude palpar en mi experiencia con la JOC. 
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Contestación interna. 

• Podríamos haber enumerado · otras objeciones que se hacen a la 
Legión del exterior, algunas de las cuales se basan en defectos reales 
de los legionarios. Hemos oído decir más de una vez que los legionarios 
son "sectarios" Y ciertamente nos hemos· encontrado con algunos legiona­
rios así, cerrados en un estrecho concepto de la Legión y poco abiertos a los 
demás, particularmente a las demás organizaciones apostólicas . La cau­
sa habría que buscarla, sobre todo, en '1a falta de dirección espiritual 

0 
la escasa calidad de los dirigentes en contradicción con las normas tan 
claras y explicitas del Manual a este respecto. 

Con razón se ha atacado también a algunos grupos de la Legión de ha­
berse convertido en una cofradía, o en una sociedad de rezanderos. Eso 
no es la Legión Y contradice abiertamente la verdadera imagen de ]a 
Legión de María. Y algunos grupos han podido caer en ello como otros 
han caído ciertamente en ,un desatentado activismo, en ~os a~típodas tam­
bién del espíritu apostólico y misionero de la Legión. Ahora que tampoco 
hay que juzgar de un grupo por la apariencia externa, porque hemos co­
nocido, con gran gozo en el S~ñor, espléndidos grupos · apostólicos, 

de un tremendo dinamismo misionero en prasidia (grupos) legionarios, 
compuestos por ancianitas humildes y pobres de los barrios y de los cam­
pos. La Legión tiene un estilo de trabajo que no se parece muchas veces 
al de otras organizaciones más en boga en los medios de comunicación. 

También s: objeta, con desconocimiento de causa, de que la Legión 
no e~ para la Juventud, especia1mente para la juventud rebelde y contes­
tataria de hoy. La prueba al canto de lo contrario está en los centenares 
de espléndidos grupos juveniles de la Legión en Venezuela y entre ellos 
la ~egión "pega más duro" cuando es más auténtica y exige más y deja 
de mteresar cuando se convierte en un club. 

Pero vengamos a la " contestación" interna. · Si la Iglesia es " contes· 
tada" por dentro, ¿cómo va a librarse de ese fenómeno de hoy la Legión? 
No quisiera en mi juicio implicar ajenas responsabilidades ni de la Le­
gión ni de fuera, pues quisiera que estas lineas sólo queden implicadas en 
mi propia responsabilidad. 

Dice el P. Congar que sólo puede criticar a la Igiesía desde dentro y 
con razón quien la ama de veras y es ' 1fregádo" por ella. Es lamenta-
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ble q1;1e las más de las críticas dentro de la Legión no proceden de tal_e~ . 
fuente~. Porque ocultar que la mayoría de las críticas duras procede11 de . 
gentes que no conocen la Legión, aunque estén en ella,_ de personas que no 
han leído despacio su Manual o que repiten, como ecos impersonales, las vo­
ces de fuera. Generalmente las críticas más duras proceden de sacerdo­
tes, quienes o no aceptan su papel, en la Legión, o la _quieren hacer a_ su 
imagen y semejanza, o no aceptan su espiritualidad y desprecian sus mé­
todos. No achaco estas críticas a mala voluntad. Muchos de esos sacer­
dotes han sido asesores de la A. C., o de otros movimientos y están he~ 
chos a sus métodos y ai papel que en ellos cumplían. 

Se ataca en primer lugar al Manual de la Legión de Maria. Lo qui- . 
sieran más al alcance de los legionarios, en un lenguaje más asequible 
y postconciliar, más breve (sobre todo para los jóvenes) . A much~s de 
ellos les preguntaría: ¿Han leído despacio el Manual', lo han estudiado? 
Conozco sace~dotes que lo criticaban hasta el momento en que se deci­
dieron a leerlo con calma y se encontraron con "el tesoro escOndido", con 
las grandes riquezas de doctrina y aún de metodología pastoral que en­
cierra. 

Respecto a su lenguaje no creo que sea más inaccesib~e que }os doct1-
mentos del último Concilio. Recuerdo la tremenda dificultad que tenían 
un grupo de legionarios, de buena formación profesional algunos y univer­
sitarios excelentes los demás en entender los párrafos más sencill~s del 
Lumen Gentium del Vaticano II. Ciertamente que el Manual era rtias ac­
cesible a ellos. Y los puntos doctrinales del Manual están en consonancia 
con la doctrina de la Iglesia conciliar. Un sacerdote culto, por otra parte, en 
cuentra siempre muy fácil hacer puente entre el Manual y la doctrina del 
Vaticano II. Los temas metodológicos y pastorales del Manual no tienen 
ninguno, problema de comprensión. 

Ahora bien, ¿qué conocimiento del espíritu y de la vida de la Legión 
puede poseer quien se detiene ante este umbral del Manual y no es capaz 
de atravesarlo? 

·-otro de los puntos más atacad~s en la Legión son sus símbolos, Y _en · 
primer lugar el rosario rezado por todos de rodHlas al comienzo . de las . 
reuniones. Invocando al Espíritu Santo, alma siempre víva y aliento c~~s-_, · 
tante del movimiento, y rezando de rodillas el santo Rosario a Ntra'. Se­
ñora come~zó la Legión. ¿Cómo podríamos relegar at olvido un:. gesto 
de 'oración tan precioso y tan en consonancia con nuestra espiritualidad 
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mariana? ¿Del santo rosario han leído todo lo que han dicho de elogioso 
los últimos papas? 

Y sí, de rodillas, bien hincados, en gesto de sencillez, de re, como pue­
blo de María. Para la Legión la oración es la parte más importante de sus 
reuniones y todas ellas comienzan así. 

La Legión y los legionarios son exigentes en la conservac10n de sus 
símbolos, que ayudan de forma extraordinaria a crear esta comunidad in­
ternacional mariana, que, en todas partes del mundo se hinca para rezar 
el rosario, se para, para recitar gozosamente el Magníficat y se hinca de 
nuevo para hacer su profesión final de gozo misionero y fe en el Señor como 
María y en Maria. 

Toda organización, realmente viva y que sea al mismo tiempo una 
comunidad, tiene en mucho sus símbolos y más si estos son de elocuen­
cia honda y expresan su ideal y sus amores . Por éso la Legión cuida sus 
símbolos con cariño : su vexi'llum, o estandarte, en el que el águila im­
perial está reemplazada por el Espíritu Santo en forma de paloma y 
reina María en su imagen Milagrosa : y el grupo legionario no olvida su 
altarcito de María con sus candeleros bien limpios y sus flores bien fra, 
gantes y cada legionario _ siempre lleva consigo su " tessera", como su 
cartHla militar, esa tarjetita con las oraciones de la Legión, particular• 
mente ese "magníficat", que es la oración de los pobres de Yahvé en Ma­
ría y como ella. 

A los que echan en cara a la Legión los complicados nombres que M 

adoptado de la Legión romana y de la antigüedad también romana sólo 
se les puede responder que reflexionen sobre tantas palabras misteriosas 
que us::i la Igiesia y que usamos los sacerdotes, y que se usan en cada 
organizaciói· Y son indescifrables para los profanos, o a lo menos vacías de 
contenido. Y no hablemos de una nueva retórica eclesial, enigmática y 
turbadora para el pueblo fiel y no menos arbitraria que la vieja retórica 
esco:ástf ~~-- A_lgunos no gustan de la concepción militar de la Legión de 
Man~, eJercito formado en orden de batalla", y preferirían que su con­
cepci_on se pareciera más a la que el Concilio Vaticano II propone de la 
Iglesia, Pueblo de Dios. Un estudio y su consiguiente reflexión sobre el 
sentido de. esta palabra, ejército de Dios, en el A. y el N. Testamento y 
en la subsiguiente tradición de la Iglesia probaría que los fundadores de 
la Legión no han ido muy desviados, y, por otra parte, una reflexión . se­
ria Y pausada sobre el Manual de la Legión les daría un conjunto de 
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puntos ·afines a · la hermosa concepc10n de la Iglesia como Pueblo de · · 
Dios. Uno de los grandes ideales de Frank Duff y sus compañeros fue, -· 
precisamente, revalorizar de hecho y no sólo con meras palabras a este 
pueblo bendito de Dios que se había convertido en rebaño de carneros irres­
ponsables . La corresponsabilidad en la Iglesia, idea que tan bien ha ex­
puesto el cardenal Suenens, es un lugar casi común, por fo reiterado, en 
el Manual y . en toda la concepción apostólica de la · Legión. 

A otros, también de dentro y no sólo de fuera, les suena mal la fra­
ternidad legionaria y a hueco el que se llamen los Jegionariós entre sí 
"hermanos". En algunos que atacan ésto se refleja una vivencia de la 
vida religiosa, donde el llamarse "hermanos" parece que há perdido su 
significación y se ha convertido en algo ridículo y artificial. La Legión nó 
quiere que sus miembros abusen de este nombre de 'hermanos en el tra­
to con los no legionarios , pero sí quiere conservar este nombre, que res­
ponde a la idea de que ella es una gran hermandad y debe seguir sién­
dolo. Y para un verdadero legionario este nombre tiene ciertamente reso­
nancias sumamente gratas : 

-V.-LA LEGION DE MARIA EN AMERICA LATINA: 

Alguien ha hablado de la desadaptación de la I,.egión de María en 
América Latina y nos ha dolido la frase porque generalmente sale de 
gentes que han llegado recientemente a nuestro continente. y difícilmente 
se han aclimatado lo suficientemente, o llegan a sus respectivas patrias 
después de varios años de desambientación en tierras con problemática 
muy diversa y quieren enfocar nuestros problemas con una óptica de­
sapropiada. 

Bastaría aportar una serie de datos para probar que la Legión de 
María significa mucho en el apostolado organizado latinoamericano. En 
muchos de los países hermanos (Colombia, Venezu~la, Brasil, etc.), la 
Legión cuenta con miles de grupos . En otros es un movimiento en pu­
jante ascenso y en muchos de ellos emerge robusta en el naufragio 
actual en que tantos grupos apostólicos han perecido o están en honda 
crisis. 

Hace unos cuatro años atravesé por carretera la América Central 
y en casi todos los países me interesé por la Legión de María. En todos 
ellos trabajaba activamente, silenciosa y eficazmente . En Brasil y en 
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Colombia he podido presenciar &U vitalidad. En México, a pesar de los 
comienzos difíciles, también la Legión camina, aunque tal vez con me­
nos brío que en otros países del sur. 

Pocos movimientos han cuajado tan bien en este nuestro gran con­
tinente, tan necesitado de un pueblo de Dios en marcha. Y ya son mu­
chos los frutos que ha dado la Legión en su crecer . de cerca de 25 años 
en A. L. Muchos son los lider~s católicos que han salido de sus filas y han 
engrosado las filas de otros movimientos, y sobre todo son muchas, milla­
res, las vocaciones para el sacerdocio y la vida religiosa que han florecido 
en el movimiento. Todos los seminarios mayores de Venezuela, y lo escri­
bo a guisa de ejemplo, tienen seminaristas que han sido legionarios y en­
tre ellos destaca el seminario de vocaciones adultas de Caracas donde 
forman un hermoso racimo. En muchos noviciados abundan también los 
legionarios y las legionarias. No le gusta mucho el ruido y el "show" a 
ia Legión, pero no estaría mal hacer una estadística de las vocaciones 
que han salido de sus filas en este último decenio. Sería una sorpresa 
para los que hablan de la desadaptación de la Legión. Creemos, sin em­
bargo, que todavía tiene que entrar más en el corazón de nuestro pue­
blo y comprometerse más en una eficaz promoción de la comunidad y en 
la evangelización a fondo de nuestros países. 

Yo creo que la Legión tiene un papel importante que realizar en A. 
L., particularmente en la puesta en marcha de esa&' c·omunídades de base 
cristianas, que tan vivamente recomiendan los documentos del Celam y se­
rán, Dios mediante, la mejor rampa de lanzamiento de una Iglesia ' 're­
sucitada" en A. L. 

Parls, marzo de 1970. 

., ..... :. . . 
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. . ~~ Concilio Ecuménico Vaticano II en su Decreto "Presbyterorum Or­
d~ms No: , 21 Exhorta a todos los Obispos para que tengan cuidado espe­
cial tambien en el orden material, por todos los Sacerdotes cuando dice· 
"Donde no está aún adecuadamente organizada la previsión social en fa·­
vor del Clero procuren las Conferencias Episcopales que atendidas siem­
pre las leyes Eclesiásticas y civiles, haya Instituciones Diocesanas in­
c~uso ~~der~das entre sí , o Instituciones establecidas a la vez para' va­
rias D10cesis, o una Asociación fundada para todo el Territorio, por las 
que bajo vigilancia_ de -la Jerarquía , se prevea suficientemente, ora a la 
que llaman convemente previsión y asistencia sanitaria, ora a la debida 
sustentación de los Presbíteros que sufren enfermedad, invalidez O se­
nectud. Los Sacerdotes, por su parte ayuden a la Institución erigida, mo­
vidos ?e espíritu de solidaridad para con sus hermanos, tomando parte en 
sus tribulaciones y considerando al mismo tiempo que de este modo si· 
1 . ' n 
a ansiedad por el futuro, pueden ellos cultivar con más ferviente e ·. 
't A tT 1 sp¡ ri u pos o ico, a pobreza y entregarse enteramente a la salud de las 

almas" . 

Teniendo en cuenta esta doctrina y las tristes experiencias de mu­
chos Sacerdotes abandonados prácticamente en lo humano y sin los re­
cursos necesarios para sufragar gastos vitales e imprevistos, la Confe­
rencia Nacional determinó hacer suyos los esfuerzos del CIRCULO CUL­
TURAL Y DE ASISTENCIA SOCIAL, A. C. (CCYAS), que en plan Na­
cional se ha dedicado a esta noble labor. Con tal motivo el día 9 de fe-
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Asistencia Social1 A. C. 
Pbro. Luis Reyes Manríquez . 

brero de 1968. "El Episcopado Mexicano tomó la Mutualista Sacerdotal 
como MEDIO OFICIAL para establecer el Seguro Sacerdotal Y llegar a 
tener el instrumento para el Seguro Social en favor del Clero". Cfr. CO­
LECCION DE ACUERDOS DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL, Págs. 
19 y 24. México, D. F- Febrero 6-9 de 1968, donde se habla de esta "Mu-

tualista Sacerdotal". 

En esta m '.sma reunión, la Conferencia Episcopal decidió que la Co­
misión Episcopal del Clero, que tiene como Presidente al Excelentísimo 
Sr. Dr. D. Luis Mena Arroyo tomará a su cargo el CCYAS. Y última­
mente en la próxima pasada reunión del mes de enero, la misma Con­
ferencia Episcopal nombró INTERVENTOR OFICIAL, del Venerable 
Episcopado ante el CCYAS al Excelentísimo Sr. Obispo de Tulancingo 
Dr. D. Esaúl Robles Jiménez, y al Exmo. Sr. Dr. D. Alfredo Torres Ro­
mero, Obispo Auxiliar de esta Arquidiócesis, como AUDITOR OFICIAL. 

EL CIRCULO CULTURAL Y DE ASISTENCIA SOCIAL, A. C., ofre­
ce hasta el momento presente , los siguientes beneficios a todos los Sres. 
Sacerdotes , tanto del Clero Secular como Regular. 
.\ . 

1.-SEGURO SACERDOTAL: Los beneficios a que Uenen derecho 
los socios del CCYAS son los siguientes: -

UN SEGURO DE VIDA por la cantidad . de $10,000.00. 
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UNA POLIZA DE HOSPITALIZACION para casos de enferme­
dad, accidente u operación, en cualquier hospital, clínica o sana­
torio con las siguientes prestaciones: 1) HONORARIOS QUIRUR­
GICOS, según el porcentaje que marca el catálogo de la Póliza 
para cada enfermedad con límite de $5,000.00 M.N. 2) GASTOS 
MISCELANEOS (Medicinas, sala de operaciones, anestesia, fisio­
terapia y otros) hasta la cantidad igual a que hubiera correpondi­
do a Honorarios Quirúrgicos con máximo, también de $5,000.00 
M. N. 3) BENEFICIOS COMPLEMENTARIOS (sillas de ruedas, 
ambulancias y consulta pre-operatoria) con un límite de respon­
sabilidad máxima de $1,000.00 M.N. En este riesgo queda incluído 
el beneficio de 30 visitas post-operatorias en hospital y 8 visitas 
post-operatorias en domicilio con un límite de $200.00 M.N. por 
visita. 

UN CERTIFICDAO DE GARANTIA DE HOSPITALIZACION que 
cubre los. gastos personales por CUARTO Y ALIMENTO en la 
Institución. Hospitalaria que se haya elegido, durante un período 
máximo de 120 días consecutivos y siempre que, no exceda .la can­
tidad de $125.00. Diarios . 

(El Seguro de Vida puede aumentarse de $10,000.00 a $20,000.00 
mediante una aportación extra de $1,100.00 única en la vida . o de 
$150.00 anuales). 

Para gozar de estos beneficios se requieren : 

. APORTACIÓN UNICA EN LA VIDA, de $5,600.00 M.N. 

LLENAR LA SOLICITUD de ingreso al CCYAS. 

TRES RETRATOS de frente, tamaño credencial. 

ACTA DE NACIMIENTO o de Bautismo certificada. 

Hay otro plan en el cual el socio entrega una sola vez en la vida 
$3.000.00, pero entonces las prestaciones arriba descritas se reducen a la 
mitad; ,excepción hecha de los GASTOS V ARIOS que sólo llegan hasta 
la cantidad de $1,875.00 M. N. y excluidos los BENEFICIOS Complemen­
tarios. 

Finalmente tienen el Plan Mínimo para quienes aportan $1,000.00 que 
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dá derecho únicamente a un Seguro de Vida por $5,000.00 y a una com­
pensación diaria de $10.00 durante la incapacidad temporal sólo por ac­
cidente, hasta por tres meses. En caso de incapacidad permanente por 
accidente $5,000.00. 

1 

II.-AYUDA A SAG~RDOTES INVALIDOS O DE MAYOR EDAD. 

La Agencia ADVENIAT del Episcopado Alemán para ayuda de Amé­
rica Latina está dand<;> ya una · ayuda económica de 100 Marcos Alema­
nes mensuales para cád~ Sacerdote de 65 años en adelante, o inválidos 
de cualquier edad, para Sacerq9tes SecuJares , comprometiéndose á cum­
plir su ofrecimiento:l por el .-término de 10 años , con la única condición 
" ... ayudar a las Di~cesis con relación al "Seguro Social Sacerdotal del 
Clero Secular", exclusivamente a nivel Nacional por medio de una Ins­
titución Nacional representativa y reconocida como tal por el Episcopa­
do Nacional. Para lograr pues esta valiosa ayuda es necesario que todos 
los Sacerdotes de lá A,:quidiócesis se inscriban en el CCYAS a lo menos 
con una cuota inicial Q~ $50.00 (CINCUENTA PESOS) , para, que después 
vayan completando · su aportación a los planes presentados por el CCYAS. 

Para todos los _' asjmtos relacionados con el Seguro Sacerdotal y la 
ayuda Alemana serán " muy servido1, de acudir al Sr. Pbro. D. Luis Re­
yes Manríquez, Gererite del CCYAS en las Oficinas que tienen instaladas 
en Roma No. 1, 29:j Hso, Colonia Juárez, México 6, D. F . Apartado Pos­
tal 61-072. Tel. 5-3~i40-72, en horas y días hábiles . -~-

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Trapich .. para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria, en fiern. 
iri1, bronce y aluminio. 

''FUNDICION VALLES'' 
Miruel Mortín~:c Zomor• 

Proloasación V. Carranza N• 100. . Apartado Poetal N• 31 

Ciudad Valle,, S. L. P., Múico. 
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E n t o r n o a 1 

Si hay alguien cercano a las Escrituras ése debe ser el sacerdote: oidor 
atento de la Palabra, anunciador fiel del Evangelio, que es fuerza de 
Dios para salvación del que cree. 

Si hay alguien cercano a la oración bíblica, ése es también el sacerdo­
te, que se apropia las expresiones litúrgicas con que la Iglesia hace pre­
se_nte 1a salvación en sus celebraciones sacramentales . El sacerdote que, 
representando a la Iglesia, hace suya la Voz de la Esposa, que. con Cris­
to, por la fuerza del Espíritu, alaba al Padre en esta peregrinación Jna­
cia El. 

Por todo esto, quizá sea oportuno hacer una reflexión sobre la ora­
ción bíblica: la oración de los salmos y la oración del Padre Nuestro, tan 
profundamente vinculadas con la existencia sacerdotal (y también con la 
existencia de todo cristiano que no ignora a Cristo) . 

Oración e historfia salvífica. 

No es raro que, en el momento actual, nos resulte un tanto embara­
zoso hablar de la oración. Quizá, en parte, porque no nos sentimos plena­
mente identificados con los conceptos y las prácticas de oración que apren­
dimos y de los que, poco a poco, sentimos retirarnos. 

Por eso, tal vez pueda ayudarnos el entender el significado de la ora­
ción en referencia a la "historia salutis". 
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La historia de la salvación es la historia de la iniciativa divina hecha 
presente en el tiempo; la historia del Dios que sale en busca del hombre 
para hacer una Alianza con él , para llevarlo a sí, para dársele; iniciativa 
divina dirigida al hombre en cuanto miembro de un pueblo; iniciativa que 
es pura oferta y que, como tal, espera una respuesta por parte del hom­
bre en la fe , que es entrega, es confianza, es amor. 

Pues bien, esa fe, que se ha de encarnar en toda la vida, es, al formu­
larse , oración. Porque - -como bellamente se expresa el P. Rahner- la 
oración no es más - ni es menos- que la "respuesta amorosa de alguna 
manera formulada o conceptualizada, que acepta la voluntad también 
amorosa de Dios". Esto hace, precisamente, que la historia de la salva­
ción personal sea, en último término la historia de la oración personal. Y 
que la historia de la salvación de un pueblo sea la historia de su oración. 

Dos condensaciones típicas. 

Reflexionando un poco sobre la Escritura, resulta claro desde todo 
Punto de vista que los Salmos son la expresion más definida de la oración 
del Pueblo de Dios en el Antiguo Testamento. No son poemas aislados 
del conjunto de la historia salvífica consignada por la Biblia. Son oracio­
nes al Dios Salvador, que expresan en un lenguaje profundamente hu­
tnano la experiencia religiosa de Israel. Los Salmos son voceros de la fe 
de Israel y testigos de su historia. En ellos se hacen presentes y se viven 
las hazañas salvíficas de Yahveh. Por eso, para comprenderlos , hay que 
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tener presente el conjunto del mensaje veterotestamentario, sobre el cual, 
a su vez, arrojan una nueva luz. 

Algo semejante pasa en el Nuevo Testamento, en el cual, por otra 
parte, alcanzan los salmos su pleno sentido y su verdadera perspectiva. 

Toda la predicación de Jesús, su vida y su obra salvífica se encuentran 
condensadas, en forma privilegiada, en la oración del Padre Nuestro . Esto 
no significa que la lectura o la recitación del Padre Nuestro nos dispense 
del contacto continuo con el Evangelio. Quiere decir más bien que, para 
entender el Padre Nuestro, hay que captar en profundidad el mensaje 
de la predicación y la vida del Señor. Y que, para entend_er el mensaje 
de la predicación y de la vida del Señor, hay que rezar con verdad y au­
tenticidad el Padre Nuestro. 

Paralelismo en la oración de los dos testamentos 

Hay ciertas semejanzas entre los Salmos y el Padre Nuestro que, 
tenidas en cuenta, pueden ayudarnos a ampliar la comprensión que de 
ellos tenemos. Los salmos aparecen como 1a oración inspirada por Dios, 
que enseñó a andar a su Pueblo y que pone un cántico nuevo en la boca 
del salmista (Os 11, 1-4; Sal 40, 4). Son ellos, como decíamos, la oración 
del Pueblo de las Promesas; y, sobre todo, la oración recitada por Cris­
to y hecha vida en él (Le 23, 46; Me 14, 26; Hb 10, 5-10). 

· Algo parecido -igualmente o más significativo- sucede con la ora­
ción del Padre Nuestro. Es la oración enseñada por Cristo (Le 11, 1-7), 
para ser dicha en el Espíritu, quien nos hace tlamar a Dios , Padre (Gal 
4, 6). Es la oración del Nuevo Pueblo de Dios; la oración vivida por Cris­
to, recitada y hecha vida en su Cuerpo que es la Iglesia. 

La trascendencia de una Alianza mejor. 

Las Salmos -al igual que todo el Antiguo Testamento- encuentran 
su sentido pleno en el Nuevo. Esto no quiere decir que con la venida de 
Cristo hayan perdido actualidad o importancia. Todo lo contrario, sjg­
nifica que se han visto iluminados y enriquecidos, que su mensaje se ha 
clarificado, que, como formas de oración, han sido profundi:rndos y com­
pletados, y que pueden y deben ser recitados con un nuevo espíritu . 

Una rápida comparación entre las formas de oración de los dos tes· 
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tamentos desde otro punto de vista nos mostrará algo de lo que fue ese 
avance, ese progreso esa profundización, ese nuevo espíritu. 

El sujeto de la oración de los Salmos es el salmista inspirado, e~ el 
Pueblo de las Promesas, la figura de lo que vendría (Hb 9,9) . El suJeto 
de la oración del Padre Nuestro es el Señor Jesús vivo en su Iglesia, la 
humilde orante en el Espíritu. 

El término de la oración del Antiguo Testamento es Yahveh salvador 
de Israel• Dios, el Creador, el Señor, el Protector. El término de la ora­

·o'n del Padre Nuestro es el Padre de Nuestro Señor Jesucisrto, quien 
Cl E , . 
nos ha hecho hijos en el ainado y nos lleva a sí por la fuerza del sp1r1tu. 

El contenido de la orac1on de los Salmos es sumamente rico. A tal 
punto que toda sistematización lo empobrece. Sin embarg_o, es útil d~sta­
car algunos puntos de esa temática para comprender como es enrique­
cida por la oración del Nuevo Testamento y para captar cómo es capaz 
de ayudar a la comprensión del conjunto. 

Es constante en los Salmos la alabanza a Dios por sus obras, por su 
obra: el hombre (Sal 8) , y también la acción de gracias por la salvación 
concreta, por algo que fue objeto de una experiencia (Sal 30, 2. 3). Igual· 
mente aparecen la seguridad de que Oios responde (Sal 34. 5-7), la con­
ciencia del pecado, que aparta de Yahveh (Sal 130, 2) al mismo tiempo 
que la firme confianza en su perdón (Sal 130, 4-8). Otros temas recur1:en­
tes son la certeza de la elección y del triunfo (Sal 2; 34, 10) , la concien­
cia de la prueba (Sal 30, 6. 8); un anhelo de estricta justicia aquí Y a~~:ª 
contra los enemigos (Sal 137, 8-9), y la continua exhortación a la surmsion 
a Yahveh (Sal 2, 10-12) . 

Esos temas, como que son resumidos y trascendidos en la oración del 
Nuevo Testamento, que, por otra parte, comunica profundidad Y mayor 
verdad a la oración de los Salmos. Los cuales, a su vez , dan hondura a 
la comprensión del Padre Nuestro. 

Ya la invocación inicial, "¡Padre Nuestro!" , encierra la rev~lación 
que Jesucristo viene a hacer del Padre que nos ama, nos da segundad Y 

· · d (" bbá" es el confianza a nosotros , su Pueblo, sus hiJos . Pa re cercano a 
nombre cariñoso con que los niños judíos se cITrigían a su padre) Y ª. :ª 
vez trascendente como subraya el "estás en los cielos" de la redaccwn 

de Mateo. 
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En seguida, la alabanza, la glorificación, la ben,dición, que, conscien­
tes de nuestra pobreza, confiamos al mismo Padre: "santificado . sea tu 
nombre". 

Y después, ·. " venga tu Reino. Hágase tu voluntad"; la oracion en su 
más. pura esencia . La aceptación formulada más sencilla y . más profuri- · 
da de la salvación de Dios. Salvación en el Reino inaugurado definitiva­
mente por Cristo. Reino que tiene historia, Reino con futuro . Aceptación 
de que nuestros caminos no siempre van en la línea de los caminos del 
Señor. Entrega completa y disponibilidad suma. 

"Danos hoy nuestro pan de cada día". Sabedores de que vivimos para 
el Reino, no pedimos más de lo necesario para entregarnos a su servicio. 

Y luego confesamos y pedimos perdón por nuestra inadecuada res­
puesta a la iniciativa salvífica de nuestro Dios: "Perdónanos nuestra 
deuda". 

"Como nosotros perdonamos a nuestros deudores". En el Nuevo Tes­
tamento ya no hay enemigos. Toda la línea imprecatoria tan pre­
sente en los Salmos ha sido transformada en la perspectiva de un Reino 
en que el amor a los hermanos y el perdón de las ofensas están esencial­
mente vinculados al amor de Dios y a la recepción de su perdón. 

" Et ne nos inducas in temtationem" : no nos pongas en el lugar de la 
caída, de la apostasía escatológica . Concédenos aceptar siempre tu vo­
luntad de salvación. 

Volviendo la vista atrás. 

Es claro, a la luz de una reflexión comparativa, que la orac10n del 
Nuevo Testamento trasciende la del Antiguo. Pero hace más que eso: in­
corpora a sí todo lo que hay en ella de valioso y le comunica un nuevo 
sentido. Después de la venida del Señor podemos cantar los salmos con 
una entonación distinta , rezarlos con una mayor profundidad y con un 
nuevo espíritu. 

Asimismo la oración de los Salmos nos hace recordar verdades muy 
importantes que un rezo superficial del Padre Nuestro nos puede ir ha,eien­
do olvidar. Una de ellas sería el valor que tiene para la conversión y 
para la fe la experiencia de la salvación concreta, la vivencia de los sig­
nos salvíficos. 
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Pretender prescindir de la experiencia -so pretexto de lia fe es angelis­
mo injustificado. No poaemos, v.' gr. , vivir eil profundidad nuestra per­
tenencia a la Iglesia de Cristo si no hemos tenido -o no tenemos- una 
verdadera experiencia de la Iglesia como comunidad de fe Y amor. No 
podemos decir que creemos que la Iglesia es "sacramento de unión con 
Dios" si no experimentamos vitalmente que es signo eficaz de ' 'unidad 

entre los hombres". 

El rezo de los Salmos, en el espíritu del Padre Nuestro, nos recuerda 
finalmente la importancia de la oración en la historia salvífica, la oración 
del Pueblo y la oración del individuo. 

Es , por tanto, de. esperar que el contacto continuo con _la oración de 
los Salmos' y la del Padre Nuestro, en el conjunto de ambos testamentos 
expresados' maravillosamente en ellos, vaya suscitando y fortaleciendo en 
nosotros una continuada actitud de oración que es " respuesta amorosa 
de alguna manera formulada o conceptualizada, que acepta la voluntad 

también amorosa de Dios ." 

Paseo de la Reforma No. 423 

(Edificio Cine Diana) 

Teléfono : 5-28-79-19 

MEXICO 5, D. F. 

llVIAGENES de Talleres Barcelona, ORFEBRERIA, REGA­
LOS SELECTOS, Ornamentos, CANDELERIA. ALTARES, Ar­
tículos para la. Comunión, ROSARIOS. VELAS-ACEITE y cera 
de W&B. Marcos Repisas. 
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Predicación 

DOMINGO DE LA SMA. TRINIDAD 

Contexto Liturgico: 

Carlos Bravo, S. J. 

Armando Alv'arado, S. J. 

Javier Palencia, S. J. 

Luis Narro, S. J. 

En el misterio de Cristo: El conocimiento de Dios Trino es la esen­
cia de la Misión salvadora de Cristo: " Esta es la Vida eterna : que te 
conozcan a ti, único Dios verdadero, y a quien enviaste, Jesucristo" (Jn. 
17, 3). "Si me voy, os lo enviaré (al Consolador)" (Jn. 16, 7.) Y la fe en 
la Trinidad es la misión de la Iglesia, que integrará el pueblo de los bau­
tizados en el nombre de Dios Padre, Dios Hijo, y Dios Espíritu Santo, Unico 
Dios en tres Personas. 

En la vida de la Iglesia: Toda Eucaristía es Trinitaria: Culto al Pa­
dre por el Hijo en el Espíritu Santo. Cristo es la Oblación que ofrecemos 
al Padre movidos por el Amor que vive en nosotros, actuando EN Amor. 
(Cfr. fórmula arcaica del Gloria: Gloria al Padre, por el Hijo, en el Espíritu 
Santo). Pero por desgracia esto no se tiene en cuenta de una manera 
explícita en las Eucaristías cotidianas . Es necesario por eso un momen­
to especialmente dedicado a Este Misterio. Debemos vivir este Misterio 
con una doble conciencia: de adoración y de comunidad con Dios-: 
La Iglesia es el grupo de hombres que participa de la Comuni­
dad trinitaria de Dios, que vive en comunidad con la Trinidad. 

Situación de los Oyentes: 

El oyente sencillo vive una religión muy tradicionalista, con mucha 
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frecuencia llena de fórmulas trinitarias (Trisagios, Glorias del Rosario 
de las Estaciones al Smo, etc . . . ) que puede ser una fe viva en la T1 
nidad aunque no esté muy reflexionada, o puede ser una fe muy super 
cial. El oyente "culto", quizá está en una situación más difícil : cae m, 
~n la cuenta de la dificultad del misterio, pero al no profundizarlo, por s1 
dudas y ~bjeciones contra la "irracional" del Misterio, vive un cierto e 
cepticismo práctico no confesado por _miedo a faHar en algo fundame 
tal. Peligro de plan_tear el Misterio como un rompecabezas absurdo. Ar 
bos tipos de oyentes también tienen el peligro de caer en una especie ( 
triteísmo (o aun de dliteísmo práctico, en el que e,I Espír.itu Santo , 
cuenta) . También en ambos se daría una no preocupación por que Di, 
fuera o no fuera Trinidad. Ninguna consecuencia práctica en su vida h 
bría si se negara este Misterio. 

Contexto Biblíco: 

Dt. 4, 32-34, 39-40: Esta exhortación a guardar la Alianza se pone E 

boca de Moisés, aunque en realidad es del S. VIII, y refleja todas las ú 
quietudes de los primeros profetas: evitar el sincretismo religioso y l< 
cultos paganos. La razón de esta exigencia es la elección que Yahvé hb 
de su pueblo. No lo eligió ell pueblo sino que El escogió a Israel, en coi 
traste con los pueblos paganos . Esto hace resaltar una característic 
importantísima de Dios: Es un Dios vivo y Salvador. 

Rom. 8, 14-17: Por ser guiados en el Espíritu, somos hijos. Gui1: 
significa integrar y unificar con el Camino, que es Cristo. Y el Espírit 
de Amor que vive en nosotros, es el que nos hace hijos en el Hijo. Esa vid 
en nosotros es la capacitación para vivir en comunidad con Dios. :E 
una relación tan estrecha, que se ie llama FILIACION, pero diferente e 
la mera adopción jurídica, que es algo extrínseco, sino que al unirnos co 
Cristo, EL HIJO, produce en nosotros un nuevo nacimiento. Y el Espírit 
mismo es el que atestigua la realidad de esto. 

Mt. 28, 16-20.: El bautismo es el medio para integrar a los hombre 
en la comunidad con Dios, y al mismo tiempo la causa de esa vida nw 
va. Estoy con vosotros : Reminiscencia del Ant. Test.: Realización dE 
Emmanuel, Dios-con-nosotros. Da al pueblo de Dios la conciencia de_ qu 
esa comunidad de vida con Dios ya se da aquí abajo. Y a la vez deJa 1 
nostwgia de una comunidad más profundamente vivida: Maran atha 
Ven Señor, Jesús. 
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Anotaciones Dogmáticas Y (O) MORALES. 

La razón humana de aceptar este misterio es que se trata de conocer 
a un ser personal. Y lo que es la persona sólo podemos conocerlo si 
ell.3. misma nos lo revela. Sólo si alguien nos dice que nos ama, podemos 
saberlo. La persona siempre es un "misterio" en su sentido más profun­
do: algo oculto, velado, que pertenece sólo a la misma persona, "y a quien 
quiera revelarlo". Y lo "misterioso", inasequible de la persona es ma­
yor mientras mayor sea la distancia nuestra respecto de ella, mientras 
más nos diferenciemos. Y resulta que Dios es precisamente "EL OTRO" 
y por eso el Inasequible por esencia. 

No debemos pues fijar nuestra mirada en el misterio, viéndolo como un 
rompecabezas absurdo. Fijémonos en lo que significa para nuestra vida. 
Más que ver el sol cara a cara, veamos qué significa en nuestra vida. 

Y la clave nos la da la primera lectura: Admiración ante el misterio 
de la cercanía de Dios con el pueblo; admiración ante el misterio de amor 
que supone el ser elegidos suyos para participar de la Comunidad de Amor 
y de Verdad que viven las tres Personas Divinas. Admiración y agrade­
cimiento con Dios Trino, que ha querido hacernos a su Imagen: seres 
que piensan y que tienden a la Verdad, Imágenes de la Imagen de Dios, 
el Verbo; seres que aman y que son capaces de transmitir la vida y ha­
cerla crecer, s'emejantes a Dios que es Amor-

La consecuencia de esta admiración debe ser la responsabilidad de 
actuar según esta vida, como nos dice la segunda lectura: clamar en 
el Espíritu: Abba, Padre. Saber abrirse a esta acción de1 Espíritu, que 
quiere sacudirnos con la revelación de lo que significa ser hijos de Dios, 
hermanos de Cristo, y templos suyos. Y así llegar a sentir el gozo de tener 
comunidad con la Trinidad en nuestra vida diaria, por ser miembros de la 
Iglesia. 

Integración a la Eucaristía 

Cfr: contexto litúrgico en la vida de la Iglesia: En el Espíritu de 
Amor unirnos a Cristo que da gloria al Padre, y que en el Amor nos une 
a El, para llevarnos consigo y presentarnos al Padre, realizando así en 
nosotros el Misterio Pascual de nuestra salvación en ESTA Eucaristía. 
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DOMINGO II DESPUES DE PENTECOSTES (31 de Mayo). 

CONTEXTO LITURGICO: Con este domingo comienza la parte del 
año litúriico dedicada a reflexionar sobre el misterio de la Iglesia. Se 
pueden notar tres aspectos del dogma que deberán ir apareciendo a tra-

vés de este tiempo: 

_ La Iglesia tal como aparece en la biblia especialmente en las pa-

rábolas del reino. . . '-

- La acción del Espíritu en la Iglesia. 

_ La actitud de la Iglesia en este tiempo (peregrina sobre la tie­
rra) que es la actitud de espera (mientras esperamos la venida gloriosa de 
nuestro salvador Jesucristo). 

Su oración es el Maran atha, "Ven, señor Jesús" . 

Situación de los Oyentes: 

Respecto a la Iglesia es necesario que los fieles vayan capt~ndo la _ver­
dadera imagen de la Iglesia de la manera más completa y vital posible. 
Conviene también irlos llevando al convencimiento de que forman parte 

de esa Iglesia. 

_ Respecto al Espirítu Santo y su acción en la Igles~a es una reali­
dad bastante desconocida para los fieles y es necesario un esfuerzo 
consciente por parte los predicadores para ir corrigiendo esta falla. 

- Por Ultimo la actitud de espera debe ser una actitud que combine 
dos polos aparentemente opuestos: El interés por las rea~~dades de este 
mundo y el desprendimiento de los bienes terrenos . El ideal que de_be 
lograrse es llegar al interés por las cosas de este . mu~do ( compronu:o 
con lo temporal) pero sin espíritu mundano es decir sm poner el cor -
zón y la confianza en esos bienes, sino en Dios. 

Contexto Bíblico: 

Deut. 5. 12-15: Forma parte del grupo de capítulos considerados como 
el nucleo primitivo de este libro ( cap 5-26) . Casi nada hay que notar en 
la presentación que aquí se hace del precepto sabático. Basta recordar 
que el Deuteronomio es una recapitulación de los hechos ocurridos desde 
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el Sinaí y una nueva proclamación de las leyes básicas de la teócracia 
hebrea. 

2 Cor. 4, 6-11 Se inicia este domingo con esta perícopa la lectura de 
buena parte de la ségu:nda carta a los Corintios . A veces, como hoy, resul­
tará difícil integrada con las otras lecturas . San Pablo da aquí una des­
cripción de él mismo y de todos los apóstoles pue&tos para hacer conocer 
la gloria de Dios que aparece en Cristo. (Esto sí puede relacionars'e con 
las otras lecturas .) Lo demás es el desarrollo de paradoja en"tr'e nues­
tra incapacidad y el poderlo todo en Dios. 

Marc. 2.23-28 (Breve) Cristo proclama aquí, por melio de un proce­
dimiento indirecto su divinidad. Cristo dice que el Hijo del hombre es 
Señor aun del sábado; pero el sábado,. como aparece en la primera lec­
tura fue instituído por Dios. Por lo tanto el Hijo del hombre es Dios . En 
el pasaje paralelo (Mt 12. 6). Mateo añade otro pasaje en el que Cristo 
se proclama Dios con mayor claridad todavía. 

Existe una larga discusión, sobre el nombre del Sumo Sacerdote, 
(Abiatar) que para la predicación es de menor importancia. 

Anotacliones Dogmaticas y (o) MORALES: 

Puede tormarse este día para desarrollar el aspecto de Cristo-Dios. 
Cristo es el único fundador de una religión que se ha puesto en el centro 
del universo diciendo "Venid a mí". Sólo él podía hacer lo porque sólo él 
es el Verbo de Dios, la imagen del Padre. Es necesario ir a él si quere­
mos llegar al Padre . El es el camino, la verdad y la vida. Ser cristiano 
es fundamentalmente creer en Jesús, vivir su vida que es a la vez vida de 
Dios perfecto y de hombre perfecto. · 

Por la encarnación la relación divina entre el Hijo y el Padre en cier­
ta manera se ha hecho visible, porque Jesús ha dicho el que me ve 
a mí ve al Padre. 

Integración a IJa Eucaristía: En la Eucaristía más que en ninguna 
otra parte, Cristo es camino hacia el Padre. Allí realiza especialmente 
su misión de Hijo encarnado: manifestar al Padre y conducir a la Iglesia 
hacia ·EL 
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DOMINGO 111 DESPUES DE PENTECOSTES (7 de Junio) 

Contexto Litúrgico . Como el Domingo II después de Pentecostés. 

Situación de los Oyentes. Además de lo dicho en general respecto al tiempo 
después de Pentecostés (Ver Domingo anterior) conviene tener en cuenta 
los siguientes puntos. 

El _concepto de voluntad de Dios &'uele estar muy distorsionado. Apa­
rece muchas veces como algo meramente legalista que corta con todo sin 
posible interpretación o excepción váüda, o como fato casi pagano ante el 
que desaparece la libertad humana . Se debe hablar de la voluntad de Dios 
nuestro Padre amoroso. 

Lo mismo sucede con el demonio. La realidad del " mal espíritu" se 
pierde entre las imágenes místicas- No pasa de ser un personaje simpático 
o un espantaniños (De todas edades) . Hágase ver la verdadera actividad 
del demonio en su lucha contra el bien . 

Se debe insistir también en que el pecado, no es sólo algo mal visto 
por la sociedad o algo que causa cierto malestar, sino como la ruptura con 
Dios nuestro Padre por haber hecho algo contra su voluntad ( que busca 
siempre nuestro bien) . El Pecado es hacer aquello que nos destruye y que 
por eso ha sido prohibido por Dios. 

Contexto Bíbllico. Hay un paralelismo muy grande entre los acontecimien­
tos de Gen . 3. 9-15 y Me. 3. 20-35. 

Gen 3. 9-15. Narra el diruog(i) entre Dios y nuestros primeros Padres 
despué&' de que estos pecaron engañados por el demonio. Adan y Eva su­
fren un cambio profundo por el pecado, han roto sus relaciones de amis­
tad con Dios y se hayan avergonzados. Tratan de avergonzarse arrojan­
dose la culpa en otros . Pierden la gracia y son arrojalos del paraíso. Ahí 
mismo. Yahvé les promete un liberador y vencedor del demonio. 

Me. 3. 20-35. Frente al Adán primero y la Eva del paraÍ&'o que sucum­
bieron en el pecado por la acción del demonio, se presenta el nuevo Adán, 
Cristo, y la nueva Eva que había sido engañada. Cristo obrando en nombre 
propio, lucha contra belzebú y lo vence. Eva cae ante Satanás y acarrea 
castigos a toda la humanidad; María cumple la voluntad de Dios y así 
vence a Satanás y colabora a la obra de su Hijo. 
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2 Cor. 4. 13-5.1 . Continúa la lectura de la carta. San Pablo ha venido 
hablando de la 'vida ', en estos versos se fija sobre todo en la fase final de 
de:;arollo de esa vida, que es la vida de gloria en el cielo y cuya esperanza 
sostiene a los apóstoles . Cita el salmo 116 para decir que el mismo espíritu 
de fe y confianza que tenía el . sa lmista tiene también él sabiendo que Dios 
le resucitará y podrá " estar con sus fieles" en el cielo. Desarrolla esta 
esperanza del " apóstol" con diversas imágenes. La última imagen de la 
perícopa ha inspirado el prefacio de la Misa de difuntos. 

Anotaciones dogmáticas y (o) morales . Se puede hablar de los temas tra­
tados en el capítulo sobre la situación de los oventes : Volu ntad de Dios que 
busca nuestro bien, demonio que lucha contra Dios tratando de dañar al 
hombre, y el pecado como esa quiebra con Dios al ser vencidos por el 
demonio . En esa lucha podernos recurrir a la misma esperanza que el 
Apóstol Pablo. 

Integración a la Eucar istía. Cristo repite en cada Eucaristía el misterio 
de su entrega total al Padre, para que nosotros vivamos también esa en­
trega . Debemos ofrecernos con El para vivir la voluntad de Dios Su Padre 
y nuestro Padre . 

DOM INGO IV DESPU ES DE PENTECOSTES. 

Contexto Litúrgico: Igual al domingo anterior. 

Situac ión de !1os oyentes . Idem. 

Conte xto Bíblico: 

Ez. 17, 22-24: En el destierro babilónico toca a Ezequiel mantener la espe­
ranza del pueblo. A pesar del abatimiento de Judá, Yavhé s'alvará su 
renuevo (El Mesías , el Reino), Cristo y su Cuerpo que es la Iglesia que se 
mantendrá firme y crecerá sostenida por la esperanza cierta pues 'El, 
Yavhé ha hablado y cumplirá su promesa'. El Evangelio de Me. hará clara 
referencia a este pasaje. 

2 Cor 5, 6-10: Sigue la lectura de Cor. sobre la esperanza cierta de Pablo, 
que ha de ser la del Cristiano : Nuestra situación en Fe -todavía no en 
visión-- ausentes, pero confiados en el Señor ; y, en cualquier hipótesis, 
esforzados por serle gratos teniendo a la vista el juicio del tribunal . de 
Cristo, que ha de seguir a la muerte como paso a la plena 'presencia' del 
Señor , Cristo Resucitado. ' 
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Me 4, 26-34: Como en el domingo anterior se presentan hoy dos parábolas 
para darnos a entender la situación del 'Reino' en nuestro período eclesial 
entre la Resurrección de Cristo y la Parusía. La Parábola de la Semilla 
que crece ocultamente: El mensaje Cristiano, la gracia, 'el reino' tiene 
poder para ir germinando, no importa las circunstancias ( v 28) o bien, 
podemos esperar confiados la plenitud de la recolección ( v 29). La del 
grano de Mostaza: Los pobres comienzos y la esperanza escatológica: la 
seguridad que nos da él acogernos al árbol sólido de la Iglesia , o la con­
fianza en que el reino - sembrado ya y en desarrollo- ha de llegar a la 
plenitud . 

Anotaciones dogmáticas y (o) morales: 

Es obvia la relación de las lecturas del día con el contexto litúrgico de 
esp~ranza escatológica y de crecimiento del reino y de la Iglesia. Dos 
polos: La obra de Dios ('Uno es el que siembra, otro e_l que riega, PERO 
DIOS ES EL QUE DA EL DESARROLLO') y nuestra acción en la I glesia. 
La Gracia, porque es vida y comunicación de y con Dios, que 'es amor', 
que es el comunicable, va creciendo ocultamente en · nosotros -como in­
dividuos y como pueblo-- lo que sabemos con certeza de Fe , no de visión. 
(La Fe, en la luz de la cual nos movemos , es oscura respecto de la visión 
evidente, pero es la única luz definitiva que ilumina suficientemente el 
proceso oculto del crecimiento del reino en los individuos' y en la Iglesia) , 
La misma maduración de nuestra fe es m anifestación del desarrollo del 
'r eino', y su proyección en la espera nza cierta nos marca la fortaleza del 
árbol al que acuden las aves . 

Por otra par te,, presentes o ausE:ntes. nos esforzamos por serle gratos· a 
Dios. A cada uno de nosotros -honrado · por la elección- toca buscar el 
beneplácito de Dios y cooperar en el desarollo común, en el fortalecimiento 
y crecimiento del reinado de Dios. El árbol es este reinado que, espiritual 
y visible, se realiza plenamente en la Iglesia, signo eficaz de unión de los 
hombres entre sí y con Dios ('reino de justicia, de amor y de paz'), reali­
dad misteriosa de comunicación en la unidad y la esperanza, Pueblo sacer­
dotal , jerárquico, santo. . . (Cfr. LG passim). 

1 ntegración a la Eucaristía: 

La eucaristía realiza nuestra integración con la Iglesia en crecimiento. 
Además, toda celebración eucarística es manifestación de la esperanza 
realización escatológica. Se podrían recordar ilas aclamaciones 1 y 2 des­
pués de la consagración. (Cfr. además, SC 47). 
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A I Ritmo del Tiempo 
Disco que presenta una serie de cantos de im­
,piración bíblico-evangelica, su idea propulso­
ra es la de ofrecer a los hombres de hoy un 
mensaje, que hable de fe y amor en la~ 
notas de la más genuina alegría. 

TAMBIEN CONFECCIONAMOS TL­
NICAS DE la. COMUNION. 
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EL NUEVO TESTAMENTO Y SU MEN­
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ní.ens Tilman. 

VIVIR SU VERDAD.-El Diario de Sor 
Sonrisa.-Luc Dominique_ 

EL MISTERIO CRISTIANO.-TEOLCGIA 
SACRAMENTAL. - El matrmionio. -­
P. Admés. 

E'L MISTERIO CRISTIANO.- TEOLOGIA 
MORAL.- Ley de Dios, leyes de los hom­
bres.-J. M. Aubert. 

NECESITAMOS AMAR.-Paul Chauchard. 
PSICOPEDAGOGIA DE LAS VOCACIO­

NES.- Roberto Zavalloni . 

P3!COLOGIA DE LA RELIGION.-Wil­
helm Poli. 

LOS DINAMISMOS SOCIALES.- Iniciación 
a la Sociología.- P. Virtón. 

EDITORIAL BIBLIOTECA DE AUTORES 
CRISTIANOS.-Madrid, España. 

NUEVAS NORMAS DE LA MISA.-Orde­
nación general del Misal Romano. · 

RAICES HISTORICAS DEL LUTERANIS­
MO. - Ricardo García Villoslada. 

JUAN DE A VILA.-Escritos sacerdotales. 
EDITORIAL GUADALUPE.-Buenos Aires 

Argentina. 

LAS COMUNIDADES DE BASE Y UNA 
IGLESIA NUEVA.-Jesús Andrés Vela. 

COMO MEDITAR.-Johannes B. Lotz, S. 
J. 

TEMPORALES.-Martín Brugarola, S. J. 
(Boletín de información de la asesoría 
eclesiástica de sindicatos.-Madrid. Es­
paña. 

FILOSOFIA DEL HOMBRE EN SU REA­
LIDAD EXISTENCIAL.-Napoleón Ramí­
rez, O. S. A. Guadalajara, Jal. 

LA PREDICACION CRISTIANA.-Anselm EL CELIBATO ECLESIASTICO ANTE LA 
Günthor, O. S. B. 

EL SACERDOTE Y LAS INSTITUCIONES 

BIBLIA. LA PSICOLOGIA Y LA HIS­
TORIA.-Mauro Rodríguez Estrada. (Ed. 
F. Trillas, S. A. México, D. F.) 

ESPIRITUALIDAD DE' LA VIDA ACTIVA. - Henri Sanson.-Versión española por Julio 
Gómez de la Serna.- Bib!ioteca Herder, volumen 64.-Sección de Teología y Filosofía. 

Los directores espirituales, los consilia­
rios de diversas asociaciones religiosas de 
seglares y los seglares mismos han ob­
servado, en todo tiempo, la dificultad para 
rezar con que tropiezan los hombres dedi­
cados a la vida activa. Con respecto a 
éstos, los autores espirituales han insistido 
sobre la excelencia. la n-=cesidad y el lu­
gar de la oración en la vida espiritual. 
E'sta insistencia es legítima y necesaria. 
Pero se ha llegado hasta tal punto, que 
la oración ha acabado por pose-=r todos los 
méritos, mientra"' que la acción parece 
entrañar solamente peligros. 

L 
No se trata, en esta obra, de hacer la 

apología de la oración contra la acción, o 
la de la acción contra la oración, sino de 
prestar luz al hombr-= de acción respecto a 
su oración. 

El lugar considerable que, en la teología 
espiritual, ocupan las obras de espiritua­
lidad contemplativa lleva, conscientemente 
o no, a pensar que la vida contemplativa 
es el arquetipo de toda espiritualidad. Exis­
ten directores espirituales que impulsan 
sistemáticamente a quien~s se confían a 

ellos, por loo caminos de la meditación y 
de la contemplación ; obran como si la es­
piritualidad de contemplación· fuese la 
única que haya obtenido la aprobación de 
la Iglesia. 

No se pretende aquí menospreciar la es­
piritualidad de contemplación, sino sola­
mente rechazar el particularismo de qui-=­
nes se inspiran exclusivamente en ella. 

Cuando se aborda el problema de la ac­
ción y de la contemplación, hay directo­
res espirituales que se contentan con una 
sabia dosificación del tiempo que ha de 
dedicarse a la acción y del tiempo que 
debe conisagrarse a la contemplación. 

En realidad debería atenderse menos a 
una dosificación cuantitativa que a un 
juicio espiritual que discerniera si el ré­
gimen de oración y de acción adoptado 
dentro del cuadro de la vocación parti­
cular de cada · uno, permite o n:i mantener 
viva y pujante la vida del espíritu. 

No hay más que una espiritualidad, la 
·de la fidelidad al Espírit~ de Cristo y de 
su Iglesia. Análogamente, no hay más 
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que una santidad y una mística. Pero la 
espiritualidad, la santidad y la mística 
pueden revestir modos diferentes, expre­
siones distintas de una forma única y fun­
damental. San Juan de la Cruz enseña 
una espiritualidad que conduce a la con­
templación absoluta fuera de los signos y 
a la unión inmediata de amor con Dios. 
Por el contrario, la espiritualidad de la 
vida activa enseña a servir a Dios amoro­
samente en los signos. 

En este ensayo no se habla del proble­
ma de la superioridad de una de esas es­
piritualidades sobre la otra. Las dos co­
rresponden a la diversidad de vocaciones . 
Las dos son necesarias para que la vida 
de la Iglesia se manifieste á la faz de las 
naciones, con toda su variedad y riqueza. 

En la hora actual, estamos asistiendo a 
una verdadera promoción del laicismo en 
la Iglesia, que, a su vez, plantea a la re­
flexión cristiana todo género de problemas 
nuevos, especialmente, problemas de teo­
logía espiritual. 

Se comprende que, sin rechazar nada de 
!ª espiritualidad contemplativa, haya que 
mtentar elaborar una espiritualidad más 
adaptada a la vida de los laicos de hoy. 

Es indiscutible que el pensamiento mar­
xista a sabido analizar de una manera 
nueva datos humanos tan importantes co­
mo el trabajo, la historia y la fraternidad. 
Aunque también es indiscutible que el 
pensamiento marxista aporta soluciones 
que no satisfacen nuestra conciencia, pero 
que sería ilusorio condenar. si no procu­
rásemos presentar un tipo de cristiano 
que, por serlo, esté mejor adaptado al 
mundo moderno, que el hombre propuesto 
por la antropología marxista. 

Este es cabalmente uno de los objetivos 
que el autor del presente estudio se ha 
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propuesto, al concretar los rasgos carac­
terísticos del cristiano dedicado a la vida 
activa. 

INDICE DE LA OBRA 
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CION 
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Segunda parte - FE Y "CONOCI­
MIENTO". 

Cap. I: El fundamento del "conocimien­
to". 1.-La existencia como busca interro­
gativa del ser. 2.-La fe como conversión 
de la existencia al ser. 3.-El "conoci­
miento" como práctica y perfección de 
la fe. 

Cap_ II : "Conocimiento" y vida esp'ri­
tual. 1.- El eclipse del "conocimiento" . 

2.- La espiritualidad de "conocimiento" . 

3.-El "conocimiento" en la vida espiri­
tual. Cap. ill; "conocimiento" del hom­
bre de acción. 

Tercera parte - CARIDAD Y ACCION. 

Introducción: La primacía de la cari­
dad. 1.-La caridad. 2.-Las obras de la 
caridad. 

Cap. I : El dinam~smo de la acción. l.-· 
La existencia en la tarea de ser. 2.-La 
caridad, revelación del trabajo. 3.-Exis­
tencia y acción. 

Cap. II: Acción y vida espiritual. l.-

La actualidad de la acción 2.-La espiri­
tualidad de acción. 3.-La acción en la 
vida espiritual. 

Cap. ill : La acción del hombre de ac­
ción. 1.- La fuerza. 2.-Las categorías. 3.­
La conducta. 4.-Las noches. 

Conclusión: Espíritu y vida activa. 

MENTALIDAD MODERNA Y EVANGELIZACION.-Charles Moeller.-(Volumne E2J . 
-328 p§.gs.-Rustica, 175 Ptas. 2.95 Diis. Tela, 2.25 Ptas. 3.80 D]s. 

Este ensayo está ordenado alrededor de 
dos ejes: el de la mentalidad contempo­
ránea, que es el eje de la sociología reli­
giosa, y el de las orientaciones doctrina­
les y catequéticas, que es el eje de la 
evangelización. Cada uno de los temas ele­
gidos - Y que forman otras tantas partes 
de la obra-, Dios, Cristo, María, la Igle-

sia, se tratan desd., este doble punto de 

vista. El autor no trata de inventar un 

método nuevo, un recurso infalible para 

una r ápida -evangelización, sino que se 

propone demostrar que los dos universos, 

el de Dios y el de los hombres, "se bus­
can y se palpan como a tientas". 

HISTORIA DE LA IGLESIA.- Ludwing Hertling S. !.-Versión castellana de Eduardo 
Valentí.-Biblioteca Herder, volumen 41.-Sección de Historia. 

¿Puede razonablemente afirmarse que 
la Iglesia está en vísperas de conquistar 
el mundo? Si hiciéramos esta pregunta 
concibiendo a la Iglesia como una poten­
cia colonial, como un imperio, la res­
puesta debería ser rotundamente negativa. 
La Ig-lesia no pretendió nunca tal cosa. 
Ni .siquiera en la Edad Media acarició el 
propósito de convertir el mundo en un 
gigantesco Estado teocrático. Lo que hoy 
quiere la Iglesia no es otra cosa que lo 
que quiso el apóstol San Pablo: predicar 
la fe en todas las partes del mundo, en­
señar el camino de la salvación al mayor 
número posible de hombres. Este es su 
más ambicioso objetivo. 

El presente libro ofrece en un relato 
histórico libre de todo aparpt" científico 

las grandes líneas del desarrollo externo 
de la Iglesia, pero sin olvidar la vida in­
terna, es decir, el espíritu que desde sus 
mismos orígenes no ha dejado de infor­
marla y que se manifiesta visiblemente· 
en su misión pastoral. Este es, en efecto 
el núcleo esencial de toda h]storia de la 
Iglesia que merezca tal nombre. Sólo es 
posible entenderla si consideramos a la 
Iglesia como una tarea, como la tarea pro­
puesta por Dios a los hombres ; hallar y 
mostrar a los demás el camino sobrenatu­
ral de la salvación. Por otra parte, no 
es menos cierto, que entre la Iglesia, co­
mo pastora de almas, y las demás so­
ciedades humanas ha existido siempre un 
intercambio de influencias. Después de 
todo, los hombres que las integran 
son los mismos a quienes la I g 1 e s i a 

debe atender, y la actividad de ésta 
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se desarrolla en su mismo ámbito. Exis­
te, pues, un entre!lazamiento y mutua 
interacción en lo cultural y económico, no 
menos que en lo político, que a lo largo 
de los siglos pudo favorecer o trabar la 
labor pastoral de la Iglesia. Desde este 
punto de vista no es posible una historia 
eclesiástica "puramente religiosa". Con 
todo, su idea directriz ha de ser siempre 
la cura de almas, como misión esen ::ial 
de la Iglesia. 

El padre Ludwig Hertling era una per­
sonalidad excepcionalmente preparada pa­
ra acometer la ambiciosa empresa de di­
sef'tar, en briUante y sugestiva síntesis, las 
grandes lineas de los avances y retroce­
sos €'X;:¡erimentados por la Iglesia en su 
ardua misión. Era indispensable, para 
ello, poseer un dominio perfecto de todos 
los detalles del acontecer histórico y, al 
propio tiempo, un conocimiento geográfi­
co y hasta estadistico del teatro en que 
se ha ido desarrollando la historia de la 
Iglesia. Tales requisitos se dan de modo 
excepcional en el autor, que, además de 
su prodigioso y profundo conocimi ~nto de 
los hechos y motivaciones que pueden ex­
plicarlos, posee en grado sumo el don de 
exponerlos con claridad, precisión y senci­
ll ez. Sus largos y fecundos año; de docen­
cia en la Pontificia Universidad Gregoria­
na, de Roma, han permitido al autor es­
cribir lo que puede calificarse, sin exage­
ración, un texto magistral de Historia de 
!a Iglesia. 

Agotada la primera edición castellana 
de la presente obra, era indispensable 
completar el texto de la segunda edición 
con t:ldos aquellos hechos capitales aso­
ciados al magno pontificado de Juan XXIII 
que imprimen nuevos rumbos a la histo­
ria de la Iglesia. Con autorización del 
autor se han introducido aquellas adicio­
nes y retoques que parecieron más im­
portantes y que contribuyen a perfilar la 
imagen de la Iglesia en nuestra épo::a. 
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acción sobre las masas.-Incremento de la 

población.- Incremento de la cura de al­

mas.-Situación económica de la Iglesia 

en el siglo XIX.-La teología.- La educa­
ción del clero.-La formación religiosa del 

pueblo.-Asociaciones. - Santos del siglo 
XX. XVII. Los tiempos actuales y los paí­
ses de misión. - El siglo XX. - El tra­
tado de Letrán. - P ersecuciones. - El na­
cionalismo en Alemania.- Fenómenos in­
quietantes en la segunda postguerra.-Los 
papas a partir de 1914 - Juan XXIII -
Paulo VI.- Corrientes dentro de la Igle­

sia. - El concilio Vaticano II. - Actos y 
rnanifestaciones de masas. - El moVI. 

miento litúrgico. - Movimientos unionis­

tas - El nacionalismo - Las mtsiones -

La India - China - El Japón - Vietnam 
- Los países del islam -Africa. 

ETICA CONCRETA. - Werner Schollgen. - Versión española de Daniel Ruiz Bueno 
Biblioteca Herder, volumen 57.-Sección de Teología y Filosofía. 

El autor es ya conocido de nuestro pú­
blico por dos colecciones de ensayos: Pro­
blemas morales de nuestro tiempo y Pro­
blemas actuales de la psiquiatría. Esi:a 
última publicada en colaboración con otros 
especialistas. 

En Etica concreta, W. Schollgen, con 
:.:na temática tan rica y variada como en 
Problemas morales, intenta dar una res­
puesta precisa a los múltiples problemas 
que nos plantea la vida actual. No bas­
ta -afirma el autor- desenvolver princi­
pios ciertos y sólidos pero abstractos, y 
luego confiar su aplicación al hombre per­
plejo ante la diversidad de casos parti­
culares que no pueden ordenarse y es­
clarecerse con simples razonamientos. 

La teología moral debe salir de su for­
taleza amurallada de principios abstractos 
para enfrentarse con la realidad en el 
campo abierto del acontecer diario. Este 
punto de vista explica la aparente diver­
sidad de los artículos reunidos en esta 
obra que, si bien objetivamente están dis­
tanciados unos de otros, están, sin embar­
go, ligados a la historia concreta, refirién­
dose todos a los problemas de unos cam-
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pos bien determinados: cuestiones de ·or­
den social, · de la vida política y económi­
ca, de las ciencias naturales y de la técni­
ca, de la ordenación jurídica, de la me­
dicina, etc. 

La diversidad de los temas tratados y 
el punto de vista eminentemente realista 
adoptado por el autor, impiden que la 
obra caiga en la monotonía de un libro 
de texto. Quienes lo lean, encontrarán en 
Etica concreta una valiosa ayuda para ha­
llar la solución cristiana a las exigencias 
de la vida de cada día. 

ESTRACTO DEL INDICE 

Temas fundamentales. - Etica concreta. 
- Las ciencias integrantes como nuevo ti­
po de ciencia. - Sentido y significación de 
las virtudes cardinales. - Doctrina de la 
epiqueya sobre el fondo de la prudencia 
como virtud moral. - Buena voluntad y 
camino recto. - Etica y éxito. - Crisis 
de autoridad. - El concepto de deber de 
estado Y su significación para la actual 
pedagogía pastoral y moral. 

Problemas temporales de la moral. - La 
desintegración de nuestra visión del mun­
do. - La desesperanza, necesidad exis­
tencial del hombre actual. - Confesión y 
fuga , problemas de la vida. - Psicolo­
gía de la piedad y del temor de Dios. -
La. actitud del hombre actual frente a la 
oración. - La Iglesia y la técnica mo­
derna.-Los objetores de conciencia al ser­
vicio ~ litar. - Lo moralmente bueno y 
lo económicamente recto: Ideas cristianas 
sobre política económica. - Problemas 
de política demográfica moralmente vis­
tos. 

Posiciones eticosociales sobre los pro­
blemas sociológicos de la actualidad. - El 
tiempo libre como problema de la libertad 
en la sociedad humana. - La significación 
del Concilio desde el punto de v:sta de la 
sociología religiosa. - La sanidad públi­
ca, campo de encuentro del hombre y 
d<:! la institución.-La semana móvil del 
trabajo: consideraciones sociologicocultu­
rales sobre el sentido del domingo.-Los 
viejos en nuestro tiempo: ¿carga o rega­
lo? - El alcohol y el tráfico ante la res­
ponsabilidad ética. - Lo nuevo y lo sen­
sacional : La necesidad humana de infor­
mación sobre el fondo de la antropología 
filosófica. 

DEL MISMO AUTOR. 

Estudios pastorales y morales. - El lai­
cismo y el apostolado laico a la luz de la 
teología moral. - Sociología y apos'.olado 
parroquial. - La cura de almas entre 
grupos de clase inferior. - Sacerdotes, 
monjes y laicos. - El episcopado en el 
momento actual. - El Espíritu Santo y la 
sociología. - La moderna crisis del amor 
a la luz de la teología pastoral. - La con­
ciencia , aliada del pastor de almas. 

Problemas jurídicos. - Derecho y sig­
nificación del Estado a la luz de la teolo­
gía moral católica. - El pluralismo de 
fines en la pena a la luz de la imagen 
cristiana del hombre: Puntos fundamenta­
les sobre la reforma del derecho penal.­
El homosexual ante el juicio de la teolo­
gía moral. 

Medicina y moral. La norma del obrar 
médico a la luz de una doctrina sobre 
la esencia del hombre. -- Ontología · de la 
medicina. - La idea médica de constitu­
ción a la luz de la teología. - Cuestiones 
fronterizas de la psicoterapia y de la teo­
logía católica. 

Indices' De nombres. - Analítico. 

PROBLEMAS MORALES DE NUESTRO TIEMPO.-Biblioteca Herder, volumen No. '.f7 

Esta colección de ensayos reúne en un 
solo volumen trabajos que en su mayor 
parte vieron la luz sólo en revistas y son 
difícilmente accesibles. El título promete 
trabajos sobre problemas morales actua­
les. Todos aquellos que en sermones y con­
ferencias se dirigen a círculos amplios y 
exigentes, darán la bienvenida a tales es­
tudios. 

estar presentado con un ropaje diverso de 
un ca.sus conscientiae, sin dejar de serlo 
c11 realidad. Ya se sabe la reaccion ae 
ciertos sectores corltra tal género de 

obras. Schollgen pone ante los lectores los 
problemaG más interesantes de la época 
actual . y estudia las cuestiones fundamen-

.. tales de la moral y pastoral. 

' "Ésta ' moral sociológica dé . Schollgen 
' ; El 'primer acierto de este libro es el · intenta librar a ·i'á viejá' moral · del riesgo 
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de venir a parar en mera c·encia de con­
fesionario al funcionar de espaldas a la 
historia y moverse dentro de un tradiciona­
lismo ciego para los problemas de la épo­
ca. Al enfrentarse, por tanto, con cual-

quier problema moral insiste en resaltar 
el distinto significado que ha adquirido 
ante unas nuevas circunstancias sociales, 
econorrucas, políticas e ideológicas .. . ·· 
(' 'Sal Terrae") . 

PROBLEMAS ACTUALES DE LA PSIQUATRIA.- Con la colaboración de H. Dobbelstein 
y varios especialistas. 

La larga experiencia adquirida por los 
autores en instituciones y clínicas neuro­
psiquiátricas, les permite ofrecer una cla­
ra visión de los problemas y de la práctica 
de la psiquiatría. Presentan los diferentes 
tipos de enfermos y nos muestran la for­
ma en que el psiquiatra y el neurociru­
jano tratan de lograr sus curaciones. De 
todo el conjunto de problemas, estudian 
con particular interés y exponen extensa­
mente importantes cuestiones, tales como, 
por ejemplo,, el suicidio la toxicomanía y 
la delincuencia juvenil. La exposición de 
los diferentes problemas con que se en­
frenta la moderna psiquiatría viene apo­
yada en consideraciones ftmdamentales. 
Así, los resultados científicos de la psi­
quiatría quedan incorporados dentro de 

una antropol-og!a cristiana que considera 
tocio momento al ser humano como un 
todo indivisible. Desde este punto de vis­
ta podemos ver la enorme impo:--tancia de ' 
la terapéutica psiquiátrica en el trata­
miento de personas mental y físicamente 
enfermas. 

" En su conjunto, el libro, da una ame­
na puesta al día de los problemas psiquiá­
tricos que más interesan al gran público, 
por lo que no dudamos en recomendar su 
lectura a tocia persona interesada en am­
pliar sus conocimientos en los problemas 
cada vez más importantes para la socie­
dad, relacionados con la higiene mental en 
amplio sentido" ("Anales de Medicina y 
Cirugía"). 

EL LIBRO DE LOS SALMOS.-Introducción, versión y comentario de Angel González 
Biblioteca Herder. 

Angel González es actualmente profesor 
extraordinario de Antiguo Testamento, en 
el Seminario de Astorga, y miembro de 
la "Casa de Santiago para estudios biblí­
cos y orientales" , de J erusalén. Se gra­
duó en teología en la Universidad de Sa­
lamanca y en Sagrada Escritura en el 
Pontificio Instituto Bíblico, de Roma. Con 
un estudio sobre Profetas, sacerdotes y 

. reyes en el antiguo Israel, recibió en 
1960 el título de doctor, con la máxima 
calificación del Instituto Católico de París. 
Este estudio se publicó dos años más tar­
d_e (Marova, Madrid 19p2) con general 
aplauso de la crítica ,nacional y extr¡mjera. 
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En 1963 apareció otro libro suyo, con el 
título Abraham, padre de los creyentes 
(Taurus , Madrid) , destinado al gran pú­
blico. 

Angel González es autor de numerosos 
estudios sobre Antiguo Testamento en re­
vistas bíblicas nacionales y extranjeras ; 
viene participando activamente desde 1960 
en las Semanas Bíblicas españolas y co­
labora en la traducción de textos bíbli­
cos para la adaptación de la liturgia a la 
lengua castellana. 

Cuando presentábamos al público la 

obra Los Salmos, introducción, versión y 
notas por A. González, decíamos que aque­
lla constituía el punto de arranque de un 
Comentario más extenso que aparecería 
en Biblioteca Herder. Al presentar hoy 
este Comentario, poclemos afirmar que 
este libro es fruto sazonado de los prolon­
gados estudios bíblicos del autor y de su 
experiencia docente . 

Aparece en el momento oportuno, en el 
momento de la renovación postconciliar , 
en plena reforma litúrgica, cuando al tra­
tar de verter en lengua vulgar las fórmu­
las litúrgicas consagradas por su vigen­
cia plurisecular, se traen a colación los 
textos bíblicos (la mayoría de veces, lo , 
salmos) de que están tomadas y se trata 
de comprenderlos, con tocia su profundi­
dad teológica, a veces enmascarada por 
las distintas versiones del texto. 

Se ha dicho que el Salterio es una sín­
tesis de tocio el Antiguo Testamento. Tocia 
la vida del pueblo de Dios, todo el enri­
quecimiento progresivo de la revelación 
que encontramos en los relatos históricos, 
en los preceptos, en las exhortaciones y en 
las profecías del Antiguo Testamento, 
tienen su eco en la plegaria de los salmos. 

El estremecimiento que puede experi­
mentar el alma cristiana al sentirse ob­
jeto de la predilección divina, al sentirse 
pers':!guida y ver ultrajado el nombre de 
Dios, al sentirse quebrantada por el dolor 
de los propios pecados, lo vivió an 'es el 
pueblo de Israel y lo plasmó en el texto 
d<:! los Salmos, y lo que allí quedó plas­
mado adquiere "en la plenitud de los 
tiempos" pleno sentido. De:::ía San A,gus­
t \n que el Salterio es como un Evangelio 
de Jesucristo traducido en cantos de ala­
banza, acción de gracias, súplica y peni­
tencia. 

Los salmos son palabra de Dios y son, 
al mismo tiempo, la oración de la comu­
nidad elegida. Lo fueron ya en el Antiguo 
Testamento, y allí hay que buscar su 
sentido originario. Pero en la asamblea 
cristiana adquieren una nueva sonor.'dad, 
cuando se cantan en unión con Cristo en 
la Iglesia. 

Así se comprende que en la biblioteca 
de tocio cristiano consciente, al lado de al­
guna obra general de introducción a la 
Biblia, no pueda faltar este estudio de los 
Salmos, que vendrá a ser la llave de 
oro para comprender en tocia su profun­
didad el sentido de la plegaria cristiana. 

MANUAL DE' TEOLOGIA DOGMATICA.-Ludwig Ott.- Cuarta edición.- BIBLIOTECA 
HERDER, volumen 29.-Sección de Teología y Filosofía. 

Este Manual de Teología Dogmática ha 
nacido del ejercicio diario de enseñar y, 
por tanto, se dirige primordialmente a los 
estudiantes de la disciplina teológica. 

Presenta, de la forma más clara y pre­
cisa posible, la sustancia de la doctrina 
católica y sus fundamentos en las fuentes 
de la revelación. Por razones didácticas 
se ha estructurado cuidadosamente toda 
la materia. 

La bibliografía no pretende ser complc-

ta. Dado el carácter manual de la obra, 
solamente es posible ofrecer una selección 
de los trabajos más sobresalientes publi­
cados hasta el momento mismo de la im­
presión. Pero el lector verá de todos mo­
dos que la selección ha sido bastante co­
piosa y no echará de menos las publica­
ciones novísimas más importantes. 

Según confesión del propio aut.or, ~ 
tituyen la base del presente Manual las 
lecciones de los venerados maestros Mi­
guel Rack! ( t 1948, obispo de Eichstatt) 
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y Martín Grabmann ( t 1949) y respira el 
espíritu de éstos como es el deseo del 
autor. Grabmann le inspiró, además, la 
idea de publicar la presente obra. 

El libro del doctor Ott es un resumen 
de toda la teología dogmática y, sin duda, 
la más notable obra de compendio de que 
disponemos en lengua castellana acerca de 
esta disciplina. 

Interesará particularmente a los sacer­
dotes que en un momento determm- do 
necesiten revisar la enseñanza de la Sa­
grada E scritura, de la tradic'ón y de la 
razón acerca de algún punto de la doc­
trina. También será especialmente útil a 
los estudiantes que deseen tener una visión 
de conjunto, en lengua vernácula, rle to­
dos los temas que tengan que examinar­
se. A los seglares cultos les hace asequi­
ble una exposición científica de todo : el 
campo de la enseñanza católi -a . :·•ma·l­
mente, el Manual de teología dogmá.tica 
será inapreciable como libro de texto pa­
ra los sacerdotes que tienen que ofrecer a 
sus alumnos las enseñanzas de la Iglesia 
católica con rigor sistemático. 

Este libro contribuirá, sin duda, en gran 
manera a difundir en todos los ambientes 
intelectuales españoles e hispanoamerica­
nos la doctrina de la Iglesia, a fin que 
florezca un conocimiento más profundo de 
lo sobrenatural. 

Resumen del Indice 
Introducción a la teología dogmática.­

Noción y objeto de la teología. La teología 
dogmática.-f,ibro lo. Dios Uno y Tri­
no. Parte Primera: Dios uno en esencia. 
Sección primera: la existencia de Dios.­
!. La cognoscibilidad natural de Dios.-II. 
La cognoscibilidad sobrenatural de la exis­
tencia de Dios.-Sección segunda : la esen­
cia de ,pios_.- ,I. _El conocimiento de la 
esencia de . Dios.- · II. Definición teológi­
ca de la esencia divina.- Sección tercera 
los atributos divinos.- I . Los atributos 
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del ser divino.- II. Los atributos de la vi­
da divina.- El conocimiento o ciencia di­
vina.- La voluntad divina.- Parte segun­
da : Dios trino en personas. Sección pri­
mera: formulación dogmática y -funda­
mento positivo del dogma trinitario .. - I. 
Herejías antitrinitarias y declaraciones de 
la Iglesia.- II. La existencia de la Trini­
dad, probada por la Escritura y la tradi­
ción.- III. Fundamento de la trinidad de 
personas en Dios. 

Sección Segunda : Exposición especulati­
va del dogma trinitario. l. Exposición es­
peculativa de las procesiones div·nas in­
manentes.- II. Las relacione, y p2rs1Jnas 
divinas.- III. La santísima Trinidad y la 
:razón. 

Libro Segundo, tratado de Dios Crea­
dor. Sección primera : el acto divino de la 
creación.- I. El origen o creación del mun 
do.- II. Conservación y gobierno del mun­
do.- Sección segunda: la obra divina de 
la creación.-!. La doctrina revelada acer­
ca del hombre o antropología cristiana.­
TI. La verdad revelada acerca de los án­
geles o angelología cristiana. 

Libro Tercero. Tratado de Dios Reden­
tor. Parte Primera: La persona del Re­
dentor.- Inquisición previa.- Sección pri­
mera: las dos naturalezas de Cristo y el 
modo como están unidas.- I . La verda­
dera divinidad de Cristo.- II. La verda­
dera humanidad de Cristo.- III. La unión 
de ambas naturalezas en Cristo en la uni­
dad de personas.- IV. Explicación teo­
lrSgicoespeculativa de 1a unión hipostát ca 
V. Consecuencias de la unión hipostática. 
-Sección segunda: los atributos de la na­
turaleza humana de Cristo.- l. Las pre­
rrogativas de la naturaleza humana de 
Cristo.- Il. Los defectos o la pasibilidad 
de la naturaleza humana de Cristo.- Par­
te segunda: La Obra del Redentor. -'- · I . 
La redención en general.- TI. La realiza­
ción ¡, de ,la. redenc;ión por los tres ministe-

ríos de Cristo.- III. Conclusión gloriosa 
de la obra redentora de Cristo o ensalza­
miento de Jesús.- Parte tercera: tratado 
de la Madre del Redent.or.- I. La di'rina 
maternidad de María.- Il. Los privilegios 
de la Madre de Dios.- III. La coopera­
ción de María a la obra de la redención. 

Libro Ouarto. Tratado de Dios santifi­
cador. Parte Primera: La Doctrina de la 
Gracia.- Introducción: la gracia en ge­
neral.- Sección primera: La gracia ac­
tual.- I. Naturaleza de la gracia actual. 
- II. Necesidad de la gracia actual.-
III. La distribución de la gracia actual.-
IV. La relación entre la .gracia y la liber­
tad.- Sección Segunda: la gracia habi­
tual.- I. Proceso de la justificación.- Il. 
El estado de justificación.- ID. Las con­
secuencias o frutos de la justificación o 
doctrina acerca del mérito.- Parte Se­
gunda: tratado acerca de la Iglesia.- I. 
Origen divino de la Iglesia.- Il. La cons­
titución de la Iglesia.!- ID. Las fuerzas 
vitales de la Iglesia. - IV. Las propie­
dades esenciales de la Iglesia. - V. Ne­
cesidad de la Iglesia. - VI La comunión 
de los Santos.-Parte tercera : Trataüo de 
los sacramentos sección primera: tra­
tado sobre los sacramentos en general. 
- I. Naturaleza de los sacramentos . - II. 
Eficiencia y consolidad de los sacramen­
tos. - III. La institución y número de 

los sacramentos. - IV. El ministro Y 
el sujeto de los sacramentos. - V. Los 
sacramentos p r e c r i s t i a n o s Y los 
sacramentales. - Sección segunda: tra­
tado sobre los sacramentos en par­
ticular.- I. El hecho de la presencia real 
de Cristo en la Eucaristía.- TI. Verifica­
ción de la presencia real de Cristo o tran­
substanciación.- m. El modo con que 
Cristo está realmente presente en la Eu­
caristía.- IV. La Eucaristía Y la razón.­
La Eucaristía como Sacramento.-La Eu­
caristía como sacrificio.- I. Realidad del 
sacrificio de la misa.- II. La esencia del 
sacrificio de la misa.- III. Efectos Y efi­
cacia del sacrificio de la misa.- La po­
testad de la Iglesia para perdonar los pe­
cados. - I. La existencia de potestad en 
la Iglesia . para perdonar los pecados. 
II. Propiedades de la potesatd de la 
Iglesia para perdonar los pecados. El 
perdón de los pecados como sacramento.­
!. El signo exterior del sacramento de la 
penitencia.- · TI. Efectos y necesidad del 
sacramento de la penitencia.- III. El mi­
nistro y el sujeto del sacramento de fa 
penitencia.- Apéndice. 

Libro Quinto. Tratado de Dios Consu­

mador.- Tratado de los novísimos o de 

la consumación (escatología).-!. La esca­

tología del individuo.- II. Escatología ge­
neral. 

FL CRISOL DEL AMOR.-E . W. Trueman Dicken.- La mística cie Santa Teresa de 
J~sús y de San Juan de la Cruz.-Versión castellana de Daniel Ruiz Bueno.-Volumen 

91.-Sección de Teología y Filosofía.-Biblioteca Herder. 

En esta fragua se purifica el alma como 
el oro en el crisol. • 

San Juan de la Cruz, Noche II, VI, 6 

Sale el alma del crisol, como el oro, ~ás 
afinada y clarificada para ver en s1 al 
Señor. 

Santa Teresa, Vida XXX, 14 

Ante la aparente crisis por · la_ q_ue atra­
viesa actualmente la fe , los cristianos se 

han propuesto, y hasta ensayado, muchos 
y variados remedios en un esfuerzo por re­
cuperar el terreno perdido. Pero es curioso 
--afhma el autor- que el único remedio 
que nuestro Señor prometió coronar con el 
éxito no ha sido aplicado seriamente: el 
remedio de la oración. La generalidad de 
los crístianos dedican poco tiempo y fervor 
a la or¡¡.ción, tienen poca confianza real en 
su poder e ignoran lo que entraña. 

Este libro se ha escrito porque su auter. 
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cree que. cualesquiera que sean las cu, 
<1ue podamos hacer para que nuestros hPr­
manos vuelvan de nuevo a Dios, la oración 
es, a fin de cuentas, la clave indispensable 
de la situación. Y es evidente oue, si hem,;s 
d0 orar necesitamos saber cómo orar, y no 
podemos pedir la ayuda del Espíritu Sant-'.l 
en este negocio, si descuidamos la ayuda 
que va no5 ha dado en los escritos de Jo, 
maestros de la vida espiritual. Estos maes­
t1 ·os de la oración han construido, e·1 °ayado 
y manejado la exper 'encia acumulada por 
muchos ".ristianos v santos. añadiendo a 
su vez, la propia experiencia y doctrina. 
Entre estos maestros destacan en forma 
señera santa Teresa de Jesús y san Juan 
de la Cruz. 

Naturalmente, no hemos de pensar que 
estos dos santos son sólo maestros de h 
oranión contemplativa En ésta hallan la 
meta v cima -de tod2 oración cristiana, 
pero tienen mucho que enseñar, a aquello, 
cuya oración no alcanza aún esas alturas, 
y 'pocos cristianos habrá que no puedan 
;,prnv¡,nha_r5e el.e su Rahia dirección er 
cualquier forma de oración qu0 conozc<\"1 
}' sean cap'lces de practicar. Ademiis , lo, 
amplios principios que ellos enuncian al­
canzan a todo el clima de la oración, des­
de la del más rezagado principiante, hasta 
el más gran santo. 

p ,., .. eso, E . W. Tr ueman Dicken, pastor 
anglicano, comprende el presente estud10 
com'larativo de 1'1 doctrina de los dos san­
to·, ;.,.,.,_.~efüas . No e, un nuevo ejercicio 
académico, sino un intento de contribuir 

seriamente a resolver el problema pastoral 
m3.s urgente ele nuestro tiempo : cóm1 en­
señar a orar a l pueblo. 

RESUMEN DEL INDICE 

Parte Primera: 

Hacia !a contemplación 

l. Los dos santos carmelitas . 2 La m et 3. 
cristiana. 3. La dispensación divina y la 
respuesta humana. 4. Oración mental y 
vocal. 5. Contemplació"l y progreso e•pi­
ritual. 6. La noche pasiva de los sentidos. 
7. Grados de aprovechamiento espir itual 
see;ún s,mta Teresa. 8. Estructura y doc­
trina de l'l «Subida del monte Carmelo». 
v de ¡,, «Nnche oscura». 9. Los grados de 
aprovechamiento espiritual en la "subida" 
y en la «Noche». 10. Comparación de los 
grados de adelantamiento. 

P arte Segunda : 

Hacia la unión 

11.El. trasfondo doctrinal. 12. La anato­
m!a del alma. 13. La unión según Saln 
Juan de la Cruz. 14. Visiones, hablas, éx-
tasis y arrobamientos. 15. La vía unitiva 
según Santa Teresa. 16. El. Cántico espiri­
tual. 17. Grados de unión. 18. ¿Es la con­
t~,mplación para todos?. 

GRAFOLOGIA PEDAGOGICA.- Ma. Mercedes Almela.--Volumen 69 _- 14,4 x 22,2 cms. 
248 páginas. 

E'. l ibro de la madre Marí-'3 Mercedes 
Almela no es un tratado de grafología más. 
Como ya indica su título. se trat3. de una 
Grafología pedagógica, fruto, a la vez. de 
los estudios de la autora y de su exJe­
riencia docente. No es un3. obra puramen­
te teórica, como sería si hubiese m1c.ido 
a raíz de la investigación pura; ni tam­
poco es una colección de distintos modelos 
de escritura, interpretados mediante in­
tuiciones más o menos felices. Es una obra 
fundada en sólidos principios científicos e 
ilustrada con los modelos de letra más tí­
picos que la autora ha recogido entre sus 
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a 1umnas Este hecho confiere un valor es- · 
pecialmente prá,-tico a este libro. En é\ 
no se presentan los rasgos de la escr:tura 
de grande, 11ersonalidades , sin'.) qu.e se 
arn•Iiza y estudia, desde un punto de vista 
re;ci 'ist'l . la letra en numerosíl• ejemplos 
cuidadosamente escogidos y fielmente re-
producidos. 

La autora se ha sumado a la tendencia 
analítico-sintetica, o sea, a la que dis­
cierne tipos partiendo de la reiteración o 
intensificación de ciertos rasgos. Este li ­
bro es una contribución a la tarea de faci-

litar al educador un cono~imient.1 cient í­
fico. cada vez m ás profundo, del educan­
do. Prop')rciona al pedagogo los e'ement,;, 
necesarios para que consiga. mediante la 
grafolo.,:(ia, tres resultados a cuál más im-
portante: 19 determin 3.r el. tipo caracte~o­
lógico y tem1Jeramental de cwla alumno: 
29 determinú el grado de madurez que el 
alumno ha logrado; 39 emplear la ense­
ñanza que se desprende de la escritura del 
alumno para acentuar sus cualidades y 
corregir sus defectos. 

Los capítulos de este libro se a.iustan 
estrictamente ;ci las final idades antedichas. 
En general . ofrecen no sólo una descrip­
ción y justificación de la técnica emplea­
da, sino un informe sobre cómo se ha pro­
cedido en los casos presentados y cómo 
se ha catalogado y expuesto gráficamente 
los resultados de la exp)oración. 

No cabe duda de que la obra brindad . 

la a rdua y difícil tarea de educar, y re­
una valiosa ayuda a cuantos se dedican a 
dundará, al mismo tiempo, en beneficio 
de los propios alumnos. 

Extracto del índice. 

l. Sentido de la grafología y técnicas 
para el examen grafológico. 2. Caracterís­
ticas e interpretación de la escritura. 3. 
L03 aspectos de la escritura y sus valores 
grafológicos. 4. Tamaño. 5. Estudio parti-
1"'.ula.r de la presión. 6. Grado de c:mexión. 
7. Inflamiento y signos afines. 8. Estudio 
particular de la rapidez . 9. Etapas de ma­
duración del niño a través de la escritura. 
10. Las aplicaciones pedagógicas y la orien­
tación profesional . 11. E1 temperamento a 
través de la escritura, analizado en tres­
cientas pruebas. 12. La grafoterapia, sus 
aplicaciones y la enseñanza de la escri­
tura . 

LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA.- C. van Geste! O. P.- Manual de doctrina 
social según !as directrices de la lglesia.- Quinta edición ampliada.- Biblioteca Her­

der, volumen 38.- Sección de Ciencias Sociales. 

La doctrina social de la Iglesia es tan 
antigua como la Iglesia misma. La preo­
cupación de la Iglesia por el orden y la 
organización de la sociedad se ha mani­
festado a través de los siglos en múltiples 
ins-tituciones, adaptadas a las necesidades 
diferentes de cada época y de cada pueblo. 
Pío XII pudo asegurar, sin faltar a la 
verdad, que desde hace casi dos mil años 
estaba vivo en la Iglesia el sentido de la 
responsabilidad colectiva de todos por to­
dos, que ha movido y mueve los espíritus 
hasta el heroísmo caritativo. 

Quien quiera hacer una historia de las 
enseñanzas sociales católicas, ha de acu­
dir a los orígenes de la Iglesia, e incluso 
a los siglos anteriores. 

En el Nuevo Testamento, los cuatro 
Evangelios, las Epístolas y los Hechos de 
los Apóstoles, como asimismo en la vida 

de las comunidades cristianas primitivas, 
encontramos un tesoro de principios socia­
les y, además, la fuente de un amor, de 
una abnegación comunitaria que el mundo 
antes nunca había conocido y que ya no 
desaparecerán jamás. 

La doctrina social de la Iglesia supone 
la aplicación de sus principios morales, 
en el orden natural y el revelado, a la 
vida del hombre en sociedad, en función 
de las necesidades y de los problemas pro­
pios de cada época. 

El padre Van Geste! dedica la primera 
parte de su obra a exponer el desenvol­
vimiento histórico del catolicismo social 
desde principios del siglo XIX. A últimos 
del siglo XVIII y principios del XIX el 
problema social adquiere nuevo carácter 
y nuevas dimensiones: los adelantos de las 
ciencias y su aplicación a la producción 
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provocaron una revolución industrial que 
produjo un prodigioso aumento de riqueza. 
Esta revolución técnica e industrial se 
inspiró en los principios del liberalismo 
económico, que no reconoce ninguna nor­
ma de orden moral en la economía, ni 
pone freno alguno al interés privado. El 
problema social del siglo XIX es el pro­
blema del proletariado explotado. Desde 
su origen, el catolicismo social se opuso 
al liberalismo, buscando y propugnando 
formas de vida que restablecieran el or­
den social auténtico. En esta primera par­
te, el autor estudia la labor realizada por 
los precursores del catolicismo social y la 
acción social caritativa. Considera después 
el desarrollo del catolicismo social en el 
transcurso de la segunda mitad del siglo 
XIX en los distintos países, la encíclica 
Rerum Novarum y su influencia en e1 pen­
samiento católico social. los documentos 
del magisterio eclesiástico, la voz de los 
papas desde León XIII a Pío XII, la voz 
de ios obispos ; el trabajo doctrinal de 
valor oficioso y el desarrollo de la doctrina 
social cristiana en la enseñanza cient'.fica . 

La segunda parte del libro vuelve sobre 
los temas fundamentales de la doctrina 
social de la Iglesia. Expone el contenido 
doctrinal del catolicismo social; los fun­
damentos morales de la vida so:ial; la 
justicia, su noción y especies; la caridad; 
los problemas de la propiedad ; e\ prole­
tariado. El magisterio de la jerarquía de 
la Iglesia, y principalmente de m Santi­
dad P ío XII, como también los trabajos de 
la enseñanza científica, han proporciona­
do una mejora considerable durante estos 
últimos años: su eco se encuentra en las 
páginas dedicadas a los problemas de la 
propiedad y del salariado; a la condición 
y a la conciencia proletaria ; a las refor­
mas de estructura y, especialmente a la 
cogestión; a la participación en los be­
neficios y a la copropiedad ; a los pro­
blemas de las nuevas clases medias; a 
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las nuevas tendencias dentro del liberalis­
mo y del socialismo, etc. 

La doctrina social de la Iglesia nos pre­
senta de un modo vivo las grandes lineas 
del pensamiento social católko. Los tex­
tos pontificios son continuamente aduci­
dos. En esta quinta edición castellana 
ampliada, se ha integrado en forma de 
apéndice un compendio de la enseñanza 
ele Ju2.n XXIII en la encíclica Pacem in 
Terris. 

Van Geste! ha procurado presentar una 
síntesis de los trabajos de Duroselle y de 
Rollet en Francia:- de Muler y de Ritter 
en Alemania, de Rogier en los Países Ba­
jos, de Reszohazy y otros en Bélgica. Al 
propio tiempo se ha esforzado por trazar 
un cuadro, lo más completo posible, de 
las distintas corrientes y escuelas de la 
doctrina social católica en el mundo ac­
tual. Con ello, brinda a los estudiosos 
un manual excelente que ha sido ya uti­
lizado en la facultad de ciencias econó­
micas y sociales de la universidad cató­
lica de Lovaina, y adoptado en muchos 
seminarios y facultades de ciencias so­
ciales de varios países. También los di­
r igentes de empresas, 103 sacerdotes, los 
seglares en general pueden sacar prove­
cho de )a presente obra. Al objeto de ayu­
dar a unos y a otros y a cuantos tengan 
interés por estos problemas de p3lpitante 
actualidad, no se ha dudado en multipli­
car y ponel'.' al día, dedicando particular 
atención a las obras españolas e hispano­
americanas, las referencias bibliográficas 
que se encuentran al final de cada capí­
tulo. 

Primera parte. 

Desarrollo de la Doctrina Social Católica 
Desde el Siglo XIX. 

Consideraciones preliminares. ¿Ha sido 

infiel la Iglesia a su doctrina social en 
el siglo XIX? Reproche injustificado. El 
catolicismo social antes que el socialismo. 
- I. El Catolicismo Social en el Siglo 
XIX Hasta la "Rerum Novarum". Los orí­
genes del catolicismo social en la primera 
mitad del siglo XIX. Los precursores del 
-catolicismo social. Las primeras encuestas 
sociales. La acción soc•a\ caritativa. Co­
rrientes · de ideas católicas sociales en la 
primera mitad del siglo XIX. El desen­
volvimiento del catolicismo social en el 
transcurso de la segunda mitad del siglo 
XIX. La Unión de Friburgo y la madura­
ción de la encíclica Rerum Novarum. Re­
rum Novarum: punto de llegada y punto 
de partida.- II. E'l Desarrollo del Pensa­
miento Católico Social Después de la "Re-­
rum Novarum". Resumen de la Rerum 
Novarum. Las corrientes de la doctrina 
wcial católica. Desarrollo de la doctrina 
social católica según los documentos del 
magisterio eclesiástico. La voz de los pa­
pas desde León XIII hasta P ío XII. La 
voz de los obispos. El trabajo doctrinal 
ocioso. El desarrollo de la doctrina so­
cial cristiana en la enseñanza científica. 
Aspecto internacional . Conclusión. Biblio­
grafía. 

Segunda parte. 

Contenido de la Doctrina Social Católica. 
m. Los Fundamentos Morales de la 

Vida Social. Necesidad del orden moral. 
Hombres nuevos e instituciones nuevas. La 
justicia : noción y clases . La justicia con­
mutativa. La justicia distributiva. La jus­
ticia social. Bien común y bien personal. 
Los objetivos de la justicia social. La ca­
r idad en la vida social.- IV. El Destino 
de los Bienes y Problemas de la Propie­
dad. Lugar de estos problemas en la doc­
trina de la Iglesia. Bienes espirituales y 
bienes materiales : ser y tener. El dere­
cho de propiedad divino y humano. Fun­
ción primaria de los bienes terrenos. Los 
argumentos en favor de la propiedda pri-

vada. La propiedad privada, exigencia del 
orden social. Desproletarización. Noción 
de proletariado. Nacionalización. Noción. 
Partidarios . Argumentos en pro y en con­
tra. Posición de la doctrina social católica. 
Títulos que justifican la adquisición de la 
propiedad. Función individual y social de 
la propiedad. La custión de los bienes su­
perfluos y de las rentas libres. La compe-' 
tencia del Estado. El Estado y el derecho 
de propiedad privada. El Estado y la dis­
tribución social de los bienes. - V. Tra­
bajo y Capital. Relaciones entre trabajo y 
capital . La remuneración del trabajo. El 
salariado. Legitimidad. Salario justo. Co­
rreciones y mejoras del salario. El sala­
rio diferencial. Los subsidios familiares. 
Los se~uros sociales. Empleo de las rentas. 
Resumen de la evolución de las teorías y de 
los sistemas de salarios. Las reformas de 
estructura. Las distintas tendencias y su 
terminología. Argumentos en favor del 
contrato de sociedad. Tabla general de las 
reformas de estructura. Participación en 
los beneficios. Cogestión. La copropiedad 
de los medios de producción. Relaciones 
humanas. Conclusiones generales. Biblio­
grafía. - VI. Colaboración entre clases y 
Profesiones. Organizaciones de los medios 
sociales. Organizaciones sindicales y pro­
fesionales. El «obrerismo». La doctrina 
social de la Iglesia participa de la univer­
salidad de su misión y de su ser. La Iglesia 
y las clases medias. La Iglesia y las pro­
f esiones liberales. La Iglesia y la clase 
agrícola. La Iglesia y los patronos. La 
organización de las clases sociales. Las 
organizaciones sindicales. La organización 
profesional. Hacia la edificación de la ciu­
dad cristiana. Bibliografía. - VII. El Es­
tado y el orden social. La doctrina de la 
Iglesia sobre la sociedad civil. Orden na­
cional e internacional. Iglesia y Estado. 

. Bibliografía. - VIII. La Iglesia frente al 
liberalismo, al sodalismo y al comunismo. 
El liberalismo. Principios fundamentales. 
El liberalismo en el orden social y econó­
mico. El capitalismo. El neoliberalismo. 
Sus principios. La Iglesia y el socialismo. 
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Socialismo premarxista o utópico. Socia­
lismo marxista. La doctrina de Marx. 
Marx y la religión. Lw n XIIl frente al 
socialismo marxista. La Iglesia frent? al 
socialismo reformista y formas recientes 
del socialismo. La Iglesia y el comunismo. 
La doctrina, la mística y la propaganda 
del comunismo. La actitud de la Iglesia 
frente al comunismo. Bibliografía.- IX. 
La Iglesia Nueva Para los Tiempos Nue­
vos. La renovación moral, condición de la 

restauración social. Dios, fundamento in­
dispensable del orden moral. La renova­
ción espiritual , misión propia de la Igle­
sia. La respr.msabilidad social de los ca­
tóli cos. La misión de los sacerdotes. Los 
seglares católicos. La victoria que vence 
al mundo : la fe. Bibliografía. Repertorio 
general de la doctrina social de la Igle­
sia. Compendio de la enseñanza de Juan 
XXIII en la encíclica Pacem in Terris. In­
dice de autores citados. 

Se proyecta publicar en Roma, en dos· ediciones distintas , 
. francesa e inglesa, un Bulletin de Théologlle Biblique, que expon-

drá y examinará el estado actual y los progresos de la investiga­
ción e-n la teología bíblica y en la exégesis. 

Se interesará particularmente en los grandes temas de la te0-
lrY~Ía bíblica de los dos Testamentos . El Boletín señalará también 
las m1evas interpretaciones que tengan probabilidad de ser re­
tenid :i.s y dará a conocer los nuevos libros recomendables . F.l Bo­
letín aparecerá tres veces ali año (unas 300 páginas) a partir de 
en2ro de 1971, siendo la suscripción anual alrededor de $ 5.00 (o 
su equivalente). Aquellos que deseen el Boletín envíen cuanto antes 
su dirección al R. P. Léopold Sabourin, S. J., Collegio Internazio­
nale del " Gesú", Piazza del Gesú, 45, Roma, 00186, Italia . Indí-
quese la edición deseada, pero no se envíe ningún dinero antes 
de recibir el primer número, que informará sobre la ca!1tidad 
precisa a desembolsar y s'obre las diversas maneras de hacerlo. 
El Padre Sabourin énseña teo~ogía bíblica en el Instituto Bíblico 
d2 Roma, EI coredactor (para el Antiguo Testamento) será el 
P .Tulien Harvey, S. J., profesor de exégesis en la Universidad 
de Monitreal y en la . Universidad Gregoriana de Roma . Este 
Boletín interesará también a los sacerdotes en su ministerio pas­
toral y a los profesores de religión. 
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AP.t.• TA DO 1oe 

LIOH, OTO . . MUL 

En vista de los informes que nos ha 

el sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase d_el vino pa­

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica­

rlo por la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa mencio­

regenteada por personas plenamente honorables, pro­

cede en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-­

mas a los Señores Pá~rocos y Sacerdotes de nuestra Dióce­

sis el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; y 

/.L<"""'"'-""1 
utorizamos también a la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A. 

presente documento en la forma que es-

conveniente • 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 

-1- I!/---/ PII._ ~ ':7'1 
t'~~~.~ 

-~ Q;¿' f@~· 
. . . ~ -r &,.#~ 

~--~~ ~-.J,-?J7 

, (J·:,_ ~ ,.. . . ,, ~ 

•.. · . . ·~ 
"ANGELORUM VINUM" 

ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DE 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliameote recomendado para el Santo Sacrificio de la Miaa 

SAN LUIS DE LA PAZ, GTO. APARTADO No. 5. 



Vitrales de f,as Peñas, S. A. 
Vitrales y emplomados artísticos. 

Precios especiales para las iglesias. 

El mejor equipo de artistas especializados en el arte vitrario. 

Havre 72, Col. Juárez. 

México 6, D. F. Tel. 5-28-93-35 

Pídanos presupuesto y condiciones de pago. 

-=============:--:..=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=-=--:..-:..-:..-:..-:..-:..-::-::::-::::-::·-::-::-::-::-=-' 
"LIBRERI A GUADALUP~NA" 

No confundirla, esta casa no tiene sucursales. 

Isabel la Católica N9 1-C. México 1, D. F. 

Teléfonos: 5-13-48-75 y 5-13-12-14 

La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre nove­
dades. 

Misales co~ nuevas r~formas, Diarios para Fieles. Sagradas 
Biblias, Filosofias, Teolog1as, Catequesis . Libros para educación 
de ambos s·exos. Iglesia del Vaticano II (Estudio en torno a la 
Constitución Concilia1; sobre la Iglesia) 2 Tomos. Leccionarios pa­
ra los Domingos y días de la semana. Laudes, Vísperas , Comple­
tas Y Diurna!. Comentarios Bíblicos al Leccionario. Ferial v Do-
minical ( ciclo B). Salterio Responsorial ( ciclo B). · 

Figuras de. !odas clases y tamaños. Cursilllos de Cristiandad 
toda la colecc10n hasta los más recientes', servimos precio de 
mayoreo. 

Devocionarios, artículos religiosos , estampas religiosas para 
sacerdotes, primera comunión y para todas las festividades. 

Surtimos pedidos por Mayoreo, C.O.D. Reembolso. 

' 

.--------------------- ~----- ----
'l'IEXTOS CA.TEQUUJ1'IC08 PARA 
SECUNDARIA V PREPARATORIA 

Colección IMITADORES DE CRISTO. 
Se trata de 5 textos para la catequesis de la enseñanza Secundaria. 
$20.00 c/u. Los tres primeros forman una unidad: Son una presen­
tación del Mensaje de la Salvación a través de esquemas sencillos 
y claros. 
Esmerada presentación tipográfica a dos colores . Ilustrados con 
·numerosas fotografías. Formato 15 x 22. 
CREER EN CRISTO - Andrés Dossin. Para ler. Año, 192 pág&'· 
Para hacer conocer a Cristo, centro de la Historia y de la Reve­
lación. Completado con 9 cuadros sinóptico&' y un valioso léxico. 
SEGUIR A CRISTO- Andrés Dossin. Para 2o. Año, 208 págs. 
Tiene como fin formar el criterio que debe orientar la vida moral 
del alumno, centrándola en la ley de Orsto y sintetizada en el amor. 
Completado con tres apéndice&': 1.- Análisis del Sermón de la 
Montaña. 2.- Léxico. 3.-Cuadro sinóptico general. 
VIVIR CON CRISTO- Andrés Dossin. Para 3er. Año, 208 págs. 
Tiene por objeto poner en contacto con la misma vida de Cristo 
que se nos da por medio de la gracia en la acción Sacramental. 
Lo completan 10 cuadros sinópticos y un amplio léxico. 
EL PUEBLO DE LA NUEVA ALIANZA Andrés Dossin. Para: 4o. 

Año, 240 pág&'. 
24 temas sobre las grandes líneas de la Constitución dogmática 
"Lumen gentium" distribuidos en 7 secciones: ¿Qué es la Iglesia? 
- Historia del Pueblo de Dios - El rol de la Jerarquía - El rol 
del laicado - La santidad de la Iglesia - Los grandes problemas 
de la hora - La Iglesia escatólogica. 
Completan 20 cuadros y un friso panorámico sobre los aconteci­
mientos de la Historia de la Iglesia. Texto íntegro de la "Lumen 
gentium". 
HACIA UN HUMANISMO CRISTIANO- Andrés Dos&in. Para 5o. 

Año, 208 págs. 
Da una visión universal del hombre conforme a las ideas Concilia­
res expresadas en la Constitución Pastoral "Gaudium et Spes": 
El hombre en el cosmos - El hombre frente a Dio&' - El hombre 
frente a Cristo - El hombre y sus conflictos internos - Familia, 
pueblos, naciones. Valores· temporale&' etc. 
Texto íntegro de la ''Gadium et Spes". 
NOTAS PARA EL PROFESOR. 7.00 c/ u. 
A cada texto corresp'cmde una guía didáctica para facilitar la ta­
rea del profesor. Indicaciones generalel;', · elementos útiles , su-­
gerencias técnicas, en fin, todo para 11a conveniente y eficaz pre­
paración a sus clases. 
CENTRO CATEQUISTICO PAULINO 
Independencia 66-A. 
MEXICO 1, D. F. 



Mientras no conozcamos lo que dijo el 
Concilio, no ha empezado para nosotros 

DOCUMENTOS VATICANO 11.-Constitu­
ciones - Decretos - Declaraciones - Introduc­
ciones históricas - Esquemas - Indice de ma-
terias completísimo. (Ed. B.A.C.) . . .... . . 

EL DERECHO A LA VERDAD.-Doctrina 
de la Iglesia sobre la PRENSA, EL RADIO 
Y LA TELEVISION.-Jesús Iribarren ..... 

DICCIONARIO DEL VATICANO 11.-Mi-

M.N. Dlls. 

33.25 - 2.99 

33.~0 - 2.95 

guel Angel Molina Martínez . . . . . . . . . . . . . . 56.25 _ 5.05 

CONCILIO VATICANO 11.-Constituciones -
Decretos - Declaraciones - Legislación Pos-
conciliar. (Ed. B.A.C.) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 48.00 _ 4.30 

DOCUMENTOS DEL VATICANO 11.-lntro-
ducciones y notas de teólogos católicos -
Comentarios de autoridades protestantes y 
crtodoxas.-(Ed. Buena Prensa, A. C.) ... 

EL CONCILIO SU UNIDAD INTERNA, EL. 
Cardenal Garrone ...................... . 

JUAN XXIII Y PABLO VI EXPLICAN EL 
CONCILIO.-J. Moreno M. . ..... ..... ... . 

ESTUDIOS SOBRE EL CONCILIO ECUME­
NICO VATICANO 11.-W. Bertrans, J. Be-
yer, P. Deza .. . . .. . . . ...... ...... ... . .. . 

LAICADO EN LA EPOCA DEL CONCILIO, 
EL.-G. Philips ........................ . 

EL CONCILIO VATICANO II Y LOS DE­
RECHOS DEL HOMBRE.-J. Ruiz Giménez. 

30.00 2.70 

24.75 - 2.25 

46.25 - 4.15 

82.50 - 7.45 

43.00 - 3.85 

19.75 - 1.80 
(Pasa al frente). 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C. 
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ENClCLOPEDIA CONCILIAR-VATICANO 
11.-Tela.-Obra básica, la más completa, pa­
ra aprender y profundizar los temas funda-

M.N. D11s. 

mentales que hoy se plantea la Iglesia . . . . 105.00 - 9.45 

ASPECTOS DEL ECUMENISMO.-Y. Ma. 
Congar ... .... . ...... .. ........... . ...... 23.00 - 2.05 
EN TORNO AL DIALOGO CATOLICO-PRO-
TESTANTE.-Fco. Canals .... . . .. . .. .. .. 19.50 - 1.75 
IDEAS FUNDAMENTALES DEL VATICA-
NO 11.-Gustavo Martelet ...... ....... . . . 52.50 - 4.75 
LA IGLESIA Y SU MISTERIO EN EL CON-
CILIO VATICANO 11.-G. Philips ....... . 96.00 - 8.65 
EL CUERPO MISTICO.-Jean Galot, S.J. .. 29.75 - 2.70 

CONOZCA LO QUE ADELANTAMOS CON EL CONCILIO 
Y LO QUE HA A V ANZADO EL PENSAMIENTO 

CATOLICO 

ROMA DESPUES DEL CONCILIO.-Tres 
cuestiones pendientes .-Henry Fesquet . . . . 19.75 - 1.80 

POR UN POSTCONCILIO EFICAZ.-Ricar-
do Lombardi, S.J. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15.00 - 1.35 

TEOLOGIA CONCILIAR DEL PRESBITE­
RADO.-Teodoro l. Jiménez U. . . . . . . . . . . . 43.00 - 3.85 

UN PERIODISTA EN EL CONCILIO.-J. L. 
Martín Descalzo. 

la. Etapa 

2a. Etapa 

3a. Etapa 

36.25 3.25 

36.25 - 3.25 

39.75 - 3.60 

4a. Etapa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 46.25 - 4.1;;­

CONCILIO Y LAS RELIGIOSAS, EL.-Card. 
A. C. Renard.-Textos Conciliares y Post-
conciliares completos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 36.25 - 3.25 

VATICANO 11.-EL UNICO PUEBLO DE 

(Pasa a la vuelta) 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C. 
Apartado 2181 (Librería en 0-iucelcs 99-A) ~léxico 1, D. F. 
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DIOS.-Pujol - Hammer - Neuner - Greco -
Edición bilingüe.-Textos y comentarios ... 118.75 - 10.70 
VATICANO 11.-Instrumentos de comunica-
ción Social.-Baragli- Andrés - Iturriaz - Ni-
co Buchón - César Naca - Staehlin . . . . . . . . . 90.75 - 8 .. Fí 
VATICANO 11.-LA LIBERTAD RELIGIO-
SA-Textos y análisis.-Corral - Díez - Ale-
gría - Fondevila - Matías García .......... 132.00 - 11.90 
DIARIO DEL CONCILIO.-Y. Ma. Congar .. 57.75 - 5.20 
ENSAYOS SOBRE LA LIBERTAD RELI-
GIOSA.-Roger Aubert . . . . . . . . . . . . . . . . . . 39.75 - 3.60 
HISTORIA DEL CONCILIO VATICANO 11. 
Antoine Wenger.-Vol. I .............. .. . 
CONCILIO, CATEGORIA Y ANECDOTA.­
lgnacio Elizalde, S.J. 

Tomo I ................... • • . • • • • 
Tomo 11 ..... .. ........... .. .... . . 

CONCILIO, NUEVO COMIENZO, EL.-Karl 
Rahner ............................ • • • • • 
LA EDUCACION DE LA FE SEGUN EL 
CONCILIO VATICANO 11.-J. M. Valladolid 
IGLESIA EN CONCILIO.-Hans Küng ... 
APORTACION DEL VATICANO 11.-Pedto 
Lumbreras ............................ • • 
LO NUEVO CONCILIAR Y LO ECLESIAL 
PERENNE.-A. de Castro Albarrán ...... . 
LA PALABRA VIVA DEL CONCILIO.-

95.75 - 8.60 

36.25 - 3.25 
24.75 - 2.25 

7.50 0.70 

39.75 - 3.60 
33.00 - 2.95 

10.00 0.90 

24.75 .. 2.25 

Roger Schutz - Maz Thurian . . . . . . . . . . . . . 26.50 - 2.40 

DOCUMENTOS Y COMENTARIOS . .. 
CONSTITUCION PASTORAL DEL CONCI­
LIO VATICANO 11. SOBRE LA IGLESIA Y 
EL MUNDO DE HOY.-(Ed. A. de la 
Prensa) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6.75 - 0.60 
CONSTITUCION DOGMATICA SOBRE LA 
DIVINA REVELACION._:__(E. Estela) . . . . 13.25 - 1.20 

(Pasa al frente) 

Obra Nacional de la Buena . Prensa, A. C. 
Apartado 2181 (Librería en Donceles ·99~A.) México 1, D. F. 

CONSTITUCION PASTORAL SOBRE LA 
IGLESIA EN EL MUNDO CONTEMPORA-

M.N. Dls. 

NEO.-(Ed. Estela) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 44.50 - 4.00 
CONSTITUCION DOGMATICA SOBRE LA 
REVELACION DIVINA.-Concilio V. II.-
(Ed. Sígueme) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6.75 - 0.60 
DECRETO "AD GENTES" SOBRE LA AC-

. TIVIDAD MISIONAL DE LA IGLESIA.-
Angeles Santos (E. Apostolado de la Prensa) 49.50 - 4.45 
DECRETO SOBRE EL ECUMENISMO, EL. 
Gustavo Thils. (Ed. Descleé de Brouwer) . . 31.50 - 2.85 
DECRETO SOBRE EL MINISTERIO PAS-
TORAL DE LOS OBISPOS EN LA IGLE-
SIA.-(Ed. Estela) . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . 15.00 - 1.35 
DECRETO "AD GENTES" SOBRE LA AC-
TIVIDAD MISIONAL DE LA IGLESIA.-
(Ed. Sígueme) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10.00 - 0.90 
DECLARACION SOBRE LA ACTITUD DE 
LA IGLESIA HACIA LAS RELIGIONES NO 
CRISTIANAS.-(Ed. Estela) ............ . 
DECLARACION SOBRE LA EDUCACION 
CRISTIANA.-(Ed. Estela) ............. . 
DECLARACION SOBRE LA LIBERTAD 
RELIGIOSA.-(Ed. Estela) ............. . 
DECLARACION SOBRE LA LIBERTAD 
RELGIOSA.-Folletos Vat. II.-(Ed. P.P.C.) 
DECLARACION SOBRE LA LIBERTAD 
RELIGIOSA.-(Ed. Sígueme) ........... . 
UN CONCILIO PARA EL MUNDO DE HOY. 
Cardenal Loening - K. Rahner - J ungmann .. 
BUSCANDO LA IGLESIA CONCILIAR.-J. 
García Nieto - X. Cuatrecasas - J. A. Gabriel 

11.50 

10.00 

16.50 

1.25 

6.60 

33.00 

1.05 

0.90 

- 1.50 

- 0.15 

- 0.60 

- 2.95 

y Galón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 57.75 - 5.20 

CONCILIO, ¿ MITO, HISTORIA, REALI-
DAD?, EL.-O. Maillard - M. Rossi - H. 
Chaigne . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 29.75 - 2.70 

Obra N1cional de 11 Buen, Prens,, A. C. 
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